
  


  
    
  


  
    El grupo de homicidios de los Mossos d’Esquadra de Barcelona se encuentra inmerso en la investigación de un asesinato macabro mientras se produce una extraña desaparición. La relación entre estos dos hechos llevará al grupo, con su sargento al frente, a vivir un episodio totalmente inesperado que no solo afectará al caso, sino que cambiará profundamente las vidas y el destino de los investigadores. La ciudad de Barcelona será testigo del desafío entre la mente criminal de un psicópata y los conflictos entre el bien y el mal del policía que ha de darle caza.


    «La ira del fénix es una verdadera sorpresa, una de las novelas negras más contundentes aparecidas en España en los últimos meses, y una muestra excelente de ese subgénero al que se conoce como procedimiento policial». Lorenzo Silva.
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    Esta novela está dedicada a mi hermano Javi.


    Ya hace años que nos dejaste, pero siempre estás ahí.

  


  Prefacio


  — I —


  Hace un año aproximadamente.


  


  


  Aquella tarde los niños jugaban alegremente en la zona del gran pino. Aquel era un sitio muy conocido por todos los chiquillos, por haber sido durante generaciones el lugar de reunión de los niños del pueblo, que por fortuna y por los pelos se había escapado de la especulación del ladrillo. Por eso, y a pesar de los años, seguía siendo el lugar de reunión de los más pequeños del pueblo. El terreno, que abarcaba cuatro hectáreas, tenía unos almendros que históricamente habían servido de porterías de fútbol improvisadas que los chavales rápidamente habían hecho suyas.


  Era un domingo cualquiera de final del verano, y los niños, como hacían siempre a las cinco de la tarde, se habían reunido allí para jugar y disfrutar de los placeres de la infancia.


  Pau tenía doce años y el carácter inquieto, por ese motivo era el alma de aquel grupo de niños que se habían pasado el verano entre piscinas con algún que otro fin de semana en la montaña o la playa, pero eso ya tocaba a su fin.


  Ese día, en un lugar de aquel terreno un poco más alejado, donde solo iban cuando jugaban al escondite, algo desprendía un fuerte olor a quemado que no dejó impasible al alma inquieta y curiosa del niño.


  A lo lejos vio una pequeña hoguera, cogió la pelota con las manos, ante las protestas de los otros niños, y observó con atención aquello tan extraño que había en aquel rincón. Como le pareció raro, comenzó a caminar hacia allí seguido de los otros niños, ahora también alertados por aquella pequeña hoguera que había conseguido llamar la atención de la pandilla. De lejos parecía una especie de saco que alguien hubiera dejado allí, de hecho eso no era una novedad, ya que de vez en cuando algún vecino aprovechaba el lugar para deshacerse de muebles viejos o algún que otro utensilio inútil. Pau caminaba con paso decidido, seguido del resto de los niños mientras hacían bromas sobre lo que podría ser aquel saco.


  De pronto observó claramente que aquello no era un saco; se quedó absorto y con los ojos bien abiertos cuando vio qué era realmente aquello que se quemaba.


  De repente, un grito lo despertó de su estado. Una niña que iba justo detrás de él también vio que entre los restos de aquello que se estaba quemando sobresalía una pierna. El pánico cundió entre ellos y los gritos de diez niños rompieron la calma de aquella tarde de domingo, seguido de las carreras para avisar a sus padres del macabro hallazgo.


  Pau se quedó allí, mirando aquel cuerpo humeante, intentando que su mente, todavía virgen de maldad, le permitiera comprender qué significaba aquello que solo pasaba en las series de televisión. De repente se giró y vio que estaba allí solo, todos los demás corrían despavoridos, entonces, tropezó con una piedra que le hizo tambalearse sin llegar a caer y corrió al refugio de su casa como los demás.


  Unas horas más tarde, la policía, con unas cintas de plástico de color blanco, rojo y azul, cerraba el acceso a la zona por primera vez. Un gran número de vehículos policiales y dos ambulancias estaban estacionados allí donde en otros días solo corrían niños y una pelota.


  A la zona se habían desplazado efectivos de la policía judicial de los Mossos d’Esquadra y el juez de guardia. Aquel hecho tan inusual en un pueblo pequeño había hecho congregar a muchos vecinos que no estaban acostumbrados a tanto alboroto.


  La policía científica no paraba de hacer fotografías ante la atenta mirada de aquel niño que, en la distancia prudencial que le permitía el cordón policial, no perdía ni un detalle.


  A través de los espacios que había entre una especie de sábanas que habían colocado allí los primeros policías al llegar, intentaba ver qué pasaba al otro lado. Aquellas sábanas eran de color azul y en letras grandes se podía leer: «Mossos d’Esquadra — Policía Científica».


  Uno de aquellos mossos, que vestía una especie de uniforme de plástico blanco, con una capucha y una máscara, no paraba de hacer fotografías. Con el objetivo de su cámara réflex encuadraba cada rincón del lugar, haciendo mil y una fotos, muy concentrado, sobre todo en aquel bulto insólito. Parecía venir del espacio ante la fértil imaginación de un niño.


  Se trataba de un cuerpo humano, pero había algo extraño en aquellos restos. No tenía pies ni manos y estaba casi carbonizado, posiblemente a causa de algún producto acelerante.


  Permanecieron allí hasta bien entrada la noche. No paraban de hablar entre ellos hasta que finalmente se marcharon, no sin dejar cerrado el campo de juegos de los niños por largo tiempo.


  La noticia corrió como la pólvora y en el pueblo se habló de ello durante mucho tiempo. En los pueblos pequeños no suelen pasar estas cosas. No se echó en falta a ningún vecino y con lo que quedaba del cuerpo sería difícil identificarlo.


  Hacía días que rondaba por allí un vagabundo, y como dejaron de verlo, asociaron rápidamente que se trataba de él. Lo que quedó de aquel cuerpo fue trasladado al laboratorio forense para su estudio pero, para colmo, no presentaba heridas externas que se pudieran asociar a la causa de la muerte, más allá de la falta de extremidades.


  Aquello fue un gran misterio para un pueblo que nunca había vivido una situación semejante y, aunque con el paso del tiempo, el episodio del cuerpo quemado cayó en el olvido, el caso es que el pueblo nunca llegó a saber la identidad de aquel pobre desgraciado.


  — II —


  Actualmente.


  


  


  Eran las tres de la madrugada y en la salida de Barcelona un coche iba por el centro de los carriles, casi vacíos, de la avenida Diagonal para coger la autopista A-2 en dirección Lleida. Xavi conducía su coche como en un sueño, aunque se podría decir que se trataba más bien de una pesadilla. Sus pensamientos iban y venían como en una película pasada a cámara rápida. Una pregunta le venía a la cabeza una y otra vez: ¿Cómo estará ella?


  De repente, algo le hizo volver a la realidad. En la distancia y a la derecha había un control policial de los Mossos d’Esquadra. Habían hecho una especie de dispositivo con conos de color naranja que hacía que los carriles se estrecharan, como en un embudo, hasta que quedaban reducidos a uno solo. Eso obligaba a pasar muy despacio, como también indicaban las señales de tráfico que habían colocado allí los policías. De ochenta por hora se pasaba a veinte dentro del control.


  Había dos furgonetas y un coche patrulla. Las luces encendidas en la distancia hacían que la oscuridad quedara iluminada por un flash de luces azules que le daban un color extraño a aquella noche que llevaba camino de ser la noche más extraña y traumática de la vida de Xavi.


  Era previsible encontrarse con un control, por eso no paraba de analizar la situación y buscar alternativas para no estar allí más de lo necesario.


  «Espera siempre lo peor y busca la mejor solución», se decía siempre a sí mismo.


  Poco a poco fue reduciendo la velocidad del coche y se fue aproximando al control.


  «Debe haber ocho o nueve agentes. Todos llevan chaleco antibalas y como mínimo uno lleva una ametralladora. Ya me lo esperaba», iba pensando Xavi.


  Al aproximarse al control no pudo reprimir el impulso de poner la mano en el bolsillo y tocar la cartera. «Espero no tener que identificarme. Eso no sería bueno para mí. En mis circunstancias preferiría que no me pararan o, al menos, que no se fijaran mucho en mí. Tengo treinta y seis años y a lo largo de mi vida no he parado de repetirme que la realidad siempre supera a la ficción, pero lo que he vivido esta última semana no creo que lo hubiera podido escribir ningún guionista de Hollywood».


  Al entrar en el control, un agente le hizo señas para que redujera aún más la velocidad. Llovía débilmente, pero lo suficiente como para que los mossos llevaran un impermeable y una especie de protector en la gorra para aislar la cabeza de la lluvia.


  «Era de esperar que hubiera controles en las salidas de Barcelona. Creo que los hubiera encontrado yendo por cualquier sitio. Los debe haber por todos los lados, por tanto siempre es mejor ir por la vía principal, que sería la que nunca escogería alguien que no quiere ser encontrado.


  »Hace tiempo que no enseño el carné de conducir, de hecho antes de salir he tenido que mirar que no lo tuviera caducado. No me interesa que empiecen a consultar mis datos y se queden grabados en algún archivo informático que se pueda rastrear. No sé qué pasará conmigo mañana, pero ahora mi única preocupación es salir de Barcelona y llegar a aquel sitio que me es familiar, donde me crie y donde conozco cada rincón. Allí quizás encuentre un momento de paz para pensar con algo de calma. Aunque sé perfectamente lo que tengo que hacer».


  A escasos metros, un mosso le hace señales para que se pare y baje la ventanilla de su coche, un VW Golf de color azul. El mosso le saluda cordialmente:


  —Buenas noches, caballero. ¿Hacia dónde se dirige?


  —Buenas noches, agente. Voy para casa que ya es tarde.


  —¿Dónde vive? —le pregunta mientras mira con la linterna el interior del vehículo y comprueba que no hay nadie escondido.


  «Es evidente que buscan a alguien, pero veo que no saben a quién están buscando. Les han ordenado hacer un control, pero no tienen mucha información. Típico en la policía».


  —Voy a Sant Feliu, que he tenido cena del gimnasio —dice todo lo amablemente que puede, intentando que se vea que es deportista y que no daría positivo en un control de alcoholemia, mientras prepara su siguiente respuesta.


  —Perdone, ¿qué le ha pasado en la cara? Parece que tiene algunos morados, ¿no?


  —Ah, sí, pero ¡qué va! Es que en el gimnasio hoy tocaba combates y el que me ha tocado a mí era un poco animal —le contesta lo más tranquilo que puede. La tranquilidad en estas situaciones es básica para no llamar la atención.


  «El mosso está dudando; no sé si esa respuesta le ha gustado, pero no tengo muchas opciones. Puedo esconder mis heridas internas, pero en la cara poco puedo hacer. Si las intentara esconder con una gorra llamaría más la atención».


  Mientras espera a ver qué decide hacer el agente, oye la emisora policial a lo lejos. Otro policía que estaba por la parte trasera del vehículo llama al mosso y eso le relaja un poco.


  El mosso se aparta del vehículo y Xavi se queda con la duda de si lo van a identificar plenamente y si le van a registrar el coche. Eso no lo puede permitir. Instintivamente coloca la mano derecha en el contacto y toca la llave allí alojada, suavemente. Controla el retrovisor y vigila al agente que se vuelve a acercar a la ventanilla.


  —Puede continuar, señor —le dice el mosso que, sin esperar respuesta, se queda quieto delante de la puerta, mirando la carretera por si vienen otros vehículos.


  —Gracias, agente, y buenas noches —le dice, aunque ve que el mosso ya ni le mira.


  Sin prisa, y con la mirada perdida en el horizonte, pone la primera y continúa su viaje. Poco a poco se reincorpora a la carretera y se marcha. Enseguida se aleja del control y tiene un poco más cerca su objetivo.


  Sigue circulando, aparentemente sin rumbo, pero sabe perfectamente hacia dónde se dirige. En la carretera no hay mucha circulación; es de noche y solo hay algunos camiones y pocos coches. Solo él y sus pensamientos.


  «Tengo el carácter fuerte. Me han llegado a decir que soy muy frío. Creo que a partir de hoy y los días que vendrán me demostrarán si realmente lo soy. Durante nuestra vida nos vamos preguntando sobre cómo reaccionaríamos ante determinadas situaciones; siempre pensamos qué pasaría si hiciéramos o no tal cosa o qué pasaría en tal otro caso. Muchas de esas preguntas ahora veo que están mejor alojadas en nuestra mente. Cuando en la vida llegas a contestar a alguna de ellas, te puede pasar que seas incapaz de asumir la respuesta. Y lo más probable es que la respuesta no te guste, pero que estés obligado a vivir con ella el resto de tu vida. Sí, los últimos días han sido muy intensos».


  


  En la ciudad de Barcelona, los coches patrulla de los Mossos d’Esquadra se van cruzando unos con otros. Su respuesta es caótica, parece que nadie es capaz de poner orden. Muchos de esos policías no estaban preparados para ciertas cosas.


  La mente humana es capaz de las cosas más maravillosas y de las más terroríficas.


  En un punto de la ciudad, el sargento Sergio Brou, del grupo de Homicidios de los Mossos d’Esquadra, no deja de dar órdenes al equipo que tiene en aquel rincón de la ciudad. Intenta preservarlo todo para conservar todos los indicios que encuentran. Los altos mandos de los Mossos d’Esquadra de la zona ya estaban allí metiendo las narices para no perderse los detalles y verlo con sus propios ojos.


  Cerca del sargento Brou, el caporal Carles García está histérico. Intentando aislarse de la realidad que tiene delante, solo puede especular con lo que va encontrando, mientras una y otra vez intenta realizar una llamada. Pero la persona a la que llama tiene el teléfono apagado.


  —¿Dónde coño estás, tío? —maldice en voz alta.


  


  Casi un par de horas después, Xavi llega a su destino. Ha ido circulando con mucho cuidado para no hacer saltar ninguno de los radares que ha ido encontrando por la carretera. Son el indicador de que un vehículo ha pasado por un lugar concreto, con la hora y la fecha. Podría ser fatal para él si alguien investigara su vehículo. Pero parece que todo está yendo bien.


  La granja a la que se dirige está ubicada muy cerca. Empieza a recorrer el camino de tierra y ya siente el fuerte olor a pienso de los animales de granja. Ha sido un trayecto largo y ya empieza a estar agotado por todo lo que su cuerpo lleva encima. Hace muchas horas que no duerme, pero tiene la sensación de que lleva días sin hacerlo, y aunque padece algo de insomnio habitualmente, ahora se siente verdaderamente cansado. Demasiadas horas sin dormir, incluso para él.


  Para el coche, baja la ventanilla y se queda en silencio, sin hacer ruido, escuchando los movimientos a su alrededor: solo silencio y los sonidos que producen algunos animales de la granja durante la noche. Son casi las cinco de la mañana.


  Ahora que está tan cerca de conseguir poner fin a esa pesadilla le empiezan a venir a la cabeza muchos pensamientos. Pero aún le queda algo por hacer, y en breve el payés aparecerá por allí para empezar su jornada de trabajo.


  Baja del coche y se dirige al maletero. Al abrirlo, unos ojos marrones lo miran directamente, y él les devuelve la mirada. Se trata del cadáver de un hombre que hace unas horas él mismo había depositado allí. Sigue en la misma posición.


  Durante los últimos días, su cabeza ha ido grabando imágenes que se quedarán allí para siempre. Y esta, sin duda, es una de ellas. Tiene la sensación, por un momento, de que aquellos ojos abiertos le miran fijamente. Aparta la mirada y se apresura a acabar con aquello.


  Coge una linterna que hay en el maletero del coche, detrás del cuerpo, comprueba que tiene pilas y se la guarda en el bolsillo izquierdo de la parte delantera del tejano, aunque es demasiado alargada y sobresale un poco.


  Carga el cuerpo a sus espaldas y se dirige a la balsa de los purines de los cerdos. El camino no es muy largo, pero el cuerpo pesa mucho y él está casi agotado.


  «Un último esfuerzo», se dice a sí mismo.


  Cuando alcanza la valla, deja el cuerpo en el suelo y abre una pequeña puerta que hay en el cercado, que sirve más para facilitar la labor del granjero que para evitar que nadie caiga accidentalmente.


  Como hay una pequeña pendiente de bajada, Xavi solo tiene que empujarlo y se queda mirando cómo poco a poco el cuerpo se va hundiendo hasta que al cabo de unos segundos ya no se ve. Ilumina con la linterna y comprueba que ya no se ve nada, solo algunas burbujas. En poco tiempo allí no quedará ni un resto del cadáver, ni siquiera la ropa.


  Vuelve al coche y se queda sentado al volante antes de volver a Barcelona. Todavía es de noche y de momento nadie lo ha visto. Puede que todo llegue a acabar bien, si es que eso es posible después de los últimos días. Poco a poco se introduce en sus recuerdos más recientes en un afán de reorganizar el caos de su mente por los acontecimientos de las últimas horas: «No me ha visto nadie y ahora he de ordenar mis pensamientos. Tendré que dar algunas respuestas y necesito ordenar mi cabeza».


  Xavi no sabe qué pasará con él a partir de mañana, y ni siquiera si ya le buscan. Pero sus pensamientos lo llevan hasta unos días antes, en una sucesión instantánea de imágenes que pasan por su mente a gran velocidad hasta casi provocarle un mareo, mientras sujeta fuertemente el volante. En ese momento levanta la cabeza y empieza a respirar profundamente y poco a poco.


  Tiene ganas de vomitar; nunca hubiera pensado que se encontraría en aquella situación. Él es de esas personas que siempre lo han tenido todo muy claro, y lo que acaba de hacer no aparecía ni en sus peores pesadillas, porque Xavi es sargento de la policía judicial de los Mossos d’Esquadra, y se acaba de deshacer de un cadáver.


  CHISPA


  — III —


  Siete días antes.


  


  


  Era una noche como cualquier otra, aunque el día había sido lluvioso y con un cielo muy encapotado. Mónica Capmàs había tenido un día con mucho trabajo y ya se iba a casa para hacerle la cena a su hijo, que en breve cumpliría cinco años. Trabajaba mucho y siempre tenía ese recelo de no estar lo suficiente con él.


  Le costó mucho quedarse embarazada. Su trabajo la absorbía y esa situación estresante era muy mala para quedarse en estado según le había repetido su médico. Finalmente decidió parar una temporada y así poder facilitar su embarazo, que ya la estaba llevando a la obsesión. Aun así, volvió a su vida laboral en cuanto nació Eric.


  Su marido era abogado y también trabajaba hasta muy tarde. No tenían, por así decirlo, una vida en pareja muy romántica, pero se habían acostumbrado a convivir de aquella manera y su hijo llenaba aquel espacio que el amor había dejado tiempo atrás. Tampoco se podía decir que no se quisieran.


  Mónica era una mujer muy delgada, de metro sesenta y cinco, con el pelo castaño oscuro muy cuidado y los ojos castaños. Aunque ya pasaba de los cuarenta, seguía manteniendo un aspecto joven que remarcaba vistiendo bien y siendo asidua a los salones de belleza.


  Cuando entró en el garaje de su casa, e iniciada la bajada a la rampa de acceso, vio que las luces no se encendían, se extrañó. Hacía unos días que no funcionaban muy bien y los vecinos se habían quejado al administrador, pero aquel día no funcionaba ninguna. Al día siguiente tendría una charla con aquel señor que hacía de todo menos mantener en buen estado el edificio, «con lo que pagamos por vivir aquí», pensó.


  Con la luz que le proporcionaba su propio vehículo fue circulando entre columnas y coches hasta que llegó a su plaza de garaje.


  En cuanto estacionó en su plaza de la segunda planta del edificio, se acercó casi a ciegas hasta la columna que tenía más cerca en busca del interruptor. No funcionaba.


  «Lo que faltaba —pensó—. Mañana le pongo una queja al administrador».


  Apretó repetidamente el interruptor con ansiedad, pero no se encendió ninguna luz. No era una mujer con muchos miedos, pero aquel trayecto hasta el ascensor no le hacía mucha gracia tener que hacerlo a oscuras. Unos meses atrás habían sufrido algunos robos en los vehículos, y la instalación de cámaras no había quitado a los vecinos aquella sensación de inseguridad que provoca la oscuridad. Tampoco ayudaba mucho que apenas se viera a tres metros de distancia, que era lo que iluminaban las tenues luces de emergencia.


  Sacó de su bolso el teléfono móvil y con la luz de la pantalla intentó iluminar el camino hacia la salida. Con el móvil en la mano y maldiciendo de nuevo al administrador del edificio comenzó a caminar.


  Mónica Capmàs era psicóloga de profesión y conocía muy bien los miedos de la gente a la oscuridad. Con paso decidido empezó a recorrer los menos de treinta metros que la separaban del ascensor. Una vez allí solo tendría que abrir una puerta que daba al rellano de esa segunda planta del garaje y volvería la luz. No llegó.


  A escasos metros de su destino, y detrás de una columna, una mano la cogió por detrás y le propinó un fuerte golpe en la cabeza. Cayó y, ya sin sentido, sus párpados se desplomaron, cerrando los ojos de la psicóloga. De hecho hubiera preferido no abrirlos nunca más si hubiera sabido qué le esperaba.


  


  Se despertó unas horas después. Se encontró atada de pies y manos, estirada en una cama de madera sobre un viejo colchón. Cada una de sus extremidades estaba atada a una punta de la cama, manteniéndola boca arriba. No podía hablar; un gran pañuelo le tapaba la boca. Era asfixiante, pero estaba viva.


  Aquel lugar, con una tenue luz, le ofrecía una sensación irreal del espacio donde se encontraba. Las paredes eran lisas y de color grisáceo, y parecía que hacía tiempo que necesitaban una mano de pintura. Había una única ventana, que estaba cerrada, por la que apenas pasaba la luz, y un único cuadro colgado en la pared contraria.


  Mónica se centró en el cuadro, que parecía nuevo, y contrastaba con el resto de la habitación. Se trataba del dibujo de un barco en el mar. Parecía tratarse de la imagen que lleva un marco nuevo, en el que todavía no se ha puesto una fotografía o un dibujo. Era claramente lo más nuevo que había allí y destacaba con el resto de la habitación, que parecía antigua y descuidada.


  En la vela de aquel barco había algo que llamó la atención de Mónica. Se concentró en una especie de letra que resaltaba ligeramente y que para verla había que fijarse mucho en el detalle. Era la letra «P». Continuó buscando en aquel dibujo alguna cosa más para intentar desviar el miedo que estaba pasando por no entender qué le estaba sucediendo. La incomprensión de no entender algo que le sucede a una persona siempre es mucho peor que cualquier resultado, sea cual sea.


  Así pasó el tiempo, hasta que las lágrimas comenzaron a llenarle los ojos. Empezó a entender que posiblemente no saldría de aquella situación y no volvería a ver a su pequeño.


  Unas horas más tarde, la puerta se abrió de repente y la figura de un hombre se acercó a ella. Llevaba algo en la mano derecha: parecían unos guantes de piel, pero no los llevaba puestos. En la otra mano llevaba un cuchillo, que provocó el pánico en la psicóloga. Cuando se puso a su altura, al lado de la cama, ella observó una cara conocida, pero que no acababa de reconocer. En aquel estado, la cabeza de una persona funciona a mil por hora, ya que necesita registrar todo lo que sucede para adaptarse a la realidad que le rodea y entenderla.


  Finalmente, su secuestrador mostró su mejor sonrisa cuando, por la expresión de ella, supo que acababa de reconocerlo. Él lo quería así, y volvió a sonreír cuando vio que el miedo ya dominaba a la psicóloga hasta el punto de casi hacerle perder la consciencia.


  —Hola, Mónica. Estoy muy contento de volver a verte —le dijo aquel hombre. Al mismo tiempo, con el cuchillo y suavemente, le cortó la falda dejando al aire sus piernas desnudas y su ropa interior, lo que le provocó una sensación de terror que jamás pensó que pudiera experimentar una persona.


  — IV —


  Las cuatro de la mañana y el teléfono móvil no paraba de sonar. Hacía ya muchos días que el sargento de los Mossos d’Esquadra, Xavi Masip, no dormía bien; padecía un poco de insomnio, aunque con alguna pastilla y algunas infusiones había logrado dormir un poco más… algunos días. Como le iba a temporadas, no le daba demasiada importancia, y como solución extrema dejaba de tomar cafés un tiempo. Eso hasta que estaba metido de lleno en otro caso y ya no podía parar de tomarlos.


  Al otro lado de la línea estaba Carles García, uno de sus mejores amigos y a la vez su compañero de trabajo.


  —Xavi, levanta, tío, que tenemos una mujer muerta y parece que ha sido torturada cerca de la playa, en un edificio viejo cerca del muelle.


  —Pero ¿no está el grupo de Sergio de guardia? Sabes que no le va a gustar que nos hagamos cargo —dijo Xavi mientras intentaba ver la hora en su reloj.


  —Tranquilo. Ellos están liados con otro homicidio y ya está todo hablado. Espabila, que te paso a buscar en veinte minutos —le dijo colgando el teléfono sin dejarle tiempo a responder.


  Se dirigió aún medio dormido a la ducha, masticando una galleta integral que cogió de la cocina, tampoco le iba a entrar nada más a esas horas. Se quedó mirándose al espejo un momento y observó unas pocas canas que sobresalían por los lados de su pelo castaño. «Me hago mayor», pensó.


  Xavi, además de tener una buena cabellera, tenía los ojos verdes; no se pasaba el día mirándose al espejo, pero el tema de las canas no le hacía excesiva gracia. «Chico, la vida no es más que un proceso irreversible», recordó que siempre decía su amigo Fonts, y se vio a sí mismo medio sonriendo en el espejo. Aquella sonrisa, sin embargo, era más bien de resignación.


  A los veinte minutos ya estaba a punto para que lo recogiera, pero Carles tardó casi treinta. Se sentó en el sofá pacientemente a ver las noticias del canal veinticuatro horas.


  Xavi, desde su separación, vivía de alquiler en un pequeño apartamento en el centro de Barcelona. Estaba en el Distrito de l’Eixample. El piso era bastante acogedor, y más teniendo en cuenta que el propietario no era excesivamente atento en los detalles. Pero cuando había algún problema acudía sin ningún inconveniente. Tenía dos habitaciones, un salón-comedor con una pequeña cocina y un lavabo. La decoración era sencilla y con más Ikea que otra cosa, a excepción de algún adorno oriental que le transmitía sensación de bienestar. Siempre se decía que algún día visitaría Japón. Sin embargo, lo que llamaba la atención de aquel piso era que en lugar de cuadros en el salón, había dos grandes murales de corcho de color marrón para colgar fotografías o notas. Estaban vacíos.


  Carles llegó con un coche oficial camuflado de la policía, lo que significaba que ya había pasado por la comisaría y también explicaba el retraso. Después de darse la mano, arrancó y empezó a circular. Carles era un poco más alto que Xavi, que ya medía uno ochenta. Este era, sin embargo, de constitución más bien fuerte, tenía el pelo castaño oscuro y unos ojos marrones que transmitían confianza. Hacía algún tiempo que había dejado de hacer deporte, y comenzaba a tener un poco de sobrepeso, con una panza prominente. Estaba felizmente casado y con dos hijas pequeñas. Su tiempo libre era muy limitado. «Esto es la buena vida, Xavi», le respondía cuando este le decía medio en broma que se estaba dejando mucho.


  —¿No te han dicho nada del cuerpo? —preguntó el sargento mientras se acomodaba en el asiento.


  —No —respondió Carles—. Como Marc está de vacaciones me han llamado solo a mí, que estaba de guardia. De hecho, si no hubieran comentado lo de las torturas, quizás hubiera esperado para avisarte.


  —Vale. Qué misterio. Ya veremos de qué se trata —dijo Xavi—. ¿Y qué debe hacer el grupo de Sergio para que no haya querido ir él también a este homicidio? —se preguntó, más bien a sí mismo, en voz alta.


  —Tienen algo de bandas latinas cerca del Maremágnum, lo he escuchado por la emisora mientras venía a buscarte —respondió igualmente Carles.


  —En fin… ¿Cómo están las niñas, Carles?


  —¡Uf! Cuando me levanto a estas horas es un show. Como se despierte la pequeña, ya no hay Dios que la duerma y claro, Carme, tampoco. Cuando llego, todo son malas caras. Ya lo sabes. Te explico siempre lo mismo.


  —Ya. ¡Cómo son las mujeres! Solo ven los inconvenientes de nuestro trabajo.


  —Qué me vas a decir. Y eso que no le explico los casos —agregó Carles.


  Y con esa conversación, sin más datos sobre el homicidio, fueron conduciendo hacia la playa. Xavi vivía en l’Eixample, ubicado en el centro mismo de Barcelona, pero a aquellas horas de la noche, como había poco tráfico, en relativamente pocos minutos llegaron al lugar.


  Se trataba de un edificio cerca del muelle, frecuentado por vagabundos. Tenía dos plantas y la puerta de acceso estaba forzada. Según le explicaron más tarde, el edificio había estado desocupado desde hacía unos días, y habían tapiado todas las puertas y accesos. Pero eso se repetía constantemente ya que la gente que no tiene a dónde ir a dormir busca cualquier sitio desocupado. De todas maneras, lo único que podían hacer era echarlos otra vez. Aquella noche una pareja de vagabundos había encontrado la puerta medio forzada y se metieron para pasar la noche. Buscando el mayor acomodo en el edificio, encontraron una mujer muerta en la segunda planta.


  Casualmente, una patrulla de la Guardia Urbana que hacía la ronda y vigilaba precisamente que no volvieran a entrar en aquellos edificios abandonados, los vio salir despavoridos y encontraron el cadáver.


  En silencio, los investigadores fueron subiendo las escaleras hacia la habitación de la segunda planta. Se iban cruzando con algunos agentes de uniforme que estaban custodiando el edificio.


  Xavi y Carles llevaban colgando sus placas al cuello y las iban mostrando a los policías que se cruzaban, y estos les iban abriendo paso.


  Años atrás, aquella planta del edificio debió haber estado destinada a oficinas y despachos que estaban numerados con letras en cada puerta. Debajo se encontraba un gran almacén, que antiguamente debió ser una fábrica. Siguieron el camino que les marcaban los agentes hasta que llegaron a la puertaA, que custodiaban dos mossos de uniforme.


  Era una noche cerrada y el edificio no tenía luz. Para estos casos los agentes del grupo de la policía científica instalaban luz artificial con un grupo electrógeno. No tocaron nada a excepción de constatar que la mujer estaba muerta. Cosa evidente a simple vista. Hicieron algunas fotos para empezar la inspección ocular, aunque siempre se han de hacer preferiblemente de día, con luz natural.


  —El juez de guardia está viniendo, y el fiscal de homicidios, también. El forense ya está aquí, pero prefiere esperar a que llegue la comitiva judicial. De hecho, es mejor esperar para hacer la inspección ocular con la luz del día —comentó Carles mientras llegaban al despacho donde estaba el cuerpo.


  —Me parece bien, pero ya veremos qué opina el juez de esperar —sonrió Xavi.


  —Creo que es la jueza del diecisiete, o sea, que creo que hemos tenido suerte.


  «¡Ostras! En qué mundo vivo. No me acordaba que Lucía estaba de guardia. Pues vendrá contenta del otro homicidio», se dijo a sí mismo.


  Finalizando la conversación, llegaron a la habitación donde estaba el cadáver. Allí les esperaba el médico forense, de unos cincuenta años, que los miró de reojo por encima de sus gafas y con un gesto los saludó adivinando que eran los investigadores. Ya tenía los guantes de látex puestos y tocaba superficialmente el cuerpo.


  Xavi miró con atención el cadáver de aquella mujer que estaba estirada en una cama con las piernas juntas y los brazos extendidos. El cuerpo parecía puesto como en una cruz. Tenía los ojos muy abiertos y un gran corte en el cuello. El colchón estaba lleno de sangre.


  —Soy el sargento Xavi Masip, encargado del caso. Y este es el caporal Carles García.


  —Buenas noches —respondió el forense—. Yo soy el doctor Robert y llevo poco más de una semana en Barcelona, o sea que seguro que no nos conocemos. Por lo tanto le explicaré cómo lo haremos. Necesito un mosso que me ayude a mover el cuerpo. Pueden quedarse conmigo durante la autopsia y, de hecho, espero que venga alguno de la científica a filmarla —acabó diciendo, dejando claro que él pondría las normas en sus autopsias y sus informes posteriores.


  —Doctor, encantado de conocerlo, y ningún problema en nada. Carles, que suba alguien de la científica para ayudar al doctor. ¿Qué nos puede decir del cuerpo a simple vista?


  El médico, de constitución delgada y vestido con tejanos y una camisa de color gris oscuro, tenía todo el aspecto del típico forense de laboratorio. Llevaba una pequeña barba canosa y el pelo también canoso pero abundante para su edad.


  —Hasta ahora, poca cosa. Eso sí, creo que esta mujer sufrió mucho antes de morir. Parece que fue agredida sexualmente, con penetración anal y vaginal. La causa de la muerte, antes de un examen más preciso en el laboratorio, creo que es por corte profundo en el cuello, que acabó desangrándola. Aparte, el corte es único y firme, sin otras marcas. Está hecho con mucha fuerza. Casi ha llegado con el corte a la vértebra. Además de eso, tiene un hematoma en la cabeza, pero no parece muy profundo. También se observan, como podéis ver, quemaduras de cigarrillo por todo el cuerpo, aunque algunas parecen post mortem.


  —¡Buf! No me gustan los casos de violadores asesinos. Ya he trabajado en alguno y son bastante duros. ¿Tenemos documentación? —preguntó Carles a un mosso que estaba al lado del médico forense mientras contemplaba a Xavi, que ya estaba absorto, mirando el cuerpo sin vida de aquella pobre mujer.


  Se incorporó a la conversación el caporal Jordi Guash, que era el responsable de la científica en el escenario.


  —De momento no hay datos, no lleva documentación. Podría tratarse de una prostituta —dijo con voz insegura.


  —Lo dudo —dijo Xavi—. Mira sus manos, están sumamente bien tratadas. Esta mujer se hacía la manicura a menudo. El vestido que lleva vale lo que yo gano en un mes. Y fijaos, aún lleva una pulsera de oro, de las caras. No, no era una prostituta, y es evidente que no ha sido un robo.


  Todos fijaron su mirada en el cuerpo mientras Xavi seguía razonando.


  —Además, mirad la posición del cuerpo. No la han dejado así, como en una crucifixión, porque sí. El asesino se tomó su tiempo. No ha dudado al degollarla, con un corte que no concuerda con la tortura que al parecer le infligió a saber durante cuánto tiempo. Es un corte muy profundo, tal y como ha dicho el doctor, con mucha violencia. Parece muy personal. En cuanto sepamos quién es, tendremos que interrogar a su entorno con detenimiento.


  —Bueno, Xavi, la crucifixión tiene un componente claro de penitencia, ¿no crees? —dijo Carles.


  El sargento asintió sin mirar a su amigo; su mirada no se apartaba del cuerpo de la mujer.


  El doctor, que seguía examinando el cuerpo, dijo:


  —Puedo agregar que las heridas que tiene son solo de las ligaduras. No luchó hasta estar completamente atada, y entonces solo podía hacer fuerza contra las cuerdas, que debían de hacer la función de correas.


  El médico hacía esa afirmación mientras examinaba el antebrazo con la pulsera que había indicado el sargento.


  —Entonces, está claro que la drogaron o la inmovilizaron de alguna manera antes de atarla —dijo Xavi en voz alta, aunque parecía que hablaba solo.


  El doctor, con la ayuda del caporal Jordi Guash, intentó mover el cuerpo para ver las heridas que pudiera tener en la espalda, pero algo llamó su atención.


  —Un momento —dijo—. Aquí hay algo raro.


  Con unas pinzas sacó un pequeño papel que había debajo del cuerpo. Era de unos dos centímetros por otros dos centímetros, de color marrón, y tenía una letra «O» de color negro en mayúscula.


  —Pero ¿qué significa esto? —preguntó Jordi Guash.


  —De momento que tenemos un violador homicida por Barcelona, o sea, que a trabajar —dijo el sargento antes de que nadie empezara a sacar conclusiones precipitadas, que suelen desviar la atención desde un principio.


  —Envía este papel a analizar —le dijo al caporal Guash.


  Xavi se giró y puso aquella cara que su amigo conocía bien. Era de concentración absoluta en el trabajo, y ya difícilmente dejaría de tenerla hasta detener al autor o al menos hasta identificarlo. Lo cierto es que eran muy pocas las ocasiones en las que no conseguía resolver los casos. Hacerlos personales era su punto fuerte, y a la vez su maldición, o al menos eso era lo que le decía su exmujer.


  —Carles —dijo el sargento con mirada de complicidad—, cuando lleguemos a la comi, empieza a hacer gestiones con el grupo de Desaparecidos. Buscamos mujeres desaparecidas la última semana. A ver si cuando llegue la jueza ya lo tenemos ligado, porque me parece que aquí estaremos un buen rato.


  —Ok. Voy afuera, que aquí no hay mucha cobertura, y empiezo a hacer llamadas ¡Ah! Y pediré que nos traigan unos cafés, porque no sé vosotros, pero yo todavía no estoy despierto del todo.


  Después de eso desapareció por la puerta.


  El levantamiento del cadáver duró otras tres horas. Los investigadores, con Xavi muy encima de todos los detalles, recogieron todos los indicios útiles que encontraron, que no fueron muchos a causa del estado de suciedad del lugar. Parecía que el asesino se lo había llevado todo: las cuerdas con las que la ató, el cuchillo y cualquier rastro que a simple vista pudiera servir para identificarlo, a excepción de aquel pequeño papel con la letra «O», del cual, si había sido dejado allí por el asesino, probablemente poco podrían sacar. Eso sí, había dejado allí el cadáver en aquella posición en forma de cruz por algún motivo.


  Cuando el sol ya salía por el horizonte, finalizó el levantamiento, pero seguían con un cadáver sin identificar.


  — V —


  Después de una larga noche, Xavi y Carles se dirigieron a la comisaría. Les quedaba mucho trabajo por delante y lo primero era saber quién era aquella mujer. No tardarían mucho en averiguarlo.


  Sobre las nueve de la mañana, el personal de oficinas de la comisaría empezaba su horario y se iniciaba el tráfico de personas por el edificio. El sargento reunió a su grupo y les informó de lo que tenían hasta el momento, que no era mucho. El objetivo principal era averiguar quién era la víctima.


  Xavi Masip era el sargento de uno de los dos grupos que formaban la Unidad de Homicidios de Barcelona, junto con el que seguramente era su mejor amigo, Carles García. Este era uno de los dos caporales del grupo y la mano derecha del sargento. El otro caporal, Marc Espriu, junto con otros cinco agentes, formaban un gran equipo de trabajo.


  El otro grupo de la Unidad de Homicidios estaba formado por los mismos efectivos, con el sargento Sergio Brou, a la cabeza. Los dos sargentos tenían una buena relación, aunque estrictamente profesional, ya que Sergio llevaba veintidós años de policía y, aunque Xavi ya llevaba casi quince, siempre intentaba hacer valer la antigüedad en la asignación de los casos.


  


  En la sala de reuniones o de briefing, como se llama policialmente, del Área de Investigación Criminal de Barcelona, Xavi reunió a su grupo y explicó con todo lujo de detalles, como era costumbre en él, el levantamiento del cadáver y la recogida de indicios. Les habló sobre la extraña posición del cuerpo, en forma de cruz, y contestó pacientemente a las inquietudes que tenían los que se la habían perdido. Él era de la opinión de que todos los componentes del grupo necesitaban saber todos los detalles, ya que, por su experiencia, pensaba que en caso contrario era difícil trabajar con objetividad. Eso también los hacía partícipes de la investigación de pleno derecho y además así les mostraba su plena confianza.


  En la reunión estaban todos excepto el agente Joan Carles Sants y el caporal Marc Espriu, que estaban de vacaciones.


  —Primero de todo, hemos de saber quién es esta mujer y os avanzo que tendremos presión. Es como mínimo de clase media-alta —hizo una pausa—. Tendremos a los medios encima —sentenció el sargento.


  Cuando iba a empezar con los detalles se detuvo en seco porque se abrió la puerta de la sala de reuniones y observó cómo entraba Joel con una bandeja de cafés.


  Joel Jiménez era un chico que no llegaba a los cuarenta y hacía casi medio año que trabajaba en la comisaría. Tenía una pequeña disminución psíquica y el brazo derecho medio paralizado. Eso hacía que su mano tuviera una pequeña deformación en la muñeca, por lo que siempre la llevaba pegada al cuerpo. No la tenía del todo inútil, puesto que la movía con dificultad, pero intentaba esconderla para no sufrir algunas miradas que incrementaran aún más su timidez.


  Tenía el pelo oscuro y un poco largo, y llevaba una barba de un color más claro que le daba un aire de buena persona. Había logrado acceder a una de las plazas de la Administración Pública destinadas a la integración de discapacitados. Después de dar algunas vueltas por los distintos departamentos de la Generalitat de Catalunya, lo habían enviado a la comisaría central de los Mossos d’Esquadra de Barcelona, ubicada en el distrito de Les Corts. Se encargaba de destruir papeles, hacer fotocopias o hacer algunos encargos por la comisaría. Además, a los que lo trataban mejor, les llevaba los cafés. Aunque lo hacía todo con una mano, se las apañaba muy bien y era muy hábil. Intentaba que su minusvalía no fuera un obstáculo para lo que le pedían. Era una persona muy querida, aunque era también muy introvertido.


  Como era habitual que la puerta estuviera abierta, entró sin llamar con los cafés que Luís y Carol le habían pedido. Comprobó enseguida que había sido un error.


  —¡Joder, Joel! Hoy no —gritó Xavi un poco más fuerte de lo que había calculado, tal y como él mismo comprobó una vez que salieron de su boca esas palabras en forma de bronca.


  —Perdón, perdón —respondió él con la cabeza baja ante el grito del sargento.


  —Joel, tenemos mucho trabajo. Vuelve más tarde, y si está cerrado, llama antes de entrar, por favor.


  —Lo siento, sargento, lo siento —repitió avergonzado.


  Joel era de los pocos que llamaba a Xavi «sargento», de hecho lo hacía con todos los mandos, aunque este siempre le recordaba que le podía llamar Xavi.


  —Lo dejo aquí —dijo con voz casi temblorosa, dejando la bandeja con los cafés de Luís y Carol encima de la primera mesa que encontró al inicio de la sala.


  Se giró y se fue cerrando la puerta suavemente, dejando a los agentes allí, esperando el chaparrón.


  —La culpa es vuestra. Y luego tendré que ir a disculparme —dijo mirando fijamente a Luís, que como era el veterano se llevó la bronca—. No os lo estáis tomando en serio y tengo un mal presentimiento. Venga empecemos ya con los indicios, que hoy va para largo y acabaremos tarde.


  Dejó al caporal García con los detalles y se encerró en su despacho.


  Xavi era conocido por seguir siempre su instinto, y lo cierto es que se equivocaba muy pocas veces. Todos sabían que, una vez iniciado el caso, no pararía hasta detener al asesino. Para él, aquellos casos eran siempre personales. La gente de su grupo sabía que era inflexible cuando estaba metido en un caso, era muy obstinado, casi hasta la obsesión, pero eso a la vez despertaba admiración y todos querían trabajar con él.


  Había nacido en un pueblo, de los llamados grandes, pero pueblo a fin de cuentas. Eso hizo que le costara adaptarse a la vida en Barcelona. Aun así se fue adaptando gradualmente. Él era así, con una actitud camaleónica frente a la vida, y de esta manera se acostumbraba a ir haciendo, como le gustaba decir cuando le preguntaban cómo estaba.


  Ese carácter le fue de gran ayuda para superar la separación de Noemí, que fue, después de todo, bastante amistosa. Ella se quedó el piso a medias, totalmente amueblado, y el perro que él, de todas formas, odiaba. Lo arreglaron todo muy civilizadamente.


  Cuando se casaron, no hacía ni dos años que se conocían. Él siempre tuvo la impresión de que se habían precipitado. El paso del tiempo y los hechos acostumbraban a darle la razón. En unos meses de convivencia, el amor se había esfumado y él estaba más casado con su trabajo que con ella.


  


  A las doce del mediodía llegaron las peores noticias, tal y como había presagiado. Entró el Jefe del Área de Investigación Criminal de Barcelona con unos papeles en la mano y los estampó en la mesa del despacho de Xavi. Se trataba de una denuncia por desaparición de una mujer que presentaba su marido. Al parecer era una psicóloga.


  El inspector Manel Márquez ya hacía unos años que era el jefe de aquella área, y con el tiempo había llegado a ser bastante querido por sus agentes. No obstante, y aunque tenía fama de no querer muchos problemas, siempre estaba delante ante las peores situaciones. Intentaba tener siempre un trato amable con los policías, pero ciertamente su prioridad era ascender. Por los agentes era más bien conocido como «el Chincheta», por su baja estatura. Pero donde se ganó el respeto de los policías fue cuando se enfrentó a un juez en defensa de Joan Carles Sants, uno de los mossos del grupo de Xavi, que fue investigado por Asuntos Internos a causa de la detención de una mujer. Esta era, a la vez, la mujer de un detenido por asesinato, y durante un tiempo le hicieron la vida imposible con denuncias constantes. Además, el juez parecía odiar a todos los policías sin excepción, y eso lo pagó Joan Carles. Al final resultó ser que era ella la que estaba detrás de los dos homicidios que había cometido su marido, como inductora.


  Joan Carles era un agente con una muy buena predisposición, muy despierto y espabilado, pero sufrió mucho por aquella imputación inicial. Aunque finalmente quedó absuelto, y posteriormente condecorado por los mismos hechos, le costó mucho recuperarse.


  El inspector se sentó en una silla que había delante de la mesa del despacho del sargento, y después de dejar una carpeta azul que tenía adherida con un clip una fotografía de una mujer en formato carné de identidad, le dijo:


  —Por favor, dime que esta no es la mujer que hemos encontrado en el puerto.


  Xavi observó la fotografía y después miró al inspector:


  —Creo que es exactamente lo que piensas. La víctima sin identificar tiene todos los números de ser esta mujer. Estuve en el lugar del crimen, tiene toda la pinta de ser ella, aunque siempre es muy diferente la foto de una persona y un cadáver, ya lo sabes.


  —¡Buf! Parece que ayer esta señora no fue a dormir a casa. Y esta mañana ya me estaba llamando el comisario. ¡A las siete de la mañana! —exclamó enojado.


  —Bueno, quizás habríamos de empezar por hablar con su marido —le contestó el sargento obviando el enojo, ya que él casi no había dormido esa noche por el levantamiento del cadáver.


  —Pues tranquilo, que me han dicho que ya está en la puerta de mi despacho esperando. Me lo han enviado de arriba —dijo señalando con el dedo a las plantas superiores del edificio para señalar a algún alto mando de los mossos.


  «Pues sí que debe ser amigo de algún pez gordo», pensó Xavi. «Lo que falta en cualquier investigación por homicidio: tener a los mandos dando por culo».


  —Bueno, Manel, no te preocupes. Aguántalo un poco hasta que confirmemos la identidad y ya me haré cargo. En unos minutos voy a hablar con él.


  —Está bien. Voy para allá, pero no te me duermas que tengo mucho trabajo. El grupo de Sergio está con el asesinato de los latinos. Han matado a un chaval de diecisiete años y nadie ha visto nada. Y los de atracos están a punto de detener a los de las joyerías. ¡Uf! Mala semana para dejar de fumar, ¡y Miguel Ángel de vacaciones! —exclamó.


  El inspector se fue maldiciendo por la puerta y dejó a Xavi sumido en sus pensamientos.


  El sargento llamó al caporal y al resto del grupo, y los reunió en la sala común que había justo al lado de su pequeño despacho. Era hora de organizar el trabajo de investigación. Con la identidad de la víctima a punto de caer, el tiempo se les iba a caer encima más rápido de lo previsto.


  La sala era amplia y cada dos agentes compartían una mesa, uno enfrente al otro, aunque solo disponían de un ordenador que también compartían. Justo al lado del despacho del sargento estaba la mesa de los caporales, que también compartían ordenador. Aunque a veces sí que hubiera faltado algún ordenador más, lo cierto era que hacían mucho trabajo en la calle y se apañaban bien con lo que tenían.


  Se sentaron en forma de corro juntando sus sillas en el centro de la sala. Casi era una tradición en un caso. Xavi a veces sacaba la silla de su despacho, pero otras, como ese día, se quedó medio sentado en una de las mesas.


  —Luís, ve a ver para cuándo es la autopsia. Habla con los de la científica y que te informen al instante de si es o no la psicóloga. Y llámame inmediatamente. Quiero que controlemos la reacción del marido; eso será fundamental para descartarlo, aunque dudo mucho que haya tenido nada que ver.


  —Ok. Te mantendré informado —dijo Luís.


  —Nunca se sabe —dijo Carles—. Ya sabéis: es mejor descartarlo nosotros en el momento que consideremos —añadió, buscando la complicidad del sargento, que asentía.


  —Carles, ya sabes que Marc está en Cuba, o sea que nos lo comeremos nosotros —le dijo dándole a entender que todo el trabajo de caporal le tocaría hacerlo solo.


  »Por cierto, Luís, llama a Joan Carles. Ya sé que está de vacaciones hasta la semana que viene, pero no creo que le importe venir. Ya le daré fiesta más adelante —le dijo el sargento, sabiendo que eran muy amigos y mantenían el contacto fuera del trabajo.


  »Carles, una vez hable con el marido y lo confirmemos, acércate al domicilio de la víctima con Carol y después id al despacho de su trabajo a por los archivos. Espero tener la orden judicial al mediodía. Que os den todos los expedientes de sus pacientes. Haced copia de todo. —Carles asintió—. Marta y yo iremos a ver al marido y hablaremos con él ahora que todavía no es viudo. A ver qué explica del día a día de su mujer. Edu —finalizó—, te toca la función de analista. Quédate en el despacho y empieza a ordenar los datos.


  —Muy bien —aceptó, sabiendo que en su grupo ese trabajo era rotativo y le tocaba a él.


  —Perdona, Edu, hazme copia de todo como siempre. Antes de irme, esta tarde, pasaré a buscarla —agregó, mientras el agente asentía.


  »Vamos, Marta —le dijo a la mossa mientras levantaba el culo de la mesa, haciendo que todos los demás se pusieran en marcha.


  La agente Marta Pujades se había incorporado al grupo hacía cuatro meses. Era una chica rubia, de veintiséis años, con los ojos azul cielo. Medía un metro setenta, con el cuerpo atlético gracias al gimnasio. Era muy guapa, pero no era eso lo que había llamado la atención de Xavi a la hora de seleccionarla.


  Se podría decir que era de buena familia, pero eso sería quedarse muy corto. Muchos agentes no entendían que fuera cada día a trabajar. Su familia tenía una empresa de productos lácteos que no había sufrido la crisis. De hecho, hacía unos meses, todo el grupo se había ido a pasar el día a Palamós, ya que su padre tenía tres embarcaciones, y estuvieron todo el día por la Costa Brava, mar adentro con un velero. Tuvieron que insistir mucho para que ella aceptara, pero hacía poco que estaba en el grupo y acabó cediendo ante la insistencia de Edu y Luís. No obstante, fue un gran día de relax para un grupo de gente que solo ve lo peor de la mente humana: la capacidad de perpetrar un homicidio. Xavi no fue.


  Entre los mossos de la comisaría siempre había alguno que le soltaba que si él tuviera tanto dinero no trabajaría. Marta, muy educadamente, le contestaba que el dinero no hacía la felicidad, eso realmente parecía decirlo con pesar, y que además, el dinero no era suyo, sino de su padre.


  En el terreno personal tampoco había sido un año para recordar: se había separado unos meses antes de entrar a formar parte del grupo de homicidios de Xavi, y lo había pasado realmente mal. Aun así, sacó fuerzas para que la separación no le afectara en su trabajo.


  Su exmarido era el típico hijo de papá venido a menos que pensó que se casaba con la hija de un multimillonario y que no tendría que pegar un palo al agua nunca más. Nada más lejos de la realidad. Marta no dejó su trabajo en el Cuerpo de Mossos d’Esquadra y el inútil de Lluc acabó poniéndole los cuernos. Ella no tardó en descubrirlo y enviarlo a la mierda. A pesar de ser una persona fuerte, eso le pasó factura y lo pasó bastante mal. A nadie le gusta que le engañen, y además ella había querido a aquel desgraciado.


  —Marta, quiero que te fijes mucho en los gestos; es muy importante la mirada —le dijo mientras caminaban por el pasillo hacia el despacho del inspector Márquez para hablar con el marido de la mujer desaparecida.


  —Muy bien, tranquilo. No le quitaré ojo.


  —Si has de intervenir, hazlo —agregó para acabar de demostrarle su confianza.


  —Así lo haré, aunque sé que mi misión es observar —le respondió ella buscando la mirada de aprobación de su sargento, pero este ya tenía la vista perdida en el horizonte y nadie más que él sabía lo que pasaba por su cabeza.


  Marta sabía que Xavi, tal y como distribuía el trabajo el primer día de un caso, lo dejaba igual hasta el final, y casi nunca cambiaba las parejas. O sea, que le había tocado ir con el jefe por primera vez, eso significaba en la práctica dos cosas: la primera, que aprendería mucho y empezaba a tener la confianza del sargento; y la segunda, que hasta que no detuvieran al asesino, casi no haría otra cosa que trabajar. Tendría que dejar la natación y el gimnasio por un tiempo. Pero no pudo reprimir una sonrisa de satisfacción mientras seguía al sargento por el pasillo. Xavi, que no se había girado en ningún momento, antes de entrar en el despacho, le dijo:


  —¿Qué te hace gracia, Marta? —Lo cual provocó un sonrojo en la agente, que cambió la cara poniendo el semblante serio ante lo que se le venía encima. Empezó a comprender que no sería un regalo.


  Antes de entrar por la puerta, y con Marta a su espalda, fue Xavi el que no pudo reprimir una pequeña sonrisa por la cara que se le había quedado a ella. Duró poco, enseguida su propia cara se transformó en mármol y se preparó para la primera batalla.


  Nada más entrar en el despacho vieron que en la pequeña mesa de reuniones estaban sentados el inspector Márquez y un hombre bien vestido, con traje gris y corbata a cuadros, camisa de color azul fuerte y unos zapatos excesivamente limpios. El típico abogado que Xavi no soportaba.


  —Hola. Disculpe el retraso. Soy el sargento Xavier Masip y esta es la agente Marta Pujades —dijo a modo de presentación, antes de estrechar la mano al marido de la mujer desaparecida. Inmediatamente después se sentaron ambos.


  —Buenos días. Soy Andreu Preses —respondió el señor que se había levantado para estrecharles la mano, mientras se sentaba de nuevo.


  —Iré al grano —dijo inmediatamente—. ¿Su mujer había desaparecido alguna otra vez?


  —Nunca.


  —¿Ni en alguna salida con las amigas? ¿Cena de empresa?


  —No, nunca. Mónica es una madre excelente, nunca dejaría solo a su hijo sin una buena explicación. Solo tiene ganas de llegar a casa para estar con él.


  —Bien, ¿y a usted?


  —¿Qué quiere decir?


  —Está claro que quiere llegar a casa cada día para ver a su hijo, pero ¿y a usted?


  —Perdone, pero no entiendo la pregunta —dijo con indignación el abogado.


  —Tranquilo, señor Preses. Solo pregunto por su relación de pareja, nada más —puntualizó el sargento—. Es un dato relevante en cualquier desaparición.


  El inspector se revolvió en su silla, tentado de intervenir, pero respiró hondo y le dejó continuar.


  —Está bien, lo cierto es que Mónica y yo no pasamos por una buena racha. Nuestros trabajos nos tienen absorbidos y el resto del tiempo se lo lleva Eric. Pero nos queremos.


  Marta había oído hablar de los interrogatorios de su sargento muchas veces. Se decía que tenía un sexto sentido para saber si alguien mentía, pero claro, aquel señor no era ningún delincuente. Como pudo comprobar, Xavi no hacía distinciones entre delincuentes y sospechosos, ya que para él, mientras estaba en un caso, sospechosos lo eran prácticamente todos.


  —Hábleme del trabajo de su mujer —continuó, cambiando el tema e intentando suavizar la situación.


  —Pues mire, trabaja como psicóloga en una consultoría y tiene un despacho privado, que comparte con dos compañeros, un hombre y una mujer.


  —Necesitaré nombres y acceso a toda la información que tenga en relación con pacientes y todos sus archivos.


  —Discúlpeme de nuevo, pero no veo en qué va a ayudar a encontrar a mi mujer los problemas de sus pacientes, aparte de la restricción por la confidencialidad, claro.


  —Bien, yo suponía que a usted lo que más le preocupaba era encontrar a su mujer.


  —Perdone, señor Preses —interrumpió el inspector que empezaba a no gustarle el tono que cogía esa conversación—. Cualquier información que nos pueda facilitar será muy útil, el sargento solo aplica el protocolo —apuntó para suavizar las preguntas de Xavi.


  El sargento asintió cuando vio que de momento no sacaría nada del abogado, que no parecía ser consciente de la importancia que podía tener aquella información. O quizá sí.


  —¿Algún otro dato que crea que nos puede ayudar?


  —Pues no sé, la verdad. La vida que llevamos es la que le he dicho antes, y antes de llegar Eric, no era muy diferente. La vida laboral antes de la consultoría es la que ya saben ustedes, no se me ocurre nada más.


  —¿Que ya la sabemos nosotros? ¿Cómo es eso? —inquirió el sargento.


  —Hombre, porque como ya le he explicado al inspector, Mónica trabajó durante dos años para los mossos —contestó el marido.


  Esto último Xavi no lo esperaba y se le notó en la cara. Todavía no tenía el expediente personal de la psicóloga.


  —¿Cómo que para nosotros?


  —Sí, Mónica estuvo dos años en la Escuela de Policía de Catalunya, como psicóloga de evaluación del Departamento de Interior.


  —Me parece que hace cuatro promociones —intervino el inspector—, según me ha manifestado el señor Preses hace un momento.


  Marta vio por la cara de su sargento que no le había gustado nada llegar a la entrevista sin toda la información. Fulminó al inspector con la mirada mientras este se encogía de hombros disimuladamente, asumiendo que se lo tendría que haber explicado antes.


  —Muy bien, ya volveremos a la Escuela de Policía después —dijo, mientras pensaba «Ahora entiendo por qué nos lo envían desde arriba: a saber a quién conoce»—. ¿Ha notado algún comportamiento extraño en su mujer últimamente? —continuó preguntando—. ¿Alguna cosa fuera de lo común?


  —No sé a qué se refiere.


  —Pues, si su vida iba igual que siempre. ¿Cambios de humor? ¿Nervios? No lo sé, usted es su marido.


  —Mire sargento, Mónica y yo hace tiempo que estamos un poco distanciados, no lo podemos negar, pero es más por la rutina diaria que por otra cosa. Ahora bien, el verano que viene nos hemos propuesto hacer unas vacaciones los dos solos. Dejaremos a Eric con mis padres e iremos a París.


  —Muy bien. Explíqueme cómo era el trabajo de su mujer en la Escuela de Policía.


  —Bien —se puso la mano en la frente, como si quisiera recordar algo y respiró hondo—, fue hace cinco años y lo dejó porque le robaba mucho tiempo. En aquella época buscábamos a Eric, y como ella ya tenía otro trabajo en la consultoría, decidimos que era lo mejor. Además, no le acababa de gustar el tipo de trabajo que hacía allí.


  —¿Por qué no?


  —Porque los enfrentamientos entre aspirantes, mossos y dirección eran frecuentes. A veces, los mossos que trabajaban allí querían aprobar a algún aspirante en contra de la recomendación psicológica, y eso creaba conflictos. Incluso alguna psicóloga había recibido alguna amenaza de algún aspirante. Y, francamente, no nos hacía falta ese sobresueldo.


  De repente el teléfono del sargento vibró dos veces sobre la mesa. Lo cogió y leyó el mensaje de texto que le hacía llegar Luís, el agente encargado de comprobar la identidad del cadáver. En él decía brevemente: «Es ella, Xavi».


  Levantó la vista y se encontró con la mirada de todas las personas que estaban en la mesa, y que lo observaban fijamente. El inspector apretó los labios y parecía que si le pinchaban no iban a sacarle sangre. A Marta parecía que se le iba a parar el corazón de un momento a otro; contenía la respiración en espera de saber qué decía aquel mensaje y ver qué paso daba su sargento. El abogado, en cambio, los miraba con mirada curiosa y el semblante serio, esperando que alguien rompiera ese angustioso silencio, ya que de momento nadie lo hacía, y por sus caras parecía que todos sabían alguna cosa que él ignoraba. El sargento lo miró fijamente y concentró la mirada del abogado que solo estaba pendiente de él.


  —Su mujer está muerta —dijo sin vacilar, dejando helado, de entrada, al inspector Márquez, que abrió la boca para decir algo, pero no consiguió emitir ningún sonido.


  El abogado se quedó pálido de inmediato y una lágrima surcó su mejilla desde su ojo izquierdo, aterrizando en la solapa de la americana de su traje. De repente reaccionó.


  —Pero ¿qué dice? ¿Está loco? —consiguió decir mientras intentaba asimilar la información y sus ojos se llenaban de lágrimas que le oprimían el corazón de intenso dolor.


  Xavi mantenía silencio mientras observaba.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué dice que está muerta?


  —Mire, ahora no le voy a informar de los detalles porque creo que no toca, y le pido disculpas por las formas.


  —Sargento, acompáñeme fuera un momento —dijo el inspector con el tono elevado por los nervios. Este lo siguió y dejaron allí a Marta con el abogado, que ya no reprimía ni una lágrima.


  —¿Te has vuelto loco? ¿Qué manera es esa de comunicar una muerte a un familiar?


  —Lo siento, Manel. Necesitaba ver su reacción para descartarlo. Es el marido, y aunque no pensaba que fuera el asesino, tenía que asegurarme. Era importante.


  —Xavi, espero que esto no sea fruto de tu manía a los abogados.


  —Me insultas si piensas eso, creo que he demostrado profesionalidad en todos mis casos. Tenía que estar seguro de que no era el autor. Eso, obviamente, nos da mucha información para el caso. Era necesario y además, te acabo de ahorrar tener que darle la peor noticia del mundo. A partir de hoy será a mí a quién recuerde como el que le dio la peor noticia de su vida.


  —Me has sorprendido, eso es todo —dijo el inspector, analizando lo que le acababa de decir el sargento. En un futuro no sería muy bueno para él que un abogado influyente y con muchos contactos solo se acordara de él por esa noticia.


  —Ya te he visto la cara. Tranquilo, Manel. ¿Podemos continuar?


  —Sí, claro. Vamos dentro antes de que le dé un ataque. O me lo dé a mí.


  Al entrar se encontraron al abogado sentado en la silla con la mirada perdida en la pared gris del despacho del inspector.


  —No ha dicho nada más —dijo Marta en voz baja, casi como un susurro.


  —Creo que por hoy hemos terminado —dijo Xavi mirando a Manel.


  —¿Cómo explico a mi hijo que no volverá a ver a su madre? —les dijo con los ojos encharcados en lágrimas.


  —No se preocupe, señor Preses. Le acompaño al gabinete encargado de respuestas traumáticas para que le visiten —le dijo el inspector.


  —¿Una psicóloga? ¿Como Mónica? —consiguió preguntar el abogado entre sollozos.


  —Acompáñeme, por favor —le contestó Manel, sin saber muy bien qué más decirle.


  Después de eso el inspector y el abogado salieron del despacho dejando a Marta y a Xavi sentados en las sillas, uno enfrente del otro, con la mesa redonda entre ellos.


  —Bien. ¿Qué te ha parecido, Marta?


  —Creo que no es el asesino…


  —¿Por qué?


  —Su expresión al darle la noticia… —dijo la agente con un poco de inseguridad.


  —Sí, está claro que es un buen indicio —contestó el sargento dando un respiro a su inseguridad.


  Todo aquello era nuevo para ella. Hasta ese día se había encargado de hacer seguimientos o de las escuchas telefónicas cuando pinchaban el teléfono de algún sospechoso. Las comunicaciones de la muerte a los familiares correspondían siempre a los jefes, y era la primera vez que ella estaba presente. Se dio cuenta de que ver, según en qué estado, algún cadáver era una situación desagradable —a veces solo quedaban trozos del cuerpo—, pero dar la noticia a la familia era igual de duro. No lo olvidaría nunca.


  —Mira, Marta, hay expresiones que no se pueden esconder, y el que es capaz de hacerlo es un cabrón de los difíciles de detener. Las lágrimas que caen al dar este tipo de noticia traumática son un buen indicador del dolor personal. Pero ellas por sí solas no descartan a nadie. Piensa que podría haberla matado por alguna infidelidad insoportable para él, pero que a su manera la quisiera. Eso le podría provocar una lágrima fácil y llevarnos a error.


  Marta miraba a su sargento como la estudiante que mira a su maestro, y él se dio cuenta.


  —No te estoy evaluando. Quiero tus aportaciones, por eso estas aquí.


  —Creo que este hombre es inocente, y hoy ha tenido la peor noticia de su vida —contestó de forma segura, apoyando las manos encima de la mesa.


  —Estoy de acuerdo. Pero piensa que nunca descartaremos a nadie hasta estar seguros del todo. Volveremos a hablar con él si hace falta, más adelante.


  —Ok, sargento —sonrió.


  —Volvamos al despacho a ver si se sabe algo más sobre la autopsia y a ver si Carles tiene algo más.


  Ambos se levantaron y se dirigieron a la sala común de su unidad, donde les esperaban los agentes Luís López y Eduard Tena, a quien todos conocían como Edu, el cual ya empezaba a recopilar toda la información y estaba elaborando un esquema de relaciones en una de las pizarras Velleda, como era habitual.


  Justo al lado de la pizarra, que estaba al fondo de la sala, había tres cuadros de corcho colgados en la pared consecutivamente, que medían casi tres metros de largo. Estos cuadros eran vitales para la organización de cualquier investigación, ya que en ellos se iban colgando y apuntando los avances que realizaban así como las fotografías de todos los implicados, empezando por la víctima. A partir de ella se recreaba un diagrama de relaciones con flechas y líneas que se formaban con hilos de distintos colores para marcar la relación entre personas. A medida que avanzaba la investigación se iban incorporando datos y fotografías siempre en un orden lógico, hasta que aquello era como un mapa de la vida de una persona y sus relaciones. Naturalmente, cuantos más días pasaban, más información se tenía y más grande era el diagrama.


  En el recuadro central de aquella pared de corchos, Edu había colgado la fotografía de la psicóloga. Era una foto que el marido había aportado en su denuncia inicial de desaparición. Era una en la que aparecía muy favorecida y sonriente.


  Más abajo había puesto una foto de la escena del crimen, donde la víctima había sido degollada. Las dos fotos estaban unidas por un fino cordel que hacía las funciones de línea y marcaba la relación entre ambas fotos. Básicamente, así funcionaba un diagrama de relaciones.


  Xavi siempre quería que las fotos de las víctimas que investigaban fueran de cuando aún estaban con vida. Le gustaba que todos trabajaran mirando una imagen que les diera fuerza para llegar a detener al autor y les recordara que esas víctimas antes habían sido personas igual que ellos. No con la imagen de rabia que puede provocar ver el primer plano de una persona asesinada, muy cruelmente en algunos casos. Obviamente esa imagen también tenía que estar visible en el diagrama, pero en una línea de resultados, un poco más abajo.


  Desde la fotografía de la psicóloga salían diversos cordeles de colores, mediante los cuales se establecían las relaciones personales; las de trabajo y las anónimas, que podían acabar en un interrogante a investigar. La idea era ver una relación muy aproximada de la vida que llevaba la persona investigada, en este caso la víctima, y de todas sus relaciones personales y profesionales. De esta forma todo era muy visual y se podía seguir el caso de manera rápida, paso a paso, y destacando los aspectos más relevantes de su vida.


  El sargento Masip y su grupo, reunidos en la sala que compartían, acabaron la tarde razonando sobre el caso y buscando las líneas de investigación que seguir. A Xavi le gustaba escuchar los puntos de vista, a veces muy curiosos, que tenían los miembros del grupo.


  Casi al punto de finalizar la jornada, que había empezado de madrugada, por fin llegaron las noticias del grupo de la científica. El caporal Jordi Guash de la policía científica entró en la sala corriendo, y por poco choca con el caporal Carles García.


  —Tranquilo, hombre, ¡que no hay nada tan urgente! —exclamó este.


  —Esto sí. Ni una huella en la escena del crimen —dijo directamente.


  —Pero ¿qué dices? —se incorporó Xavi desde el fondo de la sala.


  —Lo que oyes. Solo restos de guantes, posiblemente de látex, y ni tan solo un maldito pelo para analizar. El asesino es bueno.


  —De bueno no tiene nada —agregó Carles irónicamente.


  El grupo permaneció en silencio asimilando esa primera información.


  —Gracias, Jordi. Ya hablaremos. Dime algo de la autopsia en cuanto te informen —dijo el sargento.


  —Sí, pero me parece que hasta mañana por la tarde nada, porque la harán durante la mañana. Te llamaré en cuanto sepa algo.


  Xavi, con la cara visiblemente cansada, entró en su despacho, recogió la chaqueta que colgaba de la percha y se la puso. Miró a Edu y le hizo una señal con la cabeza. Este le llevó una carpeta azul que se puso debajo del brazo.


  —¿Alguien me puede llevar a casa? Por favor —preguntó ya desde la puerta.


  —Yo te llevo —se oyó desde el fondo de la sala.


  Con las llaves de su coche en la mano, Marta se dirigió a la puerta sin esperar ninguna respuesta y dando por hecho que ella lo llevaba. El sargento, con un gesto con la mano y ya caminando hacia fuera de la sala, se despidió de los agentes y de su amigo Carles, que también le dijo adiós con la cabeza. Él tampoco tardaría en marcharse, una vez organizara los turnos de trabajo para la investigación.


  Ya en el vehículo, Marta sonreía, encantada de poder hacer de chófer de su jefe. Ella quería pasar el mayor tiempo posible junto a él, ya que era una manera directa de aprender de uno de los mejores investigadores del Cuerpo de los Mossos d’Esquadra, y no quería dejar pasar una oportunidad así. Ahora era su binomio de trabajo, o al menos ese era el sentimiento que ella inicialmente pretendía tener.


  —¡Vaya día! —dijo ella, rompiendo el silencio ya que llevaba cinco minutos conduciendo sin que se oyera al sargento casi ni respirar.


  —Mira, Marta, hoy es un día triste para una familia, pero para nosotros solo es una jornada de trabajo más. Eso sí, tenemos tantos interrogantes que mañana será un día duro.


  —Me lo imagino. Supongo que parecido al homicidio del banquero.


  —Más bien al asesinato de las dos policías en prácticas de l’Hospitalet, en cuanto a la brutalidad. Pero dudo que este asesino sea de los que se dejan una factura en la escena del crimen.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de la joven, como el rayo que atraviesa un árbol. Mientras escuchaba, iba conduciendo mirando de reojo a su sargento. Ella había oído hablar de ese caso en el curso de policía judicial que se impartía en la Escuela de Policía, en el cual un profesor relató la crueldad del asesino con las dos mujeres.


  —¡Uf! La realidad supera la ficción, ¿no? —alcanzó a decir la mossa.


  —Ni te lo imaginas. La crueldad y la depravación humana son tan sorprendentes que parece que no tengan límites.


  —Ya me lo creo. Pero ¿tú cómo lo afrontas después de tantos años tratando con lo peor de los delincuentes?


  —Bueno, el día que me levante y me pregunte: «¿qué cojones estoy haciendo?» será el momento de dejarlo. Pero de momento tenemos un hijo de puta muy listo que pide a gritos que lo atrapemos. Y créeme que eso es lo que haremos.


  Marta continuó conduciendo en silencio, ya que el sargento se quedó absorto de nuevo en sus pensamientos, y pensó que ella misma tenía que hacer lo mismo.


  Estaba feliz de poder estar allí, en ese mundo, para ella fascinante, de la investigación criminal, y además bajo las órdenes del mejor jefe posible.


  Después de despedirse y quedar de acuerdo en recoger al sargento al día siguiente a las ocho en punto de la mañana, Marta continuó hacia su propio domicilio en su Audi A3 de color plata, y Xavi entró en el portal de su edificio.


  Eran las nueve pasadas, y antes de cenar todavía tenía que poner en marcha el ritual para los casos de homicidio. Algo dentro de él le decía que ese caso sería un gran reto. Y él estaba preparado.


  Abrió la carpeta que le había preparado Edu y se encontró con la fotografía de Mónica, ampliada por el analista, pero que originariamente debió servir para hacerse algún carné. Era una fotografía de un año anterior aproximadamente, y Xavi pensó que debía estar impresa en algún permiso o en su DNI. La cogió y, después de observarla unos segundos, la colgó en el centro del cuadro de corcho que tenía en su comedor. Tenía en su casa una pequeña réplica de los cuadros de corcho que había en su oficina de trabajo.


  Después de eso, y empezando por arriba y por la izquierda, hizo lo propio con las otras fotografías que había en la carpeta. Empezó localizando las de la escena del crimen: primero en la que se veía el edificio donde se halló el cadáver de la psicóloga; después, la de las escaleras que daban acceso al primer piso; a continuación, los diferentes despachos que habían encontrado hasta llegar al que tenía la letra «A», que albergaba el cuerpo de Mónica. Una vez las tuvo colocadas, hizo un repaso mental de lo que tenía delante y se imaginó a él mismo haciendo el mismo recorrido que tuvo que haber hecho el asesino.


  En la parte de abajo del cuadro puso las de la escena misma, en las que se veía el cadáver de la mujer en distintas posiciones, y con algunos detalles, como las ligaduras y el cartoncito con la letra «O» encontrado debajo del cuerpo.


  Cuando acabó con aquella tarea, en la carpeta azul solo quedaban ya las declaraciones del marido, las de los testigos y la inspección ocular de la policía científica. La dejó para más tarde en una mesa ubicada delante del sofá, junto a unas revistas de mountain bike.


  Respiró hondo y se desperezó, sabiendo que aun con el cansancio que acumulaba, le costaría dormir, así que fue a la cocina a prepararse la cena. Observó en su nevera medio vacía que tendría que recurrir a unas sobras congeladas de otro día y, aunque le salvó tener algo de fruta, concluyó que tendría que sacar algo de tiempo para hacer la compra.


  — VI —


  En otro punto de la ciudad, un hombre se prepara la cena, que consiste en unos macarrones con salsa de tomate, previamente congelados. Es una cocina pequeña y vieja, donde solo hay una nevera con congelador en la parte superior, un microondas sobre un pequeño estante y una diminuta cocina con tres fogones alimentados por gas butano.


  Mientras el plato se calienta en el microondas, lleva al comedor, que es la única habitación relativamente grande del piso, un tenedor y una servilleta, que deja en una mesa que hay en el centro. Solo hay una silla en la mesa, un sofá de dos plazas y un pequeño televisor que casi no enciende nunca; no hay más muebles ni decoración.


  El hombre sigue acumulando aquella rabia que día a día concentra en su interior, pero por fin hay algo diferente. Su plan ha empezado a hacerse realidad sin muchas dificultades. Hace mucho tiempo que lo llevaba preparando todo, y el inicio ha sido perfecto.


  A ratos sus pensamientos se van entrelazando y el odio se apodera de él. A medida que pasan los minutos, no puede sacar de su cabeza una serie de imágenes que empezaron siendo un mal recuerdo, pero acabaron por privarle del sueño noche tras noche. Ahora, hay ratos que las controla, pero así es su día a día. Odio. Después de que ellos le traicionaran, él solo era una mierda, nada más que un insecto en el universo. No era nada. Cada día era un suplicio levantarse por la mañana. Acabó por aceptar aquel trabajo asqueroso. Lo odiaba. ¿Por qué tenía que aceptarlo? Él era mejor que todos ellos y muy superior. Y sabía que al final iban a sufrir tanto o más de lo que lo había hecho él. También sabía que nada lo podría detener.


  Después de su traición estuvo muchos meses sin poder dormir. Siempre atormentado por sus pensamientos, y cuando por fin conciliaba el sueño, le despertaba una pesadilla que se repetía siempre. Noche tras noche.


  Se encontraba en una isla desierta, solo desde hacía muchos días. Iba vestido con unos pantalones largos que le hacían pasar mucho calor, pero que por alguna razón no se podía quitar. También llevaba una camiseta de color blanco sin mangas, y no llevaba ni zapatos ni calcetines. Estaba en la playa, cerca del agua, mientras llegaba un barco a la costa. En él viajaban todos. Por algún motivo sus caras se presentaban difuminadas, pero sabía perfectamente quiénes eran ellos. Cuando estaban ya muy cerca de la playa, todos ellos, que iban en cubierta, se giraban y le miraban fijamente a los ojos.


  Él gritaba, pero, para su desesperación, no conseguía emitir ningún sonido. Era una sensación asfixiante, pero él seguía intentando gritar con todas sus fuerzas para que le rescataran. Era inútil. A pesar de sus esfuerzos no conseguía que nada saliera de su boca. Después, lo intentaba con los brazos. Pedía ayuda desde el fondo de su alma, suplicaba para que le recogieran y lo salvaran. Ellos parecían hablar entre ellos, pero de pronto todos se giraban hacía él y empezaban a reír. Entonces dejaban de hacerlo, lo ignoraban y continuaban hablando entre ellos, como si él no existiera. Como si no significara nada. El barco lentamente viraba y empezaba a alejarse de nuevo de la playa, tal y como había venido. Él, en un esfuerzo desesperado, volvía a intentar gritar con todas sus fuerzas, pero seguía sin conseguir emitir ninguna voz, y se quedaba allí, en la playa de su isla, de rodillas, solo y tapándose la cara con las manos, acentuando su agonía.


  Pero de pronto algo pasaba en su interior. Su cuerpo se empezaba a encender como una antorcha mientras él se ponía de pie, extendía los brazos poniéndolos en cruz y miraba al cielo gritando de dolor. Las llamas que salían de su interior le envolvían, y un dolor infernal le consumía hasta que se despertaba envuelto en sudor.


  En aquella época perdió casi veinte kilos y arrastraba siempre unas grandes ojeras. El insomnio era cada vez más duro de soportar; estuvo semanas sin poder conciliar un sueño que venía a pequeñas ráfagas, solo para alargar su agonía. Se aisló de todo y de todos. Pero de repente, cuando parecía condenado al infierno, una luz iluminó su maltrecha alma, y todo cambió. En su cabeza nació una idea, y comenzó a tener un único pensamiento. Venganza.


  Lo que le habían hecho no era justo y no podía quedar así. Ellos lo tenían que pagar. Y lo pagarían muy caro.


  Poco a poco, empezó a comprender que cada vez que soñaba con hacer realidad ese deseo, dormía mejor. Estaba consiguiendo que el fuego se transformara en su aliado. La simple planificación de la venganza le trasmitía una fuerte sensación de serenidad y paz cada vez mayor, hasta que ya no tuvo otros pensamientos. A medida que se acercaba la hora de ejecutar sus planes, el descanso y el sueño eran más profundos. Eso fue una auténtica revelación. Solo le quedaba un camino: hacerles pagar por lo que le habían hecho. Le habían arruinado la vida. Y no quedarían impunes. Además, ellos le habían dado las herramientas necesarias. Sabía perfectamente cómo hacerlo. Estaba volviendo a nacer. Despertaba desde lo más profundo de su interior: el hombre de fuego.


  Se quedó mirando cómo daba vueltas el plato precocinado, hasta que se fijó en el bote de galletas que había en una estantería. Aquel bote llevaba allí más de cinco años, y hacía cuatro que las galletas caducaron; se dio cuenta de que en breve tendría que hacer limpieza y alguna reforma para que aquel sitio fuera un poco más habitable. Era un piso viejo y, en otro tiempo, el hogar de una familia, pero ya hacía casi un año que él vivía allí a temporadas. Le daba asco, y le repugnaba el olor que desprendía cada vez que abría la puerta, pero era necesario para su plan.


  Pero ahora, en aquel piso oscuro y poco iluminado, había una pequeña habitación que empezaba a darle la sensación de un hogar. Hacía unas horas que la había empezado a decorar.


  Mientras el plato seguía girando, se fue a la habitación que a partir de ese día iba a ser su lugar preferido. Era pequeña hasta el punto de que no cabía una cama grande; las paredes de un marrón oscuro, hacía tiempo que reclamaban una buena mano de pintura. En una de ellas había un retrato, y la mujer que aparecía en él era muy mayor. La pared contraria estaba pintada de blanco y era el único arreglo que había hecho en aquel piso desde que se había instalado, además de comprar un microondas y el pequeño televisor.


  Se acercó a la mesa del comedor y cogió una carpeta de encima de la mesa, donde antes había dejado los cubiertos, la abrió y sacó una fotografía; la miró detenidamente, sonrió y la colgó por sus cuatro bordes en la pared blanca.


  En ella se veía una habitación pequeña, con un camastro en medio. La foto estaba hecha desde la entrada. En la cama se podía ver una mujer medio desnuda y estirada con las piernas juntas y los brazos estirados en forma de cruz. Para él tenía un aire de espiritualidad y belleza casi celestial. Al lado de esta había colgadas otras fotos, pero ninguna tenía el significado que tenía esta última. Todas eran de la misma medida y estaban hechas con una Polaroid, de las que sacan las fotos instantáneas.


  Se quedó mirando la fotografía que acababa de colgar, como el atleta que contempla sus medallas, casi hipnotizado, y una sonrisa se encendió en su cara en aquella pequeña habitación poco iluminada. Hacía tanto tiempo que esperaba el momento de llenar esa pared.


  Su venganza estaba empezando a dar sus frutos, y todo había ido según lo planeado, a la perfección. De repente, un timbre interrumpió sus pensamientos. Era el microondas: la cena estaba lista.


  — VII —


  En otro punto de Barcelona, el agente Luís López llamaba insistentemente a la puerta del piso de su amigo y compañero Joan Carles Sants. No contestaba nadie.


  Hacía unos días que tampoco contestaba al teléfono. Al principio no le dio mucha importancia: Joan Carles disfrutaba de unas merecidas vacaciones y quería desconectar. El trabajo en un grupo de homicidios requiere una desconexión de todo, al menos una vez al año. Aun con eso, ellos eran grandes amigos, y estaba seguro de que le devolvería la llamada en breve. Pero no lo había hecho.


  Unos días después, el teléfono de Joan Carles estaba apagado o fuera de cobertura, tal y como informaba el contestador de la compañía telefónica cuando marcabas su número. Eso era muy extraño; pero bien, igual ese año necesitaba desconectar un poco más que otros años. Ese último había sido duro. Él sabía que su amigo necesitaba aquel descanso.


  Cuando Xavi le pidió aquella mañana que se pusiera en contacto con él, no quiso decirle que hacía días que no sabía nada de su amigo. Prefirió pasarse personalmente por su casa y hablar con él, y pensó que tampoco era el mejor momento para que el grupo supiera que Joan Carles estaba desconectado del mundo. O eso pensaba él.


  Mientras estaba en la puerta del piso de su amigo, Luís recordó una conversación que habían tenido unos meses antes:


  —Joan Carles, has de mirar al futuro. Todo ha acabado bien y el grupo siempre ha hecho piña contigo.


  —Lo sé, Luís, pero a veces creo que no puedo seguir.


  —¡Hasta el Chincheta! —remarcó.


  —No sé, tío. Hay alguna cosa que no acaba de ir bien. Últimamente recuerdo gente y cosas pasadas que ya debería haber borrado de mi mente hace tiempo.


  —La vida es dura, Joanca, lo sabemos. Lo vemos a diario. La gente se mata por cualquier estupidez. Se ha de vivir intensamente y aprovecharlo al máximo.


  —A veces te envidio, Luís, y te lo digo en el buen sentido. Tú tienes a Rosa, y aunque reconozco que no valoro mucho las relaciones largas, a veces, estar solo pesa.


  —Me tienes a mí, lo sabes. Eres mi colega —le dijo con un guiño, intentando animarlo.


  —Lo sé, no te preocupes, seguro que solo necesito unas buenas vacaciones y desconectar del mundo —le dijo con la mirada perdida en el horizonte que le proporcionaba la ventana que tenían delante de la mesa que ambos compartían en la sala de trabajo del grupo.


  Joan Carles hacía días que no era él mismo. La denuncia que le había llevado a estar imputado en un juzgado por aquel caso de homicidio de aquella pareja le había dejado muy tocado. No era la primera vez que le denunciaban, eso le pasa a casi todos los policías que patrullan las calles, pero aquella le había afectado de verdad.


  Cuando le dijeron que no solo la habían archivado, sino que el inspector le había propuesto para una medalla, se deprimió mucho y tuvo el efecto contrario al que se esperaba su jefe. ¿Cómo podía ser que por el mismo motivo por el que un juez quería encerrarlo en prisión ahora le dieran una medalla? Él solo hizo su trabajo como lo hacen diariamente tantos policías.


  Cuando finalmente se la concedieron, no fue a recogerla. El inspector intentó convencerlo de que fuera a recogerla, también habló con Xavi para que hablara con él. Era un gesto feo que un agente de su área no fuera a recoger una medalla. El sargento se negó y le dijo que esa era una decisión personal y que en eso él no era nadie para intervenir. Durante mucho tiempo, Joan Carles estuvo muy distante con todos, hasta con él y Xavi.


  En ese momento, Luís y el sargento hablaron del tema y le mostró la inquietud por su amigo. Xavi le recomendó que dejara pasar un poco de tiempo. Era un buen policía, y con el tiempo quizás aquello quedaría convertido en una anécdota más. Posiblemente sería así, pero lo cierto es que Joan Carles nunca volvió a ser el mismo. Regresó a su trabajo y participó activamente en el equipo, como en él era habitual, con los buenos resultados que suponía el estar al lado de un gran investigador como era el sargento Xavi Masip, pero jamás volvió a sonreír como lo hacía antes.


  Luís se desesperó cuando vio que nadie abría la puerta de la casa de su amigo y llamó a la puerta de al lado. Salió una señora de unos sesenta años que lo miró de arriba abajo. No es que vistiera mal, pero quizás era el miembro del grupo más informal.


  —Buenos días, señora. Soy amigo de Joan Carles, su vecino. ¿Lo ha visto hoy?


  —Pues no, la verdad es que no, de hecho hace días que no se le ve. Pero, claro, una tampoco se fija mucho —dijo como si la pregunta la ofendiera.


  —Ya me lo imagino, pero claro, yo también tengo vecinos y sé cuándo se van porque oigo la puerta. No le pregunto si se fija más o menos —respondió Luís, que empezaba a perder la paciencia. Solo le faltaba la típica señora que seguro no perdía ojo de lo que se movía en la escalera, indignada por una simple pregunta—. Mire señora es importante. Estoy preocupado por mi amigo y le agradecería que hiciera un poco de memoria.


  —Bien, joven, como le he dicho, hace tiempo que no lo veo. El último día que me pareció oír la puerta fue hace unos días, cuando una mujer se fue del piso por el rellano y ya era casi de noche. Lo sé porque daban el telediario de la noche, y los tacones hacían mucho ruido en la escalera.


  —¿Qué día? Y la señora, ¿no la recordará?


  —Pues el día, creo que era el sábado —hizo una pausa y frunció el ceño—, sí era el sábado, pero de la mujer no sabría decirle, no la vi. Solo el ruido de los tacones en el pasillo. Ahora que lo dice, sí que es extraño que no lo haya visto hace tantos días. Siempre coincidimos en algún momento de la semana.


  —Gracias, señora —le dijo asintiendo con la cabeza y girándose, mientras esta cerraba la puerta de su piso.


  El agente Luís López volvió a la entrada del domicilio de su amigo y se quedó allí mirando la puerta que tantas veces había cruzado, y levantando la mano, hizo el gesto de llamar de nuevo con los nudillos, pero en el último momento bajó la mano y se marchó escaleras abajo.


  El pensamiento racional de su mente le indicaba que no pasaba nada, y que Joan Carles necesitaba una desconexión, quizás esta vez, más completa, pero algo en su interior le decía que había algo que no iba bien.


  — VIII —


  Esa misma noche, Santiago Rodríguez ya iba por su tercera copa de Cardhu, y la exuberante Celina no dejaba de pedir copas para ella y su amiga. Santiago vestía, como siempre, su americana impecable, y su pelo negro recogido en una coleta que no ocultaba algunas canas. Era muy conocido en el local y un cliente fiel. Como no se había casado nunca y sus padres habían muerto hacía años, en aquel local mataba las penas a base de lingotazos cuando se sentía nostálgico.


  Siempre había sido una persona muy activa, pero poco acostumbrada a deslomarse lo más mínimo, lo cual no dejaba de contrastar con sus, poco baratos, gustos. Por eso, amante de los lujos y los vicios más banales, cuando se pasaba de la raya en alguna de sus pequeñas estafas, acababa en los calabozos de la comisaría de policía, y posteriormente delante del juez.


  No obstante, sus delitos eran de los denominados suaves, e intentaba no utilizar la violencia, excepto en situaciones muy excepcionales para lograr que no lo detuvieran. Por eso, había conseguido no pisar la cárcel nunca y siempre salía más o menos airoso. Su facilidad de palabra en los juzgados le había permitido cambiar hábilmente el frío de la celda por algunos trabajos en beneficio de la comunidad, que siempre era mejor que compartir intimidad con algún recluso.


  Esas pequeñas estafas le habían permitido ir viviendo como podía, hasta que un día, la suerte se cruzó por fin en su camino y le conoció. No es lo mismo tener una buena idea que poder ponerla en práctica. Su mente inquieta había ideado una estafa que llevada a la práctica le podía hacer muy rico. Era muy arriesgado hacerlo solo, pero cuando lo conoció, todo cambió. Era el socio perfecto, y con su ayuda, poner en práctica aquel plan fue más fácil aún que cuando tan solo se contentaba con soñarlo.


  Gracias al éxito del plan, ahora tenía la vida solucionada y acorde a sus gustos, eso sí, sin exhibir demasiados lujos para no llamar la atención. Pero como el dinero está para disfrutarlo, de vez en cuando se permitía algunos caprichos, y visitar a Celina y sus amigas era uno de ellos.


  Santiago se extrañó mucho al recibir su mensaje, no en vano hacía casi un año que no sabía nada de él. Y aunque dinero no le faltaba, ¿quién le dice que no a más dinero?


  Por eso aquella noche estaba pasando un buen rato para celebrar que en breve iba a tener noticias de su amigo y se volvería a poner las pilas para, de nuevo, poner en práctica su plan infalible.


  Por fin la vida le sonreía como nunca, y había dejado atrás aquellos años que pasaba como podía y que incluso le llevaron a pasar hambre.


  Ya de madrugada le dijo a Celina que aquella noche, su amiga, que los había acompañado toda la noche tomando copas, también los acompañaría a la habitación de arriba para acabar la fiesta.


  Antes de subir, el responsable del local le hizo pasar por caja a pagar la cuenta, que ascendía a novecientos euros. Santiago sacó dos billetes de quinientos de un fajo, y le dijo, guiñándole el ojo, que se quedara el cambio.


  —Celina, vamos arriba, que mañana a saber dónde estaremos —le dijo, dándole una palmadita en el culo a la chica, mientras esta le reía la gracia como solo las mujeres de la noche saben hacerlo.


  — IX —


  Después de cenar, Xavi se estiró en el sofá de dos plazas que tenía en el comedor. Todavía llevaba la ropa del día puesta, unos tejanos y una camisa gris medio abotonada que a aquellas horas ya estaba muy arrugada y dejaba ver la camiseta blanca que llevaba debajo. El último complemento eran unas zapatillas marrones ya un poco desgastadas. Instintivamente, encendió la televisión aunque no le iba a hacer el menor caso.


  Tal y como estaba estructurado el comedor, solo tenía que girar la cabeza desde el sofá y a escasos metros podía observar la pared con los cuadros de corcho donde horas antes había colgado aquella serie de fotografías del caso de la psicóloga.


  En una pequeña mesa al lado del sofá tenía la carpeta que Edu le había preparado con las declaraciones y el resto de fotografías que no tenían tanto peso para estar en el mural de corcho de la pared. Aun así tenían su importancia, puesto que mostraban los detalles de la inspección ocular y las vistas panorámicas de la escena del crimen.


  Se levantó, antes de abrir la carpeta, y se fue a buscar una copa de vino. Creyó oportuno que aquel caso requería una de esas botellas especiales que guardaba para precisamente situaciones especiales. Algo le decía que aquel caso no era un caso cualquiera. En su cocina tenía un pequeño botellero con algunas botellas de vino del bueno. Estas solían provenir de regalos de cumpleaños o de Navidad de sus agentes, que sabían que generalmente no bebía alcohol, solo vino, y en ocasiones especiales. Miró de cerca un vino reserva del 2007, que aguantaba con una mano y, después de abrirlo, se sirvió una copa. Con esta en la mano, y en la otra la botella, regresó al comedor y se sentó de nuevo en el sofá. Degustó un trago pensando en la buena añada del vino y regresó de inmediato a la carpeta que allí le esperaba. La abrió y empezó a leer de nuevo las declaraciones. Siempre se te podía escapar algo.


  


  En otro punto de la ciudad, el hombre de fuego ya había terminado la cena. Lanzó a la basura los restos del plato de pasta congelada que le habían sobrado y después de limpiar el tenedor lo dejó con el resto de los cubiertos en el cajón. Lo dejó al lado de un cuchillo muy afilado y no pudo reprimir el impulso de tocar el mango con la punta de los dedos. Cerró los ojos al tacto de cuchillo y automáticamente recreó un recuerdo cercano de ese mismo cuchillo en sus manos, protegidas con unos guantes de piel negros. Como a cámara lenta, observó sus propias manos, que con movimientos enérgicos y muy precisos, cortaban el cuello de una mujer estirada en una cama, delante de él.


  La sensación de placer fue muy intensa, pero aún aumentó más al recordar el mismo cuchillo introduciéndose, tiempo atrás, en la espalda de aquel cuerpo humano, haciendo ceder la carne gracias a su afilada punta, hasta que el mango y su mano envuelta en el negro de la muerte topaban con la piel humana y la sangre brotaba sin control.


  Cuando volvió a la realidad, dejó el cuchillo y cerró el cajón para abrir la nevera. Cogió una cerveza y, después de abrirla y dar un trago, regresó a su habitación preferida.


  


  Xavi pasó de las declaraciones a las fotografías, y las volvió a examinar lentamente, una a una, intentando observar todos los detalles. Parecía esperar que le hablaran y le condujeran a su razón de ser, al origen de su propia existencia.


  Cuando llegó a una de ellas, que encuadraba una de las partes de la habitación donde hallaron el cadáver de Mónica, se fijó en el dibujo del cuadro donde se veía un barco. Se incorporó sin saber muy bien el porqué. Aquel famoso instinto que tenía, según sus agentes, le decía que aquel encuadre debía de observarse con detenimiento. La propia víctima tuvo visión directa, desde su posición atada en aquella cama, de ese dibujo, mientras esperaba su desdichado destino. Por algún motivo, aquel cuadro no encajaba allí.


  Como no encontró otra instantánea que mostrara el cuadro más de cerca, cogió una lupa que siempre tenía a mano para estos casos y volvió a analizar detalladamente la foto.


  Con una atención y concentración obsesivas, el policía examinó minuciosamente el barco a través de la lente, mientras ignoraba por completo las noticias de la televisión, que ya daban algunos titulares sobre la muerte de la psicóloga.


  No podría asegurarlo hasta el día siguiente, que tendría la oportunidad de examinar el cuadro con más detalle, pero le pareció ver, casi con claridad, que entre las velas del barco había una letra. Era claramente la letra «P».


  Se levantó del sofá con la foto en la mano y se quedó mirando el cuadro de corcho con el resto de fotografías, y se concentró. Su mente abandonó su piso y se vio a sí mismo unas horas antes en el lugar del crimen. Mentalmente volvió a hacer el recorrido de fuera adentro.


  Vio la calle donde estaba, miró a ambos lados, observó el muelle en la distancia, el edificio que tenía delante de color rojizo… Empezó a subir las escaleras y se paró en la puerta del despacho. Detrás se hallaba el cuerpo de la psicóloga. Levantó la cabeza y miró con atención la letra de la puerta. La «A». Entró en la habitación y vio el cuadro. De repente, salió de sus pensamientos y miró la foto que tenía en sus manos. Y buscó en el mural la imagen con el cuerpo de Mónica. Era la penúltima fotografía que había puesta en el corcho. Se quedó analizando lo que veía. Aquella pobre mujer, violada y asesinada a sangre fría, dejada allí sin ninguna compasión para que la policía la encontrase así. Su mente se quedó en ese punto. El significado de aquella fotografía era la clave.


  


  En otro punto de la ciudad, el hombre de fuego, que ya iba por la segunda cerveza, estaba plantado de pie en su habitación preferida, recostado en el marco de la puerta, mientras observaba su propio mural de fotografías instantáneas. La luz era muy tenue, casi como en el resto del piso. A él le gustaba la oscuridad. Para la mayoría de los mortales aquel sería, sin duda, el mural de los horrores, y muchos habrían apartado la vista de él, sabiendo que lo que allí veían no eran imágenes sacadas de una película, sino que eran retratos reales, con protagonistas reales, sobre unos hechos muy reales. Para él, solo era el resultado natural de su fuerza interior desatada. Aunque ciertamente, aún estaba incompleto.


  Su mente se relajó examinando con detalle la fotografía de la psicóloga degollada unas horas antes, y su guerra interior encontró aquella extraña paz que siempre le proporcionaba el saber que todo saldría como él quería, y que pronto volvería a nacer.


  


  A veces el destino es caprichoso. En algunas ocasiones los astros se unen y ofrecen aquello que parece una utopía. A veces, y solo en esas extrañas circunstancias, puede pasar que dos personas, sin quererlo, acaben siendo dos polos opuestos en una realidad cruel, y acaben convirtiéndose en las dos caras de una misma moneda.


  Es en ese punto, y en ese mismo instante, solo separados por algunos centenares de metros y básicamente por ladrillos y hormigón, se encuentran los dos enemigos mirando exactamente la misma fotografía con la única diferencia de estar tomadas con objetivos totalmente opuestos.


  Pero esas ocasiones son las que provocan que una mente se funda con la otra, y Xavi Masip siente cómo un rayo de luz le atraviesa la mente. Allí plantado, ve mucho más allá de la fotografía, y consigue ver y pensar con los ojos del asesino. Solo dura unas centésimas de segundo, pero es suficiente para que el investigador abra los ojos, sus pupilas se dilaten y un flash de información recorra su cerebro.


  Xavi coge el teléfono y marca el número de su amigo.


  —¿Diga? —contesta Carles García con voz adormilada.


  —Soy yo. Carles, la posición del cadáver no era una cruz.


  —¿Xavi? ¿Pero qué dices, hombre? Son las doce y ya estaba acostado.


  —Lo sé. Espero no haber despertado a las niñas, pero es importante. La posición del cuerpo de la psicóloga en aquella cama. No se trata de una forma de cruz.


  —Ah, ¿no? —dijo el caporal incorporándose y sentándose en la cama, mientras su mujer, meneando la cabeza negativamente, se giraba de espaldas intentando volver a dormirse.


  —Es una «T».


  —¿Una «T»? Y ¿qué significa, Xavi?


  —Mira, todo es una especie de clave; nada está puesto por casualidad. Al llegar nos encontramos con la letra «A» en ese despacho, cuando había once más y algunos más grandes que aquel. Además, las letras de todos ellos parecían alteradas. Después, en el cuadro del barco que se puede ver nada más entrar hay una letra «P» dibujada en su interior, que además solo se ve bien observando muy detenidamente. A continuación, el cuerpo de la psicóloga en forma de T.


  —¿A dónde quieres llegar, Xavi?


  —¿No recuerdas el papel que había debajo del cuerpo con una «O»? Siguiendo el orden de todos esos indicios tenemos la palabra: A-P-T-O —concluyó Xavi.


  —¿Apto?


  —Exacto.


  —¿Y qué significa?


  —Ahora mismo no lo sé, pero tengo una pequeña idea. Mañana lo analizaremos todo detenidamente.


  —Está bien, ya lo miramos mañana con calma.


  —Carles, es un mensaje. Y esto es solo el principio.


  — X —


  Al día siguiente, Xavi se despertó a las siete de la mañana con un fuerte dolor de cabeza y, teniendo en cuenta que hasta pasadas las dos no habían logrado conciliar el sueño, le costó ubicarse. Tuvo aquella sensación extraña que tiene el que, después de una noche de fiesta, se despierta en una cama extraña, en una casa desconocida, y en un primer momento tiene la sensación de estar aún soñando.


  Se encontró en el sofá, rodeado de papeles y fotografías del caso. Observó que la botella de vino estaba casi a la mitad. Aun así, como no estaba acostumbrado a beber, pensó que quizá tendría que cambiar la «celebración» de la obertura de casos por otra cosa o hacerlo con alguna copa menos.


  Las galletas integrales las acompañó con un té verde y un ibuprofeno. Los nervios, igualmente, le habían impedido profundizar en el sueño y el descanso. Le era imposible dejar de darle vueltas al caso. Aquella revelación que había tenido le resquebrajó el sueño y necesitaba llegar al trabajo para poner en marcha la maquinaria de la investigación y comprobar que aquello que tenía delante de los ojos, puesto allí por el asesino, era de verdad una advertencia.


  Él no tenía ninguna duda sobre el significado de aquel mensaje, pero también sabía muy bien la diferencia que existe en cualquier investigación entre saber y demostrar.


  La palabra «apto» tiene pocos significados; por lo tanto tampoco requiere de muchas interpretaciones. Para el sargento Masip, alguien que dejaba un mensaje así, para que lo encontrara la policía, indicaba claramente que el móvil del crimen era, muy probablemente, la venganza. A este hecho se le debía sumar la brutalidad del asesino con la víctima. Pero, a la vez, también retaba a los investigadores a demostrar su ingenio para descifrar el mensaje oculto. El asesino no quería que aquel fuera un crimen cualquiera, y desafiaba a la policía a ser más lista que él.


  Marta llegó cuando Xavi bajaba al bar de debajo de su casa a tomar un café, como hacía cada día. Le indicó con un gesto que dejara un momento el coche delante del bar en doble fila y entrara. Él la esperó dentro.


  —¡Buenos días! —dijo ella con gran entusiasmo al entrar.


  —Hola.


  —¡Uf! Vaya cara de cansado tienes, Xavi. ¿No has dormido?


  —Pues no mucho, pero tampoco mucho menos de lo habitual, la verdad.


  —Ostras, pues a ver si con un buen café te encuentras mejor.


  —Ahora te contaré el motivo de mi insomnio, pero espera que me espabile, que aún no soy persona.


  Después de los cafés se pusieron en marcha hacia la comisaría.


  A las nueve de la mañana, el sargento Xavi Masip tenía reunido en la sala de reuniones del Área de Investigación a todo su grupo de trabajo, y les explicó sus primeras conclusiones en cuanto a la escena del crimen. Mientras, con un tono pausado, explicaba el porqué de todos sus razonamientos, el caporal García miraba a su amigo dejando escapar una sonrisa, por esa capacidad de observación que, una vez más, demostraba viendo aquello que pasaba desapercibido a los demás, y más aún por la cara que ponían algunos mossos, sobre todo los que eran más nuevos y todavía se sorprendían.


  Marta no perdía detalle de todas las explicaciones, y le complació ver que no era la única a la que sorprendía esa capacidad de ver las cosas con una perspectiva a la que nadie era capaz de llegar.


  —Y bien, ¿qué pensáis? —preguntó el sargento una vez acabó de relatar sus conclusiones.


  —Estaba claro que todo aquello estaba puesto allí por algún motivo —dijo Carles.


  —A mí lo que no me queda claro es la posición de los indicios que deja; es decir, creo que antes se ve a Mónica que al cuadro, ¿no? —dijo Carol—. ¿Cómo llegas a cuadrar el orden de las letras?


  —Tienes razón, Carol, buena pregunta —asintió Xavi—, ya pensé en eso. Pero mira, si te fijas, para ver la letra «A» tienes que levantar la cabeza, es decir, miras arriba. Y no olvides que el orden de los despachos no coincide con las letras. Está puesta a propósito.


  —Eso está pendiente de comprobar hoy —agregó Carol—. He quedado con un antiguo encargado de aquel edificio a las once.


  —Perfecto —continuó Xavi—. En segundo lugar, una vez dentro del despacho, se encuentra el cuadro con la letra «P» a la altura de los ojos. Sé lo que estáis pensando, siempre impacta más la vista de un cadáver que un cuadro, pero no para un psicópata. Tenéis que ver la escena como la ve él. Para él, la víctima es solo una pieza más del puzle. Para ver el cuerpo de Mónica tienes que bajar la vista. Por tanto en una habitación normal, sin cadáver, ¿qué os llamaría más la atención al entrar?


  —El cuadro —dijo Edu—. Es lo más lógico, en la visión de alguien normal. Una cama no deja de ser una cama. Pero queda claro que el asesino no es lo que se dice una persona «normal» —acabó diciendo el agente, enfatizando esa última palabra.


  —Finalmente, encontramos el cuerpo en forma de «T» y, debajo, aquel papel con la letra «O» —dijo el sargento para acabar la exposición.


  —Tío, cada vez alucino más contigo —dijo Luís—. Y eso que ya hace tiempo que nos conocemos.


  —Luís, solo hay que prestar atención a los detalles.


  Se hizo un silencio que sirvió para que el grupo acabara de analizar aquellos datos.


  —Bien, antes de ver a dónde nos lleva la palabra «apto», hablaremos sobre la clase de asesino al que nos enfrentamos. ¿Qué nos dice la escena del crimen? Los que estuvimos allí (y para los que no, tenéis un reportaje extenso de fotografías) comprobamos que el hijo de puta se encarnizó con la víctima. Nos hemos de preguntar por qué.


  Todos asintieron.


  —Tema aparte es el de dejarla en la posición de una «T». Hemos de ver que la dejaron en ese estado sin señal alguna de arrepentimiento. Más bien lo contrario. No la tapó, y la dejó en ese estado para que la viéramos así. Tal y como él quería.


  —Eso indica un total menosprecio por ella —dijo Luís.


  —Sí, estoy de acuerdo —contestó el sargento mientras el caporal asentía.


  —Pero el hecho de la violación y el mensaje escondido dejan claro que es una cuestión personal, ¿no? O, al menos, que la víctima no fue escogida al azar —intervino Marta.


  —Correcto. Y también nos indica que esto no ha hecho más que empezar, y que solo alguien que tiene un plan bien diseñado se toma semejante trabajo de ir dejando ese conjunto de indicios para conducirnos a un mensaje. Nos reta para que le sigamos el juego y descubramos la trama.


  —Pero eso es bueno, ¿no? —volvió a intervenir Marta—. Esos indicios nos ayudarán a cogerlo.


  Xavi frunció el ceño y asintió ante la mirada de Carles, que le indicaba que le contestara él.


  —Mira, es posible que nos ayude, está claro, pero también eso es un problema. Esas pistas probablemente nos llevarán a algún sitio, pero lo más normal en estos casos es que el juego siga con más víctimas. Que a su vez serán nuevas pistas.


  Todos asintieron en silencio asimilando las palabras del caporal.


  Xavi se incorporó, y apoyando las manos en la mesa donde estaban todos reunidos, les dijo:


  —Muy bien, chicos. Esto será largo, o sea que centrémonos en las gestiones que tenéis encargadas. Una cosa está clara: tenemos que saber qué relación tiene Mónica con el asesino y por qué, para él, ella significa «apto». Edu, necesitaremos los expedientes del caso en los que estaba trabajando la psicóloga. Intenta hablar con su consulta y que te envíen lo que tengan —dijo el sargento—. Carol, necesitamos información de la Escuela de Policía sobre los alumnos a los que trató durante esos dos años.


  —Me acercaré con ella a Mollet por si nos pusieran alguna traba —añadió Carles.


  —Perfecto. Marta, ayuda a Edu, que tengo que poner al día al inspector. Por cierto, Luís, ¿qué sabes de Joan Carles?


  —Pues nada, está desaparecido. Ayer incluso fui a su casa y parece que hace días que no va por allí —contestó con voz apagada.


  —De acuerdo. Quédate con Edu para recopilar los datos y filtrarlos, llegarán muchos de los expedientes de esos pacientes. Pero como hasta la tarde no podremos trabajar con esos datos, coge un coche e intenta contactar con su familia. A ver qué saben ellos.


  —Pero sus padres viven en Manresa. ¿Voy?


  —Por supuesto —dijo taxativamente—. Vamos, Carles, acompáñame arriba, que te quiero comentar un par de cosas antes de entrar en la reunión.


  Después de eso, el sargento y el caporal se marcharon hacia la planta superior del edificio, que albergaba los despachos de los jefes de los Mossos d’Esquadra de Barcelona. No se dijeron mucho, pero Carles sabía que su amigo no era muy fan de esas reuniones y en la práctica solo lo acompañaba para que no se encontrara solo, al menos, en ese pequeño trayecto.


  En la puerta del despacho del comisario Antonio Aguado les esperaba su jefe, el inspector Márquez. Carles le dio la carpeta con toda la información del caso antes de despedirse.


  —Continúa, Carles —le dijo—. Supervisa el trabajo. Cuando salga de la reunión, ya continuaremos.


  El caporal asintió y se volvió a la sala de trabajo del grupo. Él sabía que a Xavi no le hacía excesiva gracia despachar con los jefes. Quizás ese era el motivo por el que no había querido promocionarse, aun con las múltiples felicitaciones que recibía por la resolución de los casos de homicidio en los que trabajaba. Si lo hacía, dejaría de trabajar en aquello que le llenaba de verdad como policía, que era echarle el guante a los criminales. Y es que, en el Cuerpo de los mossos, los inspectores no investigan.


  Las reuniones con los jefes le aburrían mucho. Según él, solían ser de poco contenido y siempre acababan hablando de estadísticas, que, aunque eran sin duda una herramienta necesaria para el trabajo policial, estaban radicalmente alejadas de los problemas que en ese momento tenía con aquel caso.


  — XI —


  Marta, poco acostumbrada al alboroto político que comportaban los casos mediáticos, se encontraba en su mesa revisando las declaraciones del día anterior. De vez en cuando levantaba la vista de los papeles para echarle un ojo a las fotografías colgadas en los murales con toda la información relacionada. Edu, desde su ordenador, estaba absorto en su trabajo de análisis. Se respiraba un aire de tensión y concentración.


  El resto de los agentes no parecían muy impresionados por las conclusiones a las que había llegado el sargento, y no porque no fueran excepcionales y muy razonadas. Parecía que ya estaban acostumbrados a escuchar los giros y puntos de vista a los que llegaba Xavi, y asumían que pocos agentes eran capaces de ponerse en la piel de los criminales para poder estudiarlos y detenerlos.


  Ella, desde luego, sí lo estaba, aunque para su consuelo, el hecho de compartir la conclusión de descartar al marido y verificarlo con Xavi le aligeraba el pensamiento. Quizás ella también estaba capacitada para formar parte de aquel grupo y podría llegar a ser una buena investigadora.


  El caporal Carles García esperaba a que su jefe y amigo saliera de la reunión con los mandos policiales mientras observaba a Marta, y pareció leerle el pensamiento.


  —¿Cómo va, Marta? —le preguntó—. ¿Qué tal lo llevas?


  Marta se giró y despertó de sus pensamientos de golpe.


  —Bien, Carles, estudiando las declaraciones por si nos hemos dejado alguna cosa —hizo una pausa—. Pero parece difícil que a Xavi o a cualquiera de vosotros se os haya pasado algo importante.


  —No te estreses, hace poco que estás en el grupo y es normal que algunas cosas te sorprendan. Desde que estás con nosotros solo habíamos tenido algunos casos que ya estaban resueltos antes de empezar. Muchos homicidios se resuelven con la detención del autor en el mismo lugar de los hechos.


  Marta no contestó, pero Carles vio que detrás de aquellos ojos azules había otra pregunta.


  —Carles, ¿cómo se hace? ¿Cómo te pones en la piel de un asesino?


  —Uf, Marta, eso se lo tienes que preguntar a Xavi. Pero te contaré una cosa. ¿Has oído hablar entre los agentes de su «sentido X»?


  —Sí claro, muchas veces, pero pensaba que se referían a la letra «X» de Xavier, ¿no?


  —Sí, claro, es referencia a su nombre, con el misterio de la letra «X». Pero mira, te contaré una historia que no sabe mucha gente. Una vez Xavi y yo volvíamos de hacer unas gestiones de un caso a la comisaría, y a la hora de coger el coche me dijo: «Ya lo llevo yo». Así que le di las llaves.


  —Pero si Xavi no conduce nunca.


  —Ya. Pero sabe conducir, te lo aseguro —sonrió el caporal—. Bien, el hecho es que íbamos por la calle Aragón y con la ola verde. Se veían todos los semáforos en verde a lo lejos. El Seat Ibiza que llevábamos, por la misma inercia de la calle de tres carriles, y como había poco tráfico, se fue acelerando casi hasta ochenta por hora. Pero de repente, y llegando a la altura de Viladomat, Xavi frenó el coche aún con los semáforos en verde y se puso a cuarenta. Los siguientes metros fuimos a esa velocidad. Entonces, cuando le iba a preguntar qué pasaba, salió de repente desde nuestra derecha y de entre dos coches un niño corriendo; no debía tener más de cinco años. El niño se quedó parado en medio de nuestro carril, seguido de un hombre que debía ser su padre. Xavi frenó el coche y se quedó a escasos dos metros de aquel niño. Nunca olvidaré la cara de aquel hombre que se había quedado pálido como la nieve, y que corría detrás de aquel pequeño. Se nos quedó mirando, entre disculpándose y quizás agradeciendo a algún dios que aún tenía hijo. Lo sujetó bien fuerte y lo llevó de nuevo a la seguridad de la acera. Xavi no hizo el menor comentario, puso la primera y continuó como si nada.


  »Una cosa tengo clara: era imposible que en el momento de reducir la velocidad, Xavi viera a aquel niño que poco después volvería a nacer delante de nosotros. Tampoco era una zona con ningún parque, por lo que pudiera prever alguna carrera de algún crío detrás de alguna pelota. Ni siquiera hubo esa pelota perdida. Pero lo cierto es que si hubiéramos continuado a la velocidad que íbamos no hubiera tenido tiempo de frenar.


  Marta miraba a su caporal como si no entendiera nada.


  —Xavi es así. «El sentido X» —concluyó el caporal con una amplia sonrisa.


  


  La reunión con los jefes duró casi una hora, pero Xavi pidió permiso para abandonarla antes para poder continuar con el caso y la búsqueda del asesino. Mientras iba por el pasillo pensando en sus cosas, una voz a su espalda le llamó para que se parara.


  —Ey, Xavi, ¡espera!


  Se giró y vio al sargento Sergio Brou, que se acercaba caminando rápido hacia él. Este ya había cumplido los cuarenta y cinco años, pero con el pelo canoso y la perilla, parecía algo más mayor. El sobrepeso tampoco le ayudaba.


  —Hola, Sergio —le dijo cortésmente.


  —¿Cómo va el caso de la psicóloga? ¿Qué tenéis?


  —Yo también me alegro de verte —respondió Xavi irónicamente.


  —No te mosquees, hombre, que lo pregunto de buen rollo.


  —Ya. Perdona. No duermo mucho últimamente. Lo siento, además, sé que en teoría os tocaba a vosotros este caso. Bueno, la verdad es que estamos empezando y no hay muchas pistas. Pero ya sabes que me patearé todos los rincones y algo encontraré.


  —Bueno, yo ya tengo resuelto lo de los latins… —probó a decir.


  —Mira, Sergio, ya sabes que una vez se empieza un caso, se acaba. No sería muy profesional que ahora te pasara el caso, ¿no crees? —dijo Xavi con tono serio, ya que supuso que era allí donde quería ir a parar Sergio.


  —No, hombre, ya lo sé. Solo faltaría —respondió este como si le ofendiera.


  —Te tengo que dejar, Sergio. Tengo mucho trabajo, estoy ordenando los hechos y voy un poco ajetreado —le dijo dando por terminada la conversación, así que continuó pasillo arriba, donde ya le esperaba Carles, justo delante de la puerta del ascensor.


  —Muy bien. Si te conviene algo, ya sabes —le dijo Sergio, mientras Xavi se despedía y levantaba el dedo pulgar. Entonces el sargento Brou también giró y se dirigió a su propio despacho.


  Cuando Xavi llegó a la altura de su amigo, este miraba cómo Sergio se introducía en una de las puertas de la planta de la Unidad de Homicidios de Barcelona, que se encontraba en la otra zona del edificio donde estaba situado el despacho de Xavi.


  —¿Qué quería Brou? —preguntó Carles.


  —Se quiere quedar el caso —contestó su amigo mientras se abría la puerta del ascensor y los dos entraban en él.


  — XII —


  La llamada que el sargento Masip estaba esperando se retrasaba más de la cuenta. Mientras iba en el coche con Marta hacia la zona del puerto para ver el lugar del crimen con la luz del día, por fin sonó el tono de su teléfono. No usaba canción alguna, un suave aunque agudo pitido acompañado de una vibración lo alertó.


  —Dime, Luís.


  —Los padres de Joan Carles no saben nada de él desde hace días. De hecho, también lo llaman hace días, y no tienen ni idea de dónde está. No hace falta que te diga cómo se encuentran de angustiados.


  —Joder —soltó con preocupación—. Muy bien, vuelve a comisaría, llama a aquel contacto en el aeropuerto y verifica que no ha salido del país y esté de vacaciones. Es una opción que no podemos descartar.


  —También comprobaré los hospitales y el registro de hoteles —agregó el agente.


  —De acuerdo, Luís. Quedas excluido del caso y a partir de ahora céntrate en encontrar a Joan Carles. Que Edu te ayude con las gestiones en el despacho. Ah, ¡y ni una palabra a nadie!


  El sargento colgó el teléfono y se quedó en silencio. Marta, que seguía conduciendo, lo miraba de reojo sin saber muy bien qué decir.


  —Marta, déjame aquí y vuelve a la comisaría a ayudar a Luís, ya has oído lo que sucede, pero antes pasa por el garaje de la psicóloga y échale un vistazo. Me interesa saber qué sensaciones te da, ya que posiblemente fue allí donde la secuestraron. Fíjate en el tipo de gente que hay por la calle, los coches… Ya sabes, la vida cotidiana a la hora que pudo suceder el secuestro, o bien las horas en que el asesino estaba estudiando la zona. Yo volveré en metro —dijo el sargento.


  —¿Estás seguro? Hay un buen trecho hasta el puerto.


  —Sí, de verdad, no pasa nada. Necesito pensar e iré en metro o caminando. Además, creo que me acercaré antes a hablar con el forense. Iré al Instituto de Medicina Forense. Ya sé que el caporal Jordi Guash es muy competente, pero prefiero hablar directamente con el que hace la autopsia.


  Marta paró el coche y el sargento se bajó dedicándole una sonrisa, lo más amable que pudo, para que no se tomara a mal esa decisión y el hecho de dejarla sola, pero ella solo pudo ver una sonrisa de preocupación en su sargento y comprendió que en ese momento, y por algún motivo desconocido por ella, Xavi necesitaba estar solo.


  Con eso, la agente continuó en dirección a la zona alta de Barcelona, mientras escapaba del campo de visión del sargento de policía en medio del tráfico de la gran ciudad.


  Sobre las seis de la tarde, el sargento llegaba al Instituto de Medicina Legal de Barcelona, ubicado en la llamada Ciudad de la Justicia de la capital catalana. Se había tomado su tiempo para llegar, y lo hizo sin prisa. Sabía que, tratándose de un asesinato, el doctor Robert tenía que realizar la autopsia con otro médico forense. Así lo dicta el protocolo en esos casos. Por ese motivo, después de bajarse del coche y despedirse de Marta, había parado a tomar un café y ojear lo que decía la prensa sobre el asesinato de la psicóloga. Siempre le sorprendía la facilidad que tienen los medios de comunicación para hacerse con la información de los casos relevantes. Él confiaba plenamente en su grupo, pero una vez dicha información salía de su despacho, parecía entrar en cascada y se filtraba como el agua. Por eso no era muy partidario de reuniones con los jefes, y prefería informar solamente al inspector o, como hacía normalmente, a su subinspector, pero ahora este estaba de vacaciones. No es que estos fueran los responsables de las filtraciones, pero cuanta más gente estaba al corriente, más gente tenía la tentación de hablar del caso donde no se debe. Como con eso no podía luchar, se contentó con ver qué ponía el diario, para ver qué había de cierto y evidentemente leer qué le estaban contando al asesino, que normalmente, también suele estar atento a los diarios para ver precisamente eso, cómo avanza la investigación. Por suerte no había nada excesivamente relevante en los diarios, por lo que el café fue corto y siguió con su paseo hasta su destino.


  Después de dirigirse a la enfermera, que debía rondar los sesenta y hacía las veces de secretaria en recepción, se sentó en una sala de espera hasta que lo fuera a buscar el doctor Robert.


  Recostó la cabeza en el frío mármol de la pared y cerró sus cansados ojos. Sus pensamientos le llevaron a una pequeña idea a la que recurría de vez en cuando, y hacía referencia al tipo de profesionales que se dedican a las emergencias. Policías, bomberos, médicos o trabajadores sanitarios son el tipo de gente que, delante de los peores episodios imaginables, no solamente no apartan la vista, sino que están obligados a actuar.


  Él había visto tantas personas muertas, y había compartido esa experiencia con tantos médicos y enfermeras, que casi no le inquietaba nada. Siempre pensaba que toda esa gente dedicada a esos trabajos sufría un proceso de deshumanización tan grande que podían mirar un cuerpo desmembrado, mutilado o simplemente muerto sin tener que asimilar que se trataba de un ser humano. Pero claro, había una cosa que diferenciaba a los profesionales de todos los monstruos con los que él se había enfrentado. Ninguno de ellos era capaz de asimilar cómo un ser humano le podía hacer según qué cosas a otro. ¿Cómo se podía violar y matar niños? ¿O torturar y descuartizar personas? ¿O violar mujeres, y una cantidad innombrable de atrocidades inimaginables?


  Siempre le consolaba pensar que todavía no era capaz de entender cómo se les podía hacer eso a otras personas. Él, que era licenciado en Criminología, había estudiado el comportamiento de los psicópatas y sus motivaciones, pero le aliviaba seguir sin comprender el trasfondo de aquellos monstruos. Pero no del todo. Por algún motivo, él era capaz de pensar como ellos, lo que le permitía adelantarse a sus movimientos y así los podía detener. Eso tenía un peaje y esa, precisamente, era la peor parte.


  


  Marta hacía una hora que estaba en la puerta del garaje, a la derecha de la entrada, observando todo lo que se movía. Era una zona con casas muy caras, aunque por la calle transitaban todo tipo de personas, nada anormal a sus ojos.


  Al volante de un Mégane blanco, uno de los coches camuflados de los Mossos d’Esquadra, pensaba en si sus compañeros verían lo mismo que ella. ¿Qué estaría mirando Xavi de estar en el asiento de aquel coche? ¿En qué detalles se fijaría él y, sobre todo, qué debía ser importante observar? Ella no veía nada anormal.


  Sus pensamientos empezaron a darle vueltas a la idea de no poder dar ninguna respuesta positiva cuando su sargento le preguntara sobre lo que había visto allí.


  De repente observó un BMW 530 de color gris que aparecía por la esquina, y después de poner el intermitente se paró en la puerta del garaje, que empezó su lenta subida para darle acceso. La agente salió de su vehículo y se acercó a la puerta del garaje desde la parte trasera del coche, intentando ocultarse de la visión del conductor, que permanecía expectante a que la puerta se abriera del todo, para que este no pudiera ver la maniobra que iba a hacer a continuación. Se quedó pegada a la pared exterior.


  Cuando vio que el coche entraba al garaje donde pudo ser secuestrada la psicóloga, Marta tomó la decisión final y accedió al mismo para verlo desde dentro.


  En el despacho había hecho los deberes y había estudiado los datos del informe que hablaban de ello. Sabía perfectamente en qué parte del garaje del edificio aparcaba Mónica su vehículo. Pensó en echarle un ojo por dentro ya que fuera no había conseguido ver nada extraño. Eso sería lo mejor para comprobar exhaustivamente todo lo relativo a la zona del secuestro.


  El BMW que había accedido hacía unos segundos continuó su marcha por dentro del garaje, bajando una pequeña rampa para seguir su camino al piso inferior. La agente de la policía judicial esperó a que la puerta comenzara a bajar, miró a ambos lados de la calle para comprobar que nadie se fijaba en ella y, agachándose un poco, pasó por debajo de la puerta mientras esta se cerraba.


  Una vez dentro, y sin perder de vista cómo el BMW iba a buscar su plaza, esperó a que desapareciera por una de las esquinas llenas de columnas y empezó a bajar caminando sin hacer ruido hacia la segunda planta. No había ninguna alarma. Nadie la había visto entrar. Pensó que era su primera victoria, ya que les podría contar al caporal o al sargento que le había sido fácil entrar sin ser vista al garaje igual que lo pudo hacer el asesino. Este pudo haber hecho lo mismo que ella para acceder, incluso calculó que otro vehículo podría haber entrado detrás del BMW por el tiempo que permanecía la puerta del garaje abierta antes de cerrarse. Unos diez segundos de su reloj.


  Con paso decidido, se adentró poco a poco en el interior, pasando entre los vehículos.


  La luz de los fluorescentes era tenue, pero ella calculó que lo que realmente iluminaba aquel garaje eran las escasas luces de emergencia, la misma luz de los coches al circular por él y la propia luz natural que entraba por debajo de la puerta, que poco a poco iba disminuyendo y dejaba aquel lugar casi a oscuras.


  Se paró cerca de una columna y, recostada en ella de espaldas, esperó a que el conductor del vehículo que le había brindado la entrada bajara de él. Estaba a escasos treinta metros. El conductor del coche entró maldiciendo en voz alta la poca luz que había en el garaje desde hacía días, y cómo era posible que aún no la hubieran reparado. Poco a poco, la puerta exterior fue bajando y el vehículo se perdió en el interior. Cuando finalmente la puerta se cerró de golpe, Marta se sobresaltó y se quedó allí plantada, esperando a que sus ojos se acostumbraran a la escasez de luz. De repente no le pareció tan buena idea haber entrado sola en aquel lugar.


  Con pasos cortos, empezó a bajar la rampa principal hacia la planta inferior, a oscuras. Cada paso era más oscuridad. Intentó aislar sus pensamientos y se concentró en escuchar cualquier ruido, con la extraña sensación de que en la oscuridad, alguien la estaba observando.


  


  —Buenas tardes, sargento Masip —dijo el doctor Robert, despertando a Xavi de sus pensamientos.


  —Buenas tardes —respondió este, levantándose del banco, estirando el cuello hacia los lados hasta que se oyó un ruido seco por el choque de las articulaciones.


  —¡Uf, vaya falta de descanso que arrastra, sargento! —le dijo mientras ambos se adentraban en la sala de autopsias, un lugar al que pocas personas estarían dispuestas a entrar solas.


  El médico y el policía se detuvieron al fondo de una gran sala. Los azulejos de color blanco y el suelo de un gris oscuro combinaban muy bien con las puertas metálicas que constituían una gran cantidad de pequeños habitáculos agrupados en filas de tres. Allí descansaban los restos de muchas personas que hasta hacía poco iban por la vida sin ser conscientes de su propio destino.


  Una de ellas era el cuerpo de Mónica Capmàs. El médico abrió una de esas puertas, que se encontraba a un metro de altura, justo en el centro de otras dos puertas, una encima y otra debajo.


  Una gran bandeja móvil apareció cuando el médico tiró con fuerza hacia fuera. Encima se encontraba el cuerpo de una persona desnuda, tapada por una débil sábana blanca. Era la psicóloga asesinada unas horas antes, pero su aspecto era ahora bien diferente al de una mujer de clase media-alta. Tenía una cicatriz en medio del cuerpo, por encima de los pechos, y otra que le cruzaba la frente. El color de su piel era pálido, casi blanco, pero sorprendentemente trasmitía tranquilidad y paz.


  —Bien. ¿Qué tenemos que me permita atrapar al hijo de puta que ha hecho esto? —preguntó el policía.


  —Pues, desgraciadamente, en el ámbito forense no le puedo decir mucho más que lo que ya apreciamos en el puerto. Fue violada, diría que varias veces. Vaginal y analmente. Seguramente con un objeto tipo porra, como las que llevan ustedes. Esas porras de la policía, ya me entiende…


  —¿Con una defensa policial?


  —O con eso o con algún objeto similar. Las heridas son muy evidentes. Ni rastro de restos biológicos, ni líquidos orgánicos. Ni pelos, nada. El que lo ha hecho lo limpió todo a conciencia.


  —Mierda —maldijo el sargento—. Pero ¿sabe una cosa, doctor? A veces, el autor de un crimen nos dice tanto con el rastro que deja como por el que no deja.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que me dice mucho que el cadáver no tenga ni un vestigio del asesino, teniendo en cuenta que la torturó. Nos enfrentamos a alguien con buenos conocimientos de nuestro trabajo. ¿No le parece? —el médico se encogió de hombros—. En fin… Por cierto, y cambiando de tema: ¿de dónde venía usted, antes de venir a Barcelona? Casi no tuvimos tiempo de presentarnos en el muelle y por trabajo nos encontraremos a menudo.


  —De Vic. Llevaba casi cinco años allá y necesitaba un cambio. Como soy soltero buscaba algo más de acción.


  —Pues la ha encontrado. Lleva aquí dos días y ya tiene un homicidio.


  —Bueno, no me refería a esta acción. Pero, cierto, sí que he comenzado bien la primera guardia.


  —¿Alguna vez había visto algo así? —dijo el policía volviendo al caso.


  —Nunca. Tiene razón —agregó el médico—. ¡Ah! Sobre lo que me comentó en el puerto: sí tiene una herida en la cabeza. Posiblemente la golpearon antes de atarla, y después ya no pudo ofrecer resistencia.


  —¿Con qué tipo de objeto? ¿Tiene alguna idea?


  —Lo cierto es que no dejó mucha señal; creo que la idea era dejarla sin sentido. Me desconcierta, ¿sabe? Hay maneras mucho mejores de dejar a alguien sin sentido que con un golpe así.


  —Mierda, doctor, esto pinta mal. No me gusta empezar de cero, y de momento no tenemos muchos datos, solo los que nos ha querido dejar el asesino.


  —Por favor, llámame Fran.


  —Muy bien, Fran. Si hay cualquier cosa, llámame. A cualquier hora —insistió, dándole una tarjeta de visita al médico. Después, abandonó la sala, mientras el doctor guardaba de nuevo el cuerpo, saliendo por la puerta de emergencias para no volver a pasar por recepción.


  


  Marta, en la oscuridad y recostada en la pared del garaje, empuñó su arma reglamentaria, una pistola HK Compak de nueve milímetros que llevaba en la cintura, pero sin sacarla de la funda. Con ese gesto siguió su camino hacia la segunda planta del garaje.


  La escasa luz que había en aquel lugar iba desapareciendo a medida que se adentraba en las entrañas del edificio, debido a que la poca luz que venía del exterior a través de la puerta iba difuminándose poco a poco. Ella se esforzaba en captar cualquier ruido que no fueran sus propios pasos, intentando aislarse de cualquier cosa extraña.


  Pudo observar que seguramente al asesino le había sido muy fácil secuestrar a la psicóloga en aquel sitio. Solo eran necesarios unos segundos para noquear a una persona y cargarla en un vehículo. Hacía diez minutos que estaba dentro del garaje y ningún coche más había accedido. Intentó meterse en la piel de la psicóloga en aquel mismo garaje, y lo peor que constató fue la posible agonía de una persona en la oscuridad, que sin saberlo, optaría por la opción más lógica, así que hizo lo mismo que había hecho Mónica Capmàs y encendió la pantalla del teléfono móvil para iluminarse.


  La agente de policía se quedó al lado del vehículo de la psicóloga, que aún seguía en la misma posición, donde con seguridad lo había estacionado ella aquella noche. Su marido, seguramente, aún no se había atrevido a tocarlo. Observó que desde la puerta del coche hasta la salida había poca distancia, unos treinta metros, pero también que una serie de columnas ofrecían una buena zona de escondites para ocultarse.


  Mientras estaba inmersa en sus pensamientos, notó un pequeño ruido detrás de ella. La policía cogió con más fuerza la empuñadura de su arma y se giró hacia la zona de la rampa principal, donde le había parecido oír el ruido. No vio a nadie.


  —¿Hay alguien? —gritó en la oscuridad No hubo respuesta. De repente otro ruido aún más fuerte resonó en la parte superior, casi del techo de la planta. La agente se agachó en la oscuridad, apoyó la espalda en el coche de la psicóloga y sacó, ahora sí, su arma, que cogió con las dos manos. Con todos sus sentidos alerta ante cualquier sonido o movimiento, empezó a sentir los latidos de su propio corazón. Recordó aquello que le decía siempre su instructor de tiro para las situaciones de estrés y empezó a respirar más lentamente y con respiraciones más largas. Un poco más calmada, escuchó y comprendió que el ruido provenía de las cañerías del desagüe de residuos de la comunidad de vecinos del inmueble, que pasaban por el garaje y desembocaban en las alcantarillas.


  Poco a poco se incorporó, pensó que ya había visto y analizado todo lo que quería de aquel sitio. Antes de abandonar la zona escuchó de nuevo aquel silencio que transpiraba aquel oscuro lugar. Cuando iba a iniciar la marcha, la música de su teléfono móvil la sobresaltó. En aquel tenso silencio, la sintonía estridente del móvil no era la cosa más idónea para aquel sitio, en aquel momento. Y como aún no se había quitado esa sensación de no estar sola, contestó rápidamente sin ni siquiera mirar quién era.


  —¿Sí? —contestó Marta en voz muy baja.


  —Marta, ¿estás bien? Casi no te oigo.


  —Ostras, Xavi —contestó aliviada—, perdona, no he mirado quién era.


  —¿Dónde estás? ¿Has llegado a la comisaría? Oye, te escucho muy mal.


  —Xavi, estoy aún en el garaje donde secuestraron a la psicóloga. He entrado para verlo más de cerca.


  —Vale. Escucha, como aún no estás en el trabajo, pásame a buscar. Estoy en el Instituto de Medicina Legal de Cataluña.


  —De acuerdo, ahora mismo voy para allá.


  El sargento colgó el teléfono. Marta volvió a encaminarse a la rampa principal, hacia la luz, intentando localizar algún botón de los que hay en algunos garajes para abrir la puerta desde dentro; si no, no le iba a quedar más remedio que esperar a que entrara algún vehículo.


  — XIII —


  Edu, en la comisaría con sus funciones de analista, iba de aquí para allá buscando información en dos ordenadores a la vez. Accediendo a las diferentes bases de datos policiales por una banda, y a internet por la otra, para tratar de encontrar cualquier información sobre la psicóloga asesinada dos días antes. Entre sus funciones, aparte de mantener los cuadros de corcho con los diagramas de relaciones al día, tenía la de encontrar información que apareciera en los medios de comunicación, la prensa escrita por supuesto, pero sobre todo la de internet, que permite ver al público hasta qué punto hay información de determinados hechos, y a la policía, hasta qué punto llegan las filtraciones desde los diferentes departamentos, ya sea de los policiales o de los judiciales.


  Xavi era un enfermo en cuanto a dar datos fuera de su entorno de trabajo. Había que tener en cuenta que cualquier persona tiene acceso a la información relevante que pudiera salir en cualquier medio, y entre estas personas están, por supuesto, los delincuentes.


  Los periodistas no se pueden imaginar el daño que pueden llegar a hacer en una investigación. Ellos, no obstante, solo hacen su trabajo, por lo tanto la culpa no es de ellos, sino de algunos policías o funcionarios que, por cuatro euros, pasan información, y con ellos informan a los «malos» de los avances en las investigaciones policiales.


  Por suerte, como el mismo sargento no había facilitado muchos datos en la reunión con los jefes, y todavía no había informado al juzgado, no había salido ningún dato de su grupo de trabajo. La información relativa a la psicóloga asesinada se basaba en aquello que habían dicho los vecinos y algún miembro de la familia.


  Dos golpes suaves en la puerta hicieron que Edu se girara y gritara un «adelante», sin levantarse de la silla. La puerta se abrió y Joel entró con dos cafés en una pequeña bandeja.


  —¿Con permiso?


  —¡Pasa, hombre! —contestó Edu.


  Joel Jiménez, que con su brazo bueno llevaba la bandeja, abrió la puerta con habilidad sin que la bandeja con los cafés, ahora enganchada a su otro brazo, se moviera ni un milímetro.


  —Déjalo en el fondo y siéntate un momento, que ahora vengo.


  Así lo hizo casi instantáneamente, porque de otras veces ya sabía que no podía pasar de allí. Desde esa mesa del fondo, que quedaba justo en la entrada y que correspondía a Carol y Marta, no se veían los murales. Estaba en una posición desde la cual no se podía ver ningún dato relevante de las investigaciones que llevaba a cabo el grupo de Xavi. Así se podía hablar con alguien en el despacho sin hacerle mala cara por si su atención se centraba en algo que no tenía que ver. El grupo de Xavi era muy respetuoso con aquello que su sargento ordenaba y, aparte, ya se había decretado el secreto del sumario en el caso. Como decía el sargento: «Si nadie ve ni sabe nada, no hará falta contestar a ninguna pregunta que no queramos contestar».


  Joel se sentó en la silla que correspondía a Marta y esperó. Edu se levantó de la silla, y con un grueso de papeles desordenados, los llevó a la mesa y se sentó delante él.


  —Te he encargado dos cafés, pero uno es para ti.


  —Muchas gracias —contestó Joel con un sincero agradecimiento.


  —¿Cómo va el día? —preguntó el policía.


  —Con un poco de sueño. Hay días que me cuesta levantarme. Como me quedo viendo alguna serie de la tele —respondió Joel mientras tomaba un sorbo de café entre soplidos para rebajar la temperatura.


  —Yo no miro mucho la televisión; si no, por la mañana no hay Dios que me levante —dijo Edu.


  —Bueno, es que yo tampoco tengo mucho más que hacer. A veces, cuando salgo de aquí, me voy a caminar por Montjuïc, algún otro día a la carretera de Les Aigües, y después para casa a hacer la cena.


  —Pues no te creas que yo hago mucho más. Me viene a ver mi novia algún día entre semana y poco más. Y ahora que estamos en medio de un caso, todavía menos. Escucha, cuando salgas, llévate estos papeles para destruir. Son cincuenta o sesenta hojas, no más. No hay nada de interés y si no, se me acumulan aquí y estorban.


  —No se preocupe que ahora me iba a destruir más papeles del grupo del subinspector Josep Antoni, de la planta dos.


  —Perfecto, yo he de preparar lo que tengo para la reunión de la tarde, que no sé a qué hora vendrán todos.


  —Pues me voy. Gracias por el café señor Eduardo.


  —Edu, hombre. ¡Llámame Edu! —insistió en forma de ruego—. No me llames señor, que todavía no tengo treinta años y me cogerá una depresión.


  Joel, cargando con los papeles en su brazo fuerte, salió del despacho. Edu a su vez, acabando de un trago el resto de aquel café revitalizador, pensó: «¡Venga, vamos allá!». Y se volvió a sumergir en los ficheros informáticos y el resto de datos electrónicos.


  — XIV —


  Entre las poblaciones de Mollet del Vallès y Parets del Vallès, se encuentra el Instituto de Seguridad Pública de Cataluña, donde tiene su sede la Escuela de Policía de Cataluña.


  Siguiendo el rastro de la carrera profesional de la psicóloga Mónica Capmàs, el caporal Carles García y la agente Carol Ferrer se encontraban, una vez superados todos los controles de seguridad pertinentes, en la secretaría de dirección, esperando que les atendiera la subdirectora de personal de la escuela.


  Mientras esperaban en recepción, desde una de las ventanas podían ver el gran patio donde se encuentra la pista de atletismo. Carles recordó lo mal que lo había pasado en aquel tartán haciendo las pruebas físicas, hacía casi quince años, haciendo el curso básico de la policía catalana. Él, que cuando era joven y tenía tiempo, se había pasado largas horas en el gimnasio para mantenerse en forma, no supo lo que era sufrir hasta que tuvo que entrenarse para superar la prueba de los ochocientos metros de final de curso.


  Aquella combinación de velocidad y resistencia había dejado muy marcados a muchos de los aspirantes a policía que año tras año se incorporaban a las diferentes promociones. Todavía recordaba dónde había dejado su almuerzo de la mañana, en forma de vómito, una vez acabó la prueba con unos meritorios dos minutos y dieciséis segundos, para ser alguien que casi solo hacía unas cuantas pesas en el gimnasio.


  Cuando salió de sus recuerdos y miró a Carol, la encontró sumida en sus pensamientos con la vista fija en aquella pista de atletismo. Sonrió para sí, pensando que, por la cara que ponía, ella también estaría recordando aquellas mismas traumáticas sensaciones.


  A los pocos minutos apareció Vanesa Monreu. Era una mujer alta y delgada, que debía rondar los cuarenta y cinco, llevados con gran elegancia. Tenía el pelo caoba, con media melena, y sus facciones eran suaves.


  —Perdonen el retraso —dijo a modo de presentación—, soy la subdirectora Monreu. ¿En qué puedo ayudarles?


  —Buenos días, señora. Soy el caporal Carles García del grupo de homicidios de Barcelona, y esta es la agente Carol Ferrer. Estamos investigando el asesinato de la señora Mónica Capmàs, y para hacerlo necesitamos ver sus expedientes.


  —Uy, sí. Pobre mujer. Lo he visto en las noticias. No coincidimos aquí, pero es una pena, claro. De todas maneras, para ver los expedientes hace falta una autorización de arriba. Piensen que son restringidos.


  —Muy bien, pues pídala a quien considere, pero no nos iremos de aquí hasta que los tengamos. Un asesino anda suelto y no sabemos en qué está pensando ahora mismo.


  —Ya, pero no es una cuestión mía. No es ningún capricho. El reglamento interno está para seguirlo. Esperen aquí que haré unas llamadas.


  Con esas palabras, la subdirectora se fue pasillo arriba dejando allí a los investigadores, en la misma posición en que los había encontrado.


  —Me parece increíble que nos pongan tantos problemas en una cosa tan importante —dijo Carol.


  —No sufras. Sé que el Chincheta ha llamado antes, y seguro que nos los dan. Pero sí, tienes razón. A veces nos ponen más trabas en los departamentos de la propia Generalitat que en los externos.


  A los pocos minutos apareció la subdirectora y les informó de que ya la habían autorizado y que un administrativo los acompañaría a una sala del Instituto, pero que no podrían sacar ningún original ni hacer copias sin autorización.


  Después los acompañó a dicha sala, que tenía todo el aspecto de ser una sala de reuniones para profesores. Disponía de un gran sofá de piel marrón en una esquina y de una cafetera. En el centro había una gran mesa de trabajo y ocho sillas.


  Carles se dirigió a la esquina a prepararse un café y le ofreció otro a Carol, que en un principio, rechazó.


  —Creo que estaremos un buen rato. Tú misma —le dijo Carles.


  Esta se lo pensó y se acercó a prepararse un cortado.


  Cuando ya llevaban allí poco más de media hora, entraron dos personas, que debían ser los administrativos mencionados, cargados con dos cajas cada uno, llenas de expedientes, y las dejaron encima de la mesa. Los dos se quedaron allí plantados hasta que el caporal les indicó que cerraran la puerta antes de irse. Por la cara que pusieron ambos, el policía pensó que la subdirectora les había indicado que se quedaran allí, pero el caporal fue muy explícito y no esperó respuesta, por lo que los dos hombres se fueron.


  Después de dos horas analizando y estudiando los perfiles de más de cien alumnos, entre los cuales había conocidos, e incluso algún amigo, Carol y el caporal García llegaron hasta cinco aspirantes que daban el perfil de sospechosos. Se trataba de alumnos que no habían superado el curso, en gran parte por la valoración negativa de la psicóloga Mónica Capmàs.


  —Creo que estos son los que tendremos que estudiar con detenimiento —dijo Carol.


  —Sí, de momento la línea de investigación más lógica es esta.


  —Son cinco personas para analizar y encontrar. Eso es trabajo para una semana.


  —No creo que Xavi esté de acuerdo en que tardemos una semana.


  —Sí. Creo que nos dará un día —dijo Carol con una sonrisa y mirando al techo—. ¿Qué hacemos con esta caja que pone «Procesos de selección»? No me ha dado tiempo de revisarla.


  —Esta se viene con nosotros. Que la examine Edu. Los expedientes sobre aspirantes a policía ya están examinados y creo que por hoy aquí ya hemos cumplido. Pero puede que en esta caja haya algo de interés después del mensaje que nos dejó el asesino.


  —Muy bien, Carles. Voy a hacer fotocopias de los cinco aspirantes y tú ve pensando cómo nos llevamos esa caja sin que la señora Monreu nos ponga una queja —dijo la mossa, imitando mientras lo decía la forma de caminar de la subdirectora cuando se iba.


  —Ve tranquila. Cuando hayas acabado, la caja estará en el maletero del coche —agregó con una sonrisa.


  


  Hacia las ocho de la tarde, el grupo de homicidios del sargento Xavi Masip se reunía en la comisaría de Les Corts. Formaron el círculo habitual en torno a las mesas y Xavi, que había sacado la silla de ruedas de su despacho, escuchaba con atención lo que los diferentes miembros del grupo iban aportando sobre la investigación.


  Los últimos en llegar fueron Carol y Carles, que, cargados de cajas que dejaron en la mesa de Edu, con un guiño del caporal, se sentaron en espera del inicio de la reunión.


  Los cuadros de corcho contaban con alguna foto más, pero no habían sufrido muchos cambios desde el día anterior. La nueva información sobre la autopsia no había aportado muchos datos más, y la línea de investigación más coherente apuntaba a seguir el rastro de los exalumnos de la escuela de policía suspendidos por la psicóloga. Si esta no diera frutos, se centrarían en los pacientes del despacho de la psicóloga, pero eso ya sería con una orden judicial.


  Edu, mientras debatían algunas opciones, había preparado la carpeta de su sargento con la nueva información. Había hecho copia de los cinco expedientes de los exalumnos, aún sin analizar, y había colgado sus fotos en los murales de corcho.


  Esas fotos estaban colgadas una a una en vertical y siempre después de una línea con un hilo que salía de una pegatina del Instituto de Seguridad Pública de Cataluña. Al día siguiente pediría a la Seguridad Social todo lo que tuvieran de ellos, y además buscaría cualquier información que hubiera en la red que ayudara en el caso.


  Observándolos de arriba abajo del mural, se apreciaba que se trataba de cuatro hombres y una mujer. Todos tenían cara de ser muy jóvenes, porque las fotos ya tenían unos cuantos años, y vestían, además, con la camisa oficial que se lleva en la Escuela de Policía.


  —Chicos, esto es lo que tenemos. De momento hemos de estudiar el perfil de estas personas. ¿Dónde viven? ¿Qué hacen? ¿Dónde trabajan? Si han rehecho su vida, o cualquier cosa que se os ocurra —dijo el sargento.


  —Hasta mañana no podré contactar con los organismos oficiales, Xavi. Hoy me parece que ya poca cosa podremos hacer —dijo Edu.


  —Lo sé. Repasemos lo que ha dado de sí el día. De la autopsia, poca cosa, la verdad. Pero sí es relevante que no haya ningún rastro físico ni biológico. Estoy seguro de que nuestro asesino tiene muchos conocimientos sobre la escena del crimen. Sabe qué buscaremos y tiene la paciencia suficiente como para limpiarlo todo minuciosamente. Es muy metódico. Es decir, o bien tiene conocimientos policiales, o bien los tiene en medicina.


  —Sin descartar que haya visto todos los episodios de CSI —dijo Luís.


  —Ya —continuó el sargento—, lo que es seguro es que es extremadamente frío y muy calculador. Porque, por mucho que sepas qué buscará la policía, se ha de ser muy frío y sádico para no perder la paciencia y ser tan efectivo en no dejar rastro. La pregunta es: ¿por qué alguien tan metódico nos deja un mensaje? Si conseguimos saber el porqué de eso, encontraremos la clave para detenerlo. Pero por ahora es mejor ir a descansar, poco más podemos hacer hoy. Y no creo que tardemos en tener noticias de ese cabrón —hizo una pausa—. Carles, organiza el trabajo para mañana para ir a entrevistar a los exalumnos. Los que vivan en Barcelona primero, y los que vivan fuera ya los haremos más tarde —le dijo al caporal, que asentía—. El otro tema es Joan Carles. ¿Nada todavía, Luís?


  —Nada. Es como si se lo hubiera tragado la tierra —contestó el agente con visible tono de preocupación.


  —Mañana ve a su casa y rompe la puerta si hace falta.


  —Xavi, ¿no crees que en estas circunstancias sería aconsejable decirle alguna cosa al inspector?


  —De momento, no. Carles, necesito respuestas antes de comunicar nada a nadie, y menos de Joan Carles, que ya sabes que no es santo de la devoción de Manel —dijo recordando el episodio de la negativa de este a recoger la medalla policial, que tan poco gustó al inspector.


  El grupo se quedó en silencio, con Carol y algunos agentes más mirando al suelo con cara de preocupación y cansancio.


  —Muchachos, buen trabajo. Por hoy es suficiente. Mañana a las ocho aquí.


  Mientras los agentes empezaban a recoger, Luís, que no se había movido de la silla, levantó la mano y dijo:


  —Esperad, por favor. Hay una cosa más que os tengo que decir, pero antes quería asegurarme.


  Todos se quedaron inmóviles, mirándose unos a otros, intrigados acerca de lo que les quería decir Luís, que a juzgar por su cara no debía ser nada bueno.


  —He hecho algunas llamadas a un buen amigo de la Escuela de Policía, por una cosa que yo ya sabía, pero que tenía que comprobar.


  —Te escuchamos, Luís —dijo Carles.


  Xavi también se mantenía a la escucha.


  —Supongo que todos sabéis que Joan Carles había sido instructor en la escuela, ¿no? —Algunos asintieron, mientras Marta, por su cara, dejaba en evidencia que no tenía ni idea—. Pues bien. He hecho unas llamadas y en su último año en la escuela como instructor, antes de venir al grupo, tuvo dos psicólogas asignadas. Una de ellas era Mónica Capmàs.


  La información quedó en el aire casi como congelada, sin que nadie consiguiera decir nada.


  —Por lo que he podido saber —continuó—, ella no era la psicóloga que tenía él en las entrevistas con los aspirantes. Aquel año ella se encargaba de los perfiles psicológicos.


  —Increíble, lo que se consigue con buenos contactos. Nosotros casi hemos tenido que robar los expedientes y a ti te lo dicen por teléfono —dijo Carol, solo por decir algo e intentando asimilar lo que podía significar aquello.


  —No saquemos ninguna conclusión precipitada. Pero ahora sí que es crucial encontrar a Joan Carles. Puede aportar datos muy relevantes si conocía a la víctima —siguió diciendo el caporal.


  Xavi observaba la situación, allí mismo, pero su mente ahora se encontraba muy lejos. Una relación entre la víctima y uno de sus agentes era lo que necesitaba Sergio Brou para reclamar el caso.


  —Hoy te acompaño yo a casa —dijo el caporal mirando a su amigo, que comprendió en seguida que era necesaria una charla privada.


  —Muy bien. Marta, ¿te importa recogerme mañana?


  —Claro que no. A las siete y media estaré en tu casa.


  Después de eso, todos recogieron las bolsas y carpetas, cerraron sus cajones personales, y se fueron marchando, dejando solos en el despacho al caporal y al sargento, que también recogían sus objetos.


  


  Durante los primeros minutos del camino, los dos policías no abrieron la boca. Era una tarde tranquila de septiembre y entrado el atardecer todavía hacía calor. A Xavi le gustaba ir con la ventana un poco bajada, aun con la contaminación de la ciudad de Barcelona.


  —Xavi, estoy preocupado por Joan Carles. ¿Tú qué crees? ¿Qué te dice tu instinto?


  —¿Lo quieres saber de verdad?


  —Mierda. Sí, explícamelo —dijo con amarga resignación.


  —Creo que Joan Carles tiene un problema grave. Algo le ha pasado para desaparecer así. Recuerda que después de su imputación, por aquella furcia, nunca volvió a ser el mismo. Ojalá me equivoque.


  —¡Buf! Tú no acostumbras a equivocarte nunca. ¿Y qué hacemos? Luís creo que ha perdido tres kilos en dos días. Es su mejor amigo y no lo lleva bien.


  —No podemos hacer nada más de lo que estamos haciendo. Prefiero no decir nada, ya que de todas maneras, oficialmente, sigue de vacaciones. Y Manel, después de lo de la maldita medalla, lo tiene atravesado. Ya lo sabes. Hasta que no tengamos más información seguiremos como estamos. Además, nos hemos de centrar en el caso. No tardaremos en saber algo de ese cabrón. Y cuanto menos tardemos en descubrir qué relación tiene el asesino con la psicóloga, menos gente sufrirá las consecuencias.


  —¿Qué quieres decir?


  —No sé, Carles. Ya te dije que este caso me daba mala espina.


  Los dos amigos continuaron el camino hasta la casa de Xavi sin apenas decirse nada más. El sargento se despidió de su amigo con un «Ve con cuidado, Carles», que dejó al caporal con una extraña sensación en el cuerpo, hasta que sus dos niñas lo recibieron en casa y pudo desconectarse un poco del caso de la psicóloga.


  Xavi, cuando se bajó del coche de su amigo, pasó entre dos vehículos estacionados en la puerta de su casa y puso la llave en el pomo de la puerta de acceso al edificio, pero no entró.


  Sacó la llave del pomo, dio un paso atrás y se giró para ver el coche de su amigo perderse en la distancia. Se quedó allí plantado, en medio de la acera, hasta que lo perdió de vista. Un mal presentimiento recorrió su cuerpo y maldijo no poder desconectar de aquella mala sensación que tenía desde hacía dos días. Desde el momento en el que sus ojos se cruzaron con los de la pobre y desgraciada Mónica Capmàs.


  — XV —


  El hombre de fuego se encontraba en pleno centro de Barcelona, sentado en la terraza de un bar bebiendo una cerveza. Sus planes se estaban ejecutando tal y como los había planeado. Tenía a la policía despistada, que a juzgar por los diarios, estaba totalmente desconcertada.


  Sus pensamientos lo llevaron a la apreciación de que el anonimato, igual que el camuflaje de los leones de la sabana, era imprescindible para dar caza a sus codiciadas presas. Y allí estaba él, sentado tranquilamente en pleno centro de la Ciudad Condal, a la espera de su siguiente paso.


  Al resguardo de un parasol, tenía en la mesa los dos diarios más importantes de Barcelona con la noticia del asesinato de la psicóloga en primera página. «Aparece una reconocida psicóloga muerta en el puerto», decía uno de ellos. En grande se veía una foto donde aparecía la puerta del edificio del muelle, otra foto ilustraba de lejos el cordón policial con algunos agentes de la policía científica, con la cara difuminada para preservar su identidad. «El grupo de homicidios de Barcelona no puede aportar ninguna información», rezaba un titular interior, sobre la fotografía de algunos agentes de paisano, también con la cara difusa. Pero, con la visión de un cazador y analizando la foto detenidamente, se veía claramente quién de ellos daba las órdenes.


  Sonrió para sí, pensando que, aun habiendo dejado aquellas pistas, el diario no decía nada. Un punto para la policía. Era igual. Su plan iba exactamente como él lo había diseñado. Y las noticias saldrían a la luz cuando él lo considerara oportuno.


  Mientras leía una y otra vez el artículo que describía perfectamente lo que iba camino de ser su renacimiento, el hombre de fuego no dejaba de controlar un portal que había unos cincuenta metros más abajo, en la misma acera.


  Su plan no dejaba espacio a la improvisación. Todo estaba calculado tal y como él lo había soñado primero y diseñado después, durante tanto tiempo.


  —¿Quiere alguna cosa más? —la voz del camarero interrumpió sus pensamientos.


  Este se giró molesto por la interrupción y miró al camarero con un ataque de furia, escondido detrás de sus gafas de sol que escondían su mirada asesina. Pero consiguió apagar esa tensión en pocos segundos y se pidió otra cerveza. Volvió a pagar la consumición al instante.


  El hombre de fuego se fue serenando poco a poco y recordó aquello acerca del camuflaje: tenía que pasar desapercibido en cualquier lugar. Recondujo su vista a los diarios, sin perder de vista el portal que vigilaba.


  A punto de terminar su segunda y última cerveza, llegó su objetivo. Sin mover un músculo de la silla, escondido en la distancia y detrás de sus gafas de sol, observó los movimientos de aquella persona que ahora mismo se encontraba en el punto de mira de sus pensamientos. Intentó retener la escena en su retina. Todos sus movimientos. Sin perderlo de vista ni un segundo, apuró el último trago del vaso de cerveza, con una sonrisa en forma de mueca, mientras a escasos metros, en aquella misma acera, el sargento Xavi Masip, después de estar unos instantes parado en la acera, se introducía al fin en el portal que daba acceso a su domicilio. A los pocos minutos, y complacido por la eficacia con la que se estaba desarrollando su plan, se levantó de la silla y marchó calle abajo tranquilamente, mirando la hora de su reloj.


  Tenía una cita con una persona y no quería llegar tarde.


  COMBUSTIÓN


  — XVI —


  En una esquina oscura y húmeda sobre un anochecer todavía caluroso de una noche de septiembre, y a refugio de miradas indiscretas, esperaba paciente la llegada de un vehículo. Sabía que no tardaría en llegar, ya que había estudiado a la perfección todos los movimientos de su conductor durante mucho tiempo. En la partida de ajedrez que había iniciado con la policía, hoy le tocaba mover ficha, y el sacrificio no iba a ser el de un peón. Con las manos en los bolsillos, iba jugando con las monedas que le habían dado de cambio en el bar hacía un rato. Notaba que estaban calientes y sudadas por el movimiento constante y continuo de pasarlas entre sus dedos, una y otra vez.


  Iba respirando acompasadamente y sin prisa. Había aprendido a esperar y ser muy paciente. Pero esa paciencia tenía un límite y su presa se retrasaba. Eso no le gustaba en absoluto. Había planificado todo a la perfección, y todo debía de estar en su sitio. Tenía que ser perfecto hasta el extremo.


  De eso dependía mucho el éxito de su plan y, a la vez, el de su destino. Desde el inicio del juego, el destino de la persona que era él ya estaba definido. La trasformación había comenzado.


  Los dedos de su mano derecha, lejos de su control y sin darse cuenta, iban jugando con las monedas, dándoles vueltas cada vez más y más rápido, hasta que de repente el movimiento se paró en seco. Las luces de un vehículo aparecieron por la esquina de la calle.


  Un Mercedes color plata se acercaba a una de las lujosas casas de la zona de Pedralbes y ponía el intermitente a la izquierda. Completó la maniobra al encarar el acceso a su garaje privado, situado en la entrada de la casa, pero ya en una zona interior de la finca. El cazador tensó los músculos y se preparó. Había llegado la presa.


  


  El abogado José Escofet se encontraba inmerso en sus pensamientos mientras conducía por Barcelona y se acercaba a su casa. Este hombre de treinta años y aspecto inmaculado, tenía los ojos azules y una sonrisa que hacía que las mujeres hicieran cola para «tirarle los trastos». Pero él no tenía ojos para ninguna mujer.


  Durante su juventud, le costó convivir consigo mismo por tener que ocultar al mundo sus gustos, pero su presencia y el haber llegado a la cima de su carrera en uno de los mejores bufetes de abogados de Barcelona le proporcionaron la fuerza suficiente para dejar de ocultar su condición sexual. Ahora todo su entorno sabía que era gay, y eso en el sigloXXI ya casi no suponía más diferencia que lo que significa ser del Barça o del Madrid. En su caso, por supuesto, ayudaba tener un trabajo bien pagado y un entorno social muy favorable.


  Solo tenía que estar un poco en casa para arreglar unos papeles y dejar el trabajo listo para el día siguiente, tal y como hacía los miércoles, y después cogería su bolsa de deporte, que ya tenía preparada del día anterior.


  Un rato más tarde estaría disputando su partido de pádel semanal con sus mejores amigos. Después compartiría con ellos una cena en uno de los mejores restaurantes de la capital catalana. Seguramente aquel era su día preferido de la semana.


  José aparcó su coche en la entrada del garaje de su casa, pero, como se iba en un rato, no lo entró adentro. La casa tenía una zona de acceso muy grande, y el lujoso coche se quedó en la puerta de entrada. La propiedad estaba rodeada de una valla de ladrillo y reja de media altura, propia de la zona alta que no acostumbra a tener muchos problemas de delincuencia.


  La casa, además, disponía de unas cámaras de seguridad en las esquinas, pero, por la distancia y el poco ángulo de visión que tenían, servían más que nada como disuasión. Solo espantaban al pequeño ladrón, y con eso en esa zona ya cumplían su cometido.


  El hombre de fuego, que se había convertido en un cazador letal, ya se había ocupado igualmente de que esas cámaras hoy no grabarían nada. Para su plan era imprescindible la intimidad.


  El abogado entró en su casa y, sin cerrar la puerta, introdujo un código de seguridad en un pequeño teclado que había en el interior para desactivar la alarma. No era consciente de que un elemento extraño, el pie del depredador, ya impedía cerrar la puerta de la casa. Con un movimiento rápido y por sorpresa, el abogado notó una fuerte presión que venía desde su espalda. Mientras notaba cómo le apretaban fuertemente el cuello, sintió un pinchazo en la espalda seguido de una extraña calidez. Intentó forcejear, pero lo cogían de una manera implacable. Cuando al fin logró tocarse la espalda, advirtió un tacto húmedo, cálido y mortal. La sangre empezaba a deslizarse por su pierna y sintió, ya derrotado, que poco a poco perdía la consciencia. Mientras intentaba coger aire, notó aquel objeto que salía de su cuerpo, era como si miles de alfileres se clavaran en un mismo punto. El instinto de supervivencia le obligaba a buscar aire como pudiera en los fuertes brazos de su captor, que apenas aflojaba su presión, mientras sentía que aquella herida abierta empezaba a quitarle las pocas fuerzas que ya le quedaban. De repente, percibió que por esa misma herida de la espalda, y con una fuerza casi sobrehumana, su agresor introducía algo en su interior. No era capaz de pensar en nada más que en aquel dolor insoportable que estaba sufriendo, mientras seguía esforzándose por respirar.


  La última imagen que su vista captó fue la de un encapuchado con un pasamontañas negro y detrás de unas gafas de espejo grandes, que hacían que se viera a sí mismo cayendo al suelo lentamente, mientras el hombre lo miraba sin ninguna expresión.


  A punto de perder la conciencia, solo se pudo preguntar: «¿Por qué?». Y una nube de niebla lo invadió y lo llevó a otro mundo.


  Cuando, horas más tarde, José consiguió abrir los ojos, se encontró inmóvil y como si estuviera de pie, pero sin poder moverse. Estaba en el comedor de su casa. La visión que tenía, en cambio, le daba una perspectiva de aquella sala que él no recordaba haber visto. Se encontraba colgado del techo por los brazos, a la altura de los codos, gracias a algún artefacto que no conseguía comprender. Sentía cómo un líquido caliente le bajaba por la pierna hasta los pies. Concretamente notaba ese líquido cálido en su pie derecho. Se dio cuenta entonces de que no llevaba camiseta ni zapatos. Estaba descalzo.


  Haciendo un gran esfuerzo y con la intención de aclarar qué estaba pasando, José intentó, con esfuerzo, mirar hacia abajo, pero su vista estaba algo borrosa, aun así vio que los pies no tocaban el suelo y que el líquido que le bajaba por la espalda iba formando un charco en la moqueta del comedor. Forzó como pudo la vista, cerrando un poco los ojos, hasta ver y comprender que el charco que se estaba formando, de un color rojizo muy oscuro, era en realidad del color de la sangre. Su propia sangre.


  Se asustó, y en estado de semiinconsciencia oyó una voz que le pareció conocida, aunque en su estado no consiguió identificar.


  —Hola, señor Escofet. Tenía miedo de que la herida fuera demasiado profunda y ya no te pudieras unir a la fiesta —le dijo el hombre de fuego.


  Después, todo se apagó. Un dolor insoportable en sus ojos lo llevó de nuevo a la oscuridad. Y ya no volvió a despertar.


  — XVII —


  Al día siguiente, Xavi se despertó sobresaltado y apagó el despertador de su teléfono móvil, que, en modo vibración, no dejaba de temblar. Se sentó en la cama vestido únicamente con unos pantalones de pijama e hizo un esfuerzo por recordar la cara de una mujer que se le había aparecido en un extraño sueño aquella noche, y que no conseguía ver con claridad. Durante los siguientes minutos no pudo dejar de pensar en ella, hasta que llegó a la conclusión de que, por mucho que se esforzara, no lograría verla de nuevo, y mucho menos identificarla. Es lo que tienen los sueños. Aun así, le quedó la sensación y la certeza de que era la cara de una mujer que él conocía.


  El sargento de la policía judicial se levantó, como el día anterior, con un poco de resaca por las tres copas de vino que se había bebido la noche antes. Como siempre, se decía a sí mismo que algún día tendría que cambiar ese ritual en casa durante el inicio de las investigaciones. Suponía que esas eran las cosas que cualquier psiquiatra estaría encantado de analizar del comportamiento humano. Para él, en cambio, tonterías que hacen a veces las personas que precisamente las hace ser personas.


  El día se había levantado lluvioso. Mientras contemplaba a través de la ventana de su piso la calle, las aceras y los coches, con esa turbia brillantez que confería observarlo todo completamente mojado. Pensó que incluso los días lluviosos tenían su encanto. Esos días provocaban que no hubiera tanto movimiento de gente por la calle, y a él le proporcionaban una alentadora y breve sensación de paz.


  Eso era lo que necesitaba Xavi para ordenar sus ideas. Porque, en definitiva, aquel día no se preveía muy alentador. Estaba investigando la muerte de una psicóloga en circunstancias muy extrañas, y además el asesino dejaba tras de sí mensajes ocultos. Para colmo, uno de sus agentes estaba desaparecido. Desde luego, era prioritario encontrarlo y que les pudiera aclarar la relación de ambos durante su estancia en la Escuela de Policía. Era muy importante establecer el porqué de su desaparición, relacionada en el tiempo con la muerte de la psicóloga. El policía lo tenía claro. En el mundo de la investigación de crímenes, las casualidades no existen. Pero en el fondo estaba seguro de que encontraría una explicación racional a esos hechos.


  Quizás estaba haciendo una montaña de aquello, con Joan Carles. Podría estar de vacaciones fuera del país, de hecho eso era lo más probable, como lo estaba el otro caporal de su grupo, Marc Espriu. Pero claro, el hecho de que nadie supiera de él, ni siquiera su familia, no inspiraba mucha confianza. El caporal, incluso, estaba intentando adelantar su vuelta para ayudar al grupo en la investigación, pero parecía ser que estaba teniendo muchos problemas para cambiar el vuelo desde Cuba.


  Siempre repetía a sus agentes que se guiaran por su instinto. Y haciendo caso de eso, Luís, que era el mejor amigo de Joan Carles, no tenía precisamente un buen presentimiento.


  Mientras esperaba a que Marta lo pasara a recoger, se centró y volvió al trabajo, a la vez que giraba la cuchara para diluir el azúcar en el té verde que se había preparado. Recostado en la pared y soplando suavemente sobre la taza de cerámica con el emblema de la NY Police Department, recuerdo del viaje de un amigo, seguía observando a través de la ventana la vista de la calle que le proporcionaba su piso. Tenía una sensación muy extraña. Por primera vez en una investigación por homicidio se habría tomado el día libre para desconectar. No sabía qué era, pero no conseguía que le abandonara el pálpito que sentía desde que entró por primera vez en aquel despacho del muelle donde se encontraba el cuerpo sin vida de la psicóloga. Ni siquiera cuando vio con claridad las pistas que le había dejado el asesino y que nadie más fue capaz de ver.


  «Xavi, ¡concéntrate tío! ¿Qué coño te pasa?», se dijo a sí mismo.


  — XVIII —


  A la mañana siguiente, el reparto de trabajo entre los agentes consistió principalmente en asignar las gestiones de búsqueda de los cinco exalumnos de la Escuela de Policía que habían tenido de evaluadora a la psicóloga y no habían pasado el corte, suspendiendo el curso básico que daba acceso a la policía catalana. Se les debía entrevistar a todos.


  Edu estaba enganchado al teléfono desde primera hora de la mañana; llamando a los ayuntamientos para conseguir los datos del padrón municipal. Además enviaba por fax y a través de correos electrónicos distintas solicitudes a la Seguridad Social, a los bancos y a diversos organismos oficiales en general para poder ofrecer esta información a sus compañeros. Acceder a algunos de aquellos datos era un proceso lento, que se alargaría bastante a causa de la restrictiva legislación española en cuanto a la protección de datos.


  La consulta de la información reflejada en las fichas personales de los aspirantes que provenían de las cajas de la escuela había dado como resultado que dos vivían en Barcelona, y los otros en La Bisbal de l’Empordà, en Lleida, y otro en un pequeño pueblo llamado El Talladell, ubicado muy cerca de Tàrrega, en la provincia de Lleida.


  Durante la mañana, Carles y Carol harían una visita a los de Barcelona, que eran dos chicos. Luego se dirigirían para hablar con el de La Bisbal. De allí era un chico que se había presentado a mosso, pero que después de suspender el curso básico, había conseguido un trabajo de interino en la policía local de Palafrugell; por tanto, este había sido el más fácil de localizar. De los otros apenas tenían direcciones que les constaban en los datos de personal de su ficha de la Escuela de Policía.


  Edu seguiría intentando localizarlos mediante los números de teléfono que aparecían en las fichas, pero que, a causa del tiempo transcurrido, era probable que algunos ya no tuvieran ese mismo número de teléfono.


  Mientras tanto, Xavi y Marta se dirigirían a Tàrrega y Lleida. Este último viaje, aunque no podía dejar de hacerse, el sargento consideraba que poco aportaría, ya que allí residía la aspirante a policía femenina y su instinto le decía que el asesino era un hombre. Pero, claro, el hecho de que la violación en la tortura padecida por la psicóloga antes de matarla se hubiera practicado con un objeto, y no con el pene de un hombre, dejaba abierta la puerta a que el asesino también pudiera ser una mujer.


  Por su parte, Luís volvería al piso de Joan Carles por si dentro pudiera hallar alguna pista, como algún plan de viaje o cualquier cosa que ayudara a encontrarlo o, al menos, a saber dónde estaba. Xavi le indicó que fuera solo y que fuera muy discreto. Esa era la mejor opción porque, en el caso de que, como todos esperaban, Joan Carles solo estuviera perdido por el mundo para desconectar, el hecho de invadir su intimidad tenía que ser lo menos traumático posible, seguramente él lo entendería, pero mejor que fuera solo su mejor amigo el que echara un vistazo a sus cosas. Además, poco podría haber allí que Luís desconociera.


  Antes de tomar los distintos rumbos, el sargento los miró seriamente y les dijo que aquel sería un día importante en la investigación. Estaba convencido de que durante la jornada, y en todas las líneas de investigación que iban a desplegar, saldría información muy útil y necesaria para la resolución del caso. Aun cuando parecía claro que el móvil del asesinato era la venganza, no se podían descartar los otros móviles más comunes en los homicidios: los celos y el dinero.


  Después del reparto de funciones, los miembros del grupo se dividieron para perseguir sus objetivos marcados, pero ninguno de ellos podía tener en cuenta que el hombre frío y calculador que también jugaba la partida ya estaba moviendo sus propias fichas en el juego, y hasta ese momento no sabían absolutamente nada de él.


  — XIX —


  Xavi y Marta llegaron a media mañana al pequeño pueblo de El Talladell, ubicado muy cerca de Tàrrega, en la provincia de Lleida. Se encontraron delante del domicilio que figuraba en el expediente del alumno Ramón Fontdevila. Era una casa de color blanco bastante deteriorado y una sola planta. Por su estado, no parecía albergar moradores hacía tiempo. Probaron igual, y después de llamar al timbre y comprobar que no emitía sonido alguno, síntoma inequívoco de fallo, o más probablemente de falta de electricidad, probaron en la casa de al lado. Una señora ya mayor, de unos setenta años, vestida con una bata y zapatillas de estar por casa, al más puro estilo «señora de payés», les abrió la puerta con cara de sorpresa por lo inesperado de la visita. Tenía además el pelo bien recogido con unos clips. Los miró de arriba abajo con mirada interrogativa. Estaba claro que allí no recibían muchas visitas de desconocidos, lo que a juzgar por lo pequeño del pueblo, no era de extrañar.


  —Buenos días, señora. ¿Nos puede decir si vive alguien aquí al lado? —preguntó Marta, mientras el sargento observaba la calle de reojo.


  —Hola, buenos días —contestó esta.


  —Somos mossos, no se preocupe —quiso aclarar la agente, viendo la cara de la señora, para tranquilizarla.


  —¡Ay, qué susto! —dijo la señora ahora ya con el semblante más relajado y sonriendo—. Es que la semana pasada entraron a robar en la masía de Pere y ahora estamos todos vigilando.


  —No se preocupe. Solo queríamos hacerle algunas preguntas por si conoce a la familia que vivía aquí al lado. ¿Hace mucho que no vive nadie? —intervino el sargento, devolviéndole la sonrisa.


  —Pues sí, ya hace unos años. Pero pasen, que hace mucha calor en la calle.


  Ya más relajada, la señora hizo gala de la hospitalidad de la gente de pueblo y les preparó un café, que Marta encontró fortísimo, pero que a Xavi le pareció excelente.


  Sentados en el comedor de la casa, el sargento observó que aquella familia debía dedicarse a la agricultura, por la decoración y los muebles. La señora daba la sensación de ser una buena persona, ya curtida por el devenir de los años, y siendo vecinos de la familia Fontdevila puede que allí hallaran algunas repuestas que les permitiera descartar a Ramón o hacerlo candidato para la investigación.


  —Cuando me han dicho que eran mossos he pensado: «Mira, al final vienen por aquel hombre quemado que apareció el año pasado». Como nadie nos dijo nunca nada más. Es que ni tan siquiera supimos si era un hombre.


  —No venimos por eso, señora.


  —Miren, del pueblo no creo que fuera, porque no echamos en falta a nadie… —continuó razonando la señora, como si estuviera sola, mientras Marta miraba a Xavi, divertida ante las caras de este.


  —Pues no. Venimos por otro asunto —intercedió el sargento cuando vio la oportunidad de intervenir—. Estamos buscando a Ramón Fontdevila para hablar con él de un tema.


  —Pues los de Can Fonts ya hace tiempo que no viven en el pueblo. Sus padres se fueron hace muchos años y l’hereu siguió viniendo por aquí algún tiempo porque tenía la novia. Pero cuando lo dejaron también se fue.


  —L’hereu es el hijo mayor de la familia —le aclaró el sargento a la mossa, que no parecía entender nada.


  —Ah, ok —contestó ella sin acabar de entender muy bien aquellas expresiones típicas de los pueblos.


  —Entiendo que l’hereu era Ramón —siguió el sargento.


  —Sí.


  —¿Cómo se ganaba la vida la familia Fontdevila?


  —Tenían unos terrenos, con algunos animales, pero los vendieron antes de irse.


  —¿Y Ramón?


  —Pues no sabría decirle. Sé que se fue a estudiar allá donde los policías, allí a…


  —A Mollet —le aclaró Marta.


  —Sí, allá, eso me dijo su madre. Pero me parece que no le fue muy bien —dijo a modo de confesión—. Él nos dijo un día que no le gustó y que se fue, pero no sé.


  —¿Su exnovia todavía vive por aquí? ¿Sabe si la encontraremos?


  —Pues sí. Vive en la calle Centro en ca l’Español. Se llama Cristina.


  —Pues no la molestamos más. Ha sido de gran ayuda —le dijo el sargento.


  —¿Ha hecho algo? Se veía muy buen chico. Aunque de pequeño era un trasto —apuntó.


  —No se preocupe. Solo queremos hablar con él. No ha hecho nada —le dijo el sargento ya cuando salían de la casa.


  —Pues cuando te busca la policía, algo habrás hecho —sentenció la señora, provocando la sonrisa de Marta, por el tono.


  —Muchas gracias, señora, muy amable —finalizó Xavi.


  Los dos policías salieron a la calle y, dejando el coche estacionado delante de la casa de la familia de Ramón, continuaron a pie. El pueblo era pequeño y la dirección a la calle que les había indicado la señora no estaba lejos.


  


  La agente Carol Ferrer y el caporal Carles García, mientras tanto, llegaban a Palafrugell. Edu, en sus funciones de analista del grupo para el caso, no había podido encontrar aún una dirección de los aspirantes de Barcelona, y para no perder el día, el caporal había decidido ir a ver al aspirante que ahora trabajaba en la policía local de Palafrugell, ya que de este sí tenían una dirección segura.


  La búsqueda de una persona que no quiere ser encontrada no es sencilla, y si uno de ellos era el asesino, aún iba a ser más difícil.


  —¿Estás seguro de que sabes dónde vas, Carles?


  —Sí, tranquila.


  —De tranquila nada, no quiero ir dando vueltas teniendo un GPS en el coche.


  —No hace falta, mujer —dijo el caporal resoplando y armándose de paciencia.


  —Bueno, no te enfades, hombre.


  —Xavi y yo estuvimos destinados aquí hace unos años y me conozco el terreno. Además, vengo a menudo a la Costa Brava con las niñas y la mujer.


  Esa explicación acabó por convencer a Carol, que ya no protestó más durante el viaje.


  Hacia las once de la mañana, los agentes, después de pasar por la comisaría de la Policía Local de Palafrugell y hablar con el inspector, ya tenían muchos datos importantes, como el horario de trabajo del agente. Es decir, que si trabajaba el día de los hechos casi tendrían que descartarlo antes siquiera de hablar con él; pero no era así. Tenía fiesta. Su jefe fue muy correcto y les habló un poco de su agente, que no parecía ser el mejor de la plantilla, básicamente no faltaba y hacía lo que le pedían sus mandos. Les indicó dónde encontrarlo a esa hora y se ofreció a que los acompañara un agente, cosa que rechazaron con amabilidad ya que Carles conocía bien el pueblo. Y cuanta menos gente conociera de la presencia allí de los investigadores, mucho mejor.


  Encontraron al agente Eduard Pérez desayunando en el lugar que les había indicado el inspector.


  «Buen conocedor de su plantilla», pensó Carles.


  El agente se encontraba en el interior de un bar de la calle Mayor, en pleno centro de Palafrugell. Estaba solo y leía un ejemplar de La Vanguardia. Era un chico más bien regordete y con poco pelo. Tenía unas grandes entradas y perilla, además de los ojos negros y el aspecto un poco descuidado. Se veía que la camisa del uniforme conocía poco la plancha.


  —Buenos días —dijo el caporal, identificándose con su placa, al mismo tiempo que lo hacía Carol.


  —Hola —respondió Eduard, mirando fijamente a los dos investigadores con cara de sorpresa—. ¿Les puedo ayudar? —les preguntó intrigado mientras cerraba el diario, dejándolo doblado encima de la mesa.


  —Le queremos hacer unas preguntas. ¿Le puedo tutear, Eduard?


  —Sí, pero me llamo Eduardo.


  —Muy bien, Eduardo. Somos del grupo de Homicidios de Barcelona y estamos investigando un asesinato —empezó diciendo el caporal.


  —¿Asesinato? ¿A quién han matado?


  —Se trata de la psicóloga Mónica Capmàs. ¿La conocías? —siguió Carol.


  —¿Y me lo vienen a preguntar a mí?


  —¿Te acuerdas de ella? —insistió Carles.


  —¿Cómo no me voy a acordar? Aquella puta me arruinó la vida. ¿No me ve cómo estoy? —les contestó señalando con sus manos el uniforme—. Y aún he de dar gracias a que me cogieron para ser interino.


  —No creo que tu desgracia sea solo culpa de esa señora, ¿no? Yo no te veo tan mal —le dijo Carol.


  —No. Tiene razón, el cabrón de mi instructor y el profesor de las simulaciones policiales también son culpables.


  —¿Tu instructor era Joan Carles Sants?


  —Pues sí. Aquel cabrón se pasó el curso animándome y al final me dio una patada, como si nada. No me quiso escuchar. La psicóloga me tenía manía.


  —¿Te das cuenta de que estás insultando y amenazando a una persona que ha sido asesinada? —le advirtió Carol.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué me vais a hacer? Si está muerta, mejor. Qué queréis que os diga. Además, yo no sé nada. Hace tiempo que no voy a Barcelona, por si estáis pensando que tengo algo que ver. Lo que me faltaba —acabó diciendo con sorna.


  —Solo hablamos con la gente que tuvo alguna relación con ella.


  —Pues buena suerte, porque por lo que yo sé, no caía muy bien en la Escuela.


  —¿Trabajaste este lunes? —preguntó el caporal, aún teniendo el cuadrante del agente.


  —Sí. Aunque fue un cambio de turno con un compañero. Yo tenía fiesta. Lo puede comprobar.


  —Lo haremos. En fin… Y, ¿cómo te va por la policía local? No debe estar mal trabajar en la Costa Brava —siguió Carles para desviar la atención y ver sus reacciones.


  —El trabajo es una mierda. Solo soy interino y no me dejan llevar un arma de fuego.


  Carol no dejaba de fijarse en su lenguaje no verbal. Observó que no paraba de restregarse las manos en los pantalones cada vez que tenía que contestar una pregunta. También iba sobrado de sudor.


  —Está bien —dijo Carles—. Eso es todo. Lamento tu situación, pero lo puedes seguir intentando.


  —Ya lo pruebo cada año desde entonces, siempre me palman en el psicotécnico. Pues eso, he de volver al trabajo. Hoy me toca vigilar la zona azul —les dijo con tono amargo antes de levantarse y despedirse.


  Después de eso se levantó y se fue del bar. Por lo que observaron, debía de haber pagado antes, ya que no pagó en la caja. Eso lo hacían mucho los agentes, por si por una emergencia se tenían que ir rápido y así no se perdía tiempo.


  Carol miró al caporal que, con la mirada, observaba cómo se iba Eduardo.


  —¿Qué te ha parecido?


  —Que es probable que todos los suspendidos tengan un motivo para vengarse —contestó Carles.


  —Sí, pero eso pasa mucho cada año y no asesinan a nadie.


  —Ya, pero quizás hasta ahora no habían suspendido a un psicópata.


  —De todas maneras, ¿has visto la página del diario que leía cuando hemos entrado?


  —Lo he visto. Era la noticia del asesinato de Mónica.


  


  La agente Marta Pujades no se perdía detalle de las miradas y preguntas que hacía su sargento. De momento no habían encontrado a Ramón, pero habían podido hablar con la antigua vecina de la familia y ahora lo intentarían con la que fue su pareja sentimental durante su paso por la Escuela de Policía de Cataluña, mientras hacía el curso básico policial.


  Xavi había estado hablando con Carles y este le había informado sobre la entrevista con Eduardo Pérez.


  —Al menos ya hemos encontrado al primero —le dijo Marta cuando el sargento colgó el teléfono—. No será tan fácil encontrarlos a todos en tan poco tiempo, porque me temo que no tendremos mucho, ¿verdad?


  —No lo creo.


  


  Justo cuando llegaban caminando a la dirección que les había proporcionado aquella amable señora, llegaba un coche. El sargento supo enseguida que habían tenido suerte.


  Cristina López era una chica muy guapa, rubia, casi pelirroja, con unos grandes ojos verdes, y la cara un poco alargada que servía para marcar aún más sus bonitos rasgos. Con una figura esbelta y casi un metro setenta de estatura, se podía haber dedicado a ser modelo, pensó Marta. La chica trabajaba de administrativa en una empresa en Lleida, y casualmente los jueves iba a comer a casa de sus padres en el pueblo. Desde su vehículo observó con expectación a un chico y a una chica que se acercaban a la ventanilla de su coche mientras ella recogía sus cosas para bajar.


  Después de presentarse, identificándose con sus placas, Cristina les invitó a entrar en casa y les ofreció un café. Ya llevaban cuatro desde que habían salido aquella mañana de Barcelona.


  —Habéis tenido suerte. Hoy es el único día que subo al pueblo entre semana. Qué sorpresa. Estoy muy intrigada —dijo la chica mirando a Xavi.


  —Lo cierto es que solo queremos hacerte unas preguntas sobre una persona que conoces.


  —Pues no imagino a quién puedo conocer para que vengan mossos de Barcelona —dijo Cristina, a la que parecía divertirle aquella novedosa situación.


  —Se trata de Ramón Fontdevila. Nos han dicho que lo conoces bien. Hemos de hablar con él y ya no vive en el único domicilio que nos consta —dijo Xavi directamente.


  A Cristina se le cambió la cara.


  —No sé cómo os puedo ayudar. Ya hace más de un año que no lo veo y, por lo que sé, en este tiempo tampoco ha pasado por el pueblo.


  —Queremos hablar con él del tiempo que estuvo en la Escuela de Policía. ¿Te acuerdas?


  —Pues claro. Ramón siempre ha sido una persona muy reservada, pero buena persona. Cuando le suspendieron el curso se quedó hecho polvo. Se volvió más introvertido aún. Y ya no pude más.


  —Y lo dejaste —afirmó Xavi con su habitual modo directo.


  —Bueno, fue mutuo —dijo Cristina, titubeando, sorprendida por la pregunta—, pero ¿qué os importa a vosotros mi vida personal? —exclamó indignada cuando reaccionó.


  —No nos queremos meter, Cristina, solo que necesitamos cuadrar algunos datos —intentó suavizar Marta.


  —Mirad, cuando Ramón se fue a Mollet fue difícil; pero cuando volvió, fue imposible. Después apareció Toni, y lo dejamos. Pero hasta hace un par de años aún nos veíamos para tomar un café.


  —Así que, ¿acabasteis bien? —continuó preguntando Marta.


  —La verdad es que sí. Al principio no, claro, pero después, cuando todo se calmó, lo hablamos y, bueno, creo que fue lo mejor para los dos.


  —¿Sabes dónde lo podemos encontrar?


  —¿Qué ha hecho?


  —Nada. Solo queremos hablar con él.


  —Lo último que supe de él fue por un trabajo en el Ayuntamiento de Terrassa, de asistente social. De hecho, eso era lo que había estudiado. No sé por qué le dio por lo de mosso.


  —Muy bien, Cristina. Si hablas con él, ¿le puedes hacer llegar mi tarjeta? —le dijo el sargento, dándole una tarjeta de visita con sus datos, las extensiones del grupo de Homicidios y su teléfono móvil—. Dile que nos llame.


  —Así lo haré, pero como os he dicho, hace tiempo que no sé de él. Ni siquiera tengo su teléfono móvil.


  A los pocos minutos de despedirse, y cuando los policías llegaban al coche, a punto de ir hacia Lleida a entrevistar a la chica que quedaba de la lista de aspirantes suspendidos, sonó el teléfono móvil del sargento.


  —Hola, Edu.


  —Xavi, vuelve a Barcelona, hacia la zona de Pedralbes.


  —¿Ya ha aparecido el segundo?


  —A mí me parece que sí.


  —Muy bien. Informa al jefe de turno de las patrullas del distrito que voy hacia allá y, sobre todo, que no entre nadie hasta que llegue.


  —Ahora lo hago, pero no os encantéis. Ya sabes que los jefes son muy curiosos. Me parece que aún no han empezado los mensajes, pero no tardarán.


  —Vamos volando —dijo el sargento antes de colgar.


  Se puso el cinturón de seguridad, sacó de debajo del asiento el rotativo de color azul para las emergencias, y lo colocó en el techo del vehículo.


  —¿Qué pasa, Xavi?


  —Exactamente lo que me esperaba.


  — XX —


  El renault Mégane de color blanco iba con el rotativo en el techo y las luces azules ocultas de la parte delantera del vehículo de paisano encendidas. Ya hacía un rato que circulaba a toda velocidad y entraba a Barcelona por la ronda de Dalt.


  Marta conducía en silencio desde hacía muchos minutos, y la tensión se palpaba en el ambiente. Xavi estaba metido del todo en sus pensamientos sin tampoco abrir la boca. Solo se notaba que estaba allí porque no paraba de ir entrelazando sus dedos, aunque con la mirada perdida. Ella lo miraba de reojo intentando adivinar qué pasaba por su inquieta mente después de aquella llamada.


  Los sucesos estaban cogiendo un rumbo alarmante; la investigación inicial por el asesinato y violación de una mujer se dirigía a un lugar desconocido que había puesto muy nervioso a aquel investigador sagaz que rara vez se alteraba.


  Mientras hacían vía hacia la exclusiva zona de Pedralbes, Xavi no se podía quitar de la cabeza un mal presentimiento. Su instinto estaba a punto de demostrarle que a veces tener aquel olfato podía resultar desesperante, sobre todo cuando él mismo podría hallarse en medio del huracán.


  Al llegar a la puerta del domicilio, vieron un gran Mercedes estacionado en una zona interior de una de aquellas lujosas casas. Tal y como había ordenado el sargento, nadie había accedido, a excepción de la primera patrulla, que había llegado casi media hora antes, alertada por una mujer que decía que había un hombre muerto en una casa.


  Como la zona estaba toda acordonada, Marta paró el coche en una esquina, a escasos metros de la entrada al recinto de la casa. La calle estaba cortada al tráfico y a los curiosos, que a esa hora ya eran una veintena. Era el preludio de la odisea de vehículos oficiales que llegarían en las próximas horas.


  Ya fuera del coche, Marta miró a Xavi esperando instrucciones para entrar, aunque ella misma sacó una linterna del maletero en previsión.


  —¿Qué hacemos? ¿Entramos o esperamos a los demás?


  —Entremos. Carles todavía tardará en llegar, que estaba viniendo de Palafrugell.


  —Bueno, Jordi Guash, de científica, está al caer. Lo decía por la emisora.


  —¿Por la emisora?


  —Sí, claro —dudó Marta—, la hemos llevado encendida todo el viaje.


  Con un gesto con la cabeza y cerrando los ojos, con la mirada cansada, Xavi respondió a su manera. Marta pudo observar que la mente de su sargento estaba muy lejos de allí desde hacía muchas horas, y no sabía por qué.


  Los investigadores se dirigieron a la puerta y un agente les pidió que se identificaran. Ellos se colgaron las placas al cuello, pero el policía de uniforme no se apartó.


  —Lo siento, he recibido órdenes de no dejar entrar a nadie.


  —Sí, es cierto, lo he ordenado yo.


  —Ya, pero es que sin permiso de mi caporal yo no puedo dejarles…


  Xavi ignoró el comentario del agente y pasó por debajo de la cinta policial, y sin dejarle acabar la frase, abrió la puerta de la casa.


  —Xavi, el compañero no tiene la culpa —le riñó Marta mientras lo seguía hacia el interior.


  —Lo sé, pero estoy muy cansado para discutir en la puerta de un escenario donde me esperan muchas respuestas que, además, sé que no me van a gustar. Infórmate sobre quién ha encontrado el cuerpo.


  —Lo han dicho por la emisora. Ha sido la asistenta.


  —Por supuesto —dijo el sargento con resignación, observando la lujosa casa.


  La puerta de acceso era blindada, de color blanco, y hacía juego con la decoración interior de tonos blanquecinos y muebles de color marfil. Por el lujo, el sargento pensó que con su sueldo jamás viviría en un sitio así, aunque, realmente, le era completamente indiferente. En su trabajo había visto demasiada gente rica que eran, a la vez, los más desgraciados sobre la faz de la tierra.


  Desde la entrada observaron una escalera que llevaba al piso de arriba, que era la segunda planta de la casa. Debajo de ellas se observaba una especie de recibidor grande, con una estatua de piedra que representaba a un san Jordi de un metro de alto, que, lanza en mano, mataba a su dragón, el cual se encontraba entre las piernas de un gran caballo. Al fondo había una puerta de color blanco de dos hojas, con unos vidrios de color dorado, que no dejaba ver la parte posterior, que era el comedor de la casa. Allí se encontraba lo que más había estado temiendo el investigador.


  Cuando abrió las puertas, Marta no pudo reprimir un grito ahogado entre sus manos. Nunca había visto nada igual. Su sargento tampoco.


  En medio del comedor, y con un sistema de cuerdas y poleas, había un hombre colgado. Dos cuerdas sujetaban el cuerpo por los codos manteniéndolo suspendido en el aire, con los brazos colgando. Lucía el torso desnudo, que dejaba ver que había sido modelado en el gimnasio, y solo llevaba unos pantalones de traje caro. Tampoco llevaba zapatos ni calcetines. La cabeza del hombre no colgaba por efecto de la gravedad, sino que se mantenía erguida gracias a un hilo, seguramente de pescar, que le salía de la frente, y además estaba inclinada hacia la derecha. Una venda le cubría los ojos. Habían utilizado un pañuelo de seda gris, que dejaba ver una mancha de sangre en la zona de los ojos.


  Para rematar la macabra escena, del brazo izquierdo colgaba, como cogida de su mano, una espada de unos treinta centímetros de largo, y de la mano derecha, lo hacía una balanza, de las antiguas, con dos platos.


  —¿Qué se supone que es esto? —consiguió decir Marta cuando se sacó las manos de la boca.


  —Se supone que representa a la Justicia —respondió Xavi sin inmutarse ni dejar de mirar el cadáver.


  —¿Habías visto algo igual?


  —No, pero me esperaba algo así.


  —¿Qué está pasando, Xavi? —dijo la mossa intentando que el sargento le explicara por fin qué pasaba por su cabeza.


  —Mira, Marta, de momento empieza a llamar al de científica para que acelere el paso y venga rápido. Luego ya hablaremos con calma y ya te…


  —¡Me cago en la puta! —se oyó desde detrás de ellos—. ¿Qué coño es eso? —dijo el inspector Márquez desde la puerta.


  Los dos policías se giraron y vieron a su jefe con la cara descompuesta. Estaba pálido como la leche.


  —Xavi, ¿qué está pasando? ¿Esto tiene que ver con la psicóloga?


  —Sí, estoy seguro.


  —¿Pero cómo? ¿Qué significa?


  —Manel, tendrás que confiar en mí. Sabes que no me gusta hacer hipótesis sin tener más datos.


  —Necesito algo, Xavi. Los medios de comunicación se nos van a comer y los jefes no paran de llamarme.


  —Está claro que nos envían otro mensaje, y para mí está claro que todo tiene que ver con la relación que podamos establecer entre la psicóloga y este abogado.


  —Bueno, el marido de la psicóloga también es abogado —afirmó el inspector.


  —Lo comprobaremos todo, pero creo que descartaremos el crimen pasional —dijo el sargento señalando con la cabeza el cadáver.


  —¡Buf! ¡Qué lío! —resolvió el inspector.


  —Con tu permiso, continuaré con la investigación. ¿Entiendo que sigo al mando?


  —Sí, sí, claro. Voy afuera a que me dé el aire y a hacer unas llamadas. Por favor, mantenme informado —le dijo Manel mientras salía por la puerta ya con el teléfono en la oreja.


  Media hora más tarde ya estaban allí prácticamente todos. El caporal de la científica, Jordi Guash, había llegado con dos mossos que estaban haciendo una infinidad de fotografías. El médico forense, Francisco Robert, esperaba pacientemente para empezar a tocar el cadáver. Solo faltaba por llegar la jueza y el secretario judicial.


  Carles, que había llegado unos minutos antes, se encontraba al lado de su amigo Xavi y miraba con atención la figura que representaba aquel hombre en aquella posición.


  —¡Vaya semana lleváis! —dijo el forense mirando al sargento.


  —Pues su estreno en Barcelona tampoco se queda corto —respondió Carles desde su lado.


  —Touché —dijo el doctor con una sonrisa.


  —Vamos a ver —dijo el sargento saliendo de golpe de sus pensamientos—, esto es la figura de la Justicia, pero con errores, y no creo que los haya cometido el asesino. Para empezar, la figura de la Justicia siempre es una mujer; está claro que en este caso es diferente.


  —Pues sí que está claro, pero parece ser que para nuestro asesino tenía que ser un hombre.


  —Pues no sé si tendrá algo que ver, pero era homosexual —dijo el sargento.


  Todos se giraron hacia él.


  —¿Estás seguro? —preguntó Jordi Guash.


  —Mira, sin fijarme en muchos detalles, tiene la manicura hecha en las manos, el cuerpo perfectamente depilado, y solo hay que fijarse en la decoración y los cuadros que tiene la casa. Era gay, eso seguro.


  —Pues alguna relación debe de tener con el hecho de representar la figura de la Justicia, ¿no crees? No deja de ser extraño que elija a un hombre gay, en lugar de a una mujer —intervino Carles.


  —Puede ser. Pero tampoco olvides que se trata de un abogado, y evidentemente ese hecho tiene una relación directa con la justicia. Esta vez el asesino nos lo muestra más abiertamente. Además, en la figura tradicional, la balanza la lleva en la izquierda, y la espada en la derecha, que suele ser la mano fuerte que imparte justicia. Aquí está al revés. El ser gay no es relevante.


  —¿Qué crees que significa?


  —Puede ser otro mensaje, o simplemente que el abogado era zurdo. Ahora mismo no sé —dijo el sargento con sinceridad.


  —Pero ¿qué hay en la balanza? —preguntó Marta, que ahora miraba el cuerpo de cerca.


  —Es un mechón de pelo rubio. Yo diría que teñido —contestó el caporal de científica que tenía a su lado haciendo fotografías—. Los recogeré y los llevaré al laboratorio para analizarlos.


  —Hazlo. Pero ese mechón de pelo es de Mónica Capmàs —dijo Xavi.


  —¿Estás seguro? —preguntó el caporal Guash mientras los recogía y los introducía en una bolsa de plástico, que sellaba a continuación.


  —No tengo ninguna duda. El asesino nos trata de imbéciles y quiere que no nos equivoquemos en la relación de los crímenes. Se asegura de que relacionemos los casos. O simplemente se ríe de nosotros. Está claro que se siente muy superior.


  —Perdonen, señores, pero presten atención a esto —dijo el médico forense que se encontraba subido a una escalerilla pequeña y manipulaba laboriosamente la cabeza del cadáver.


  Con unos movimientos suaves, fue retirando la venda que cubría los ojos del abogado. Esta estaba enganchada a la piel por unos pelos de la cabeza por efecto de la sangre reseca, y la maniobra duró unos cuantos segundos, que mantuvieron a todos los presentes pendientes de la operación.


  —Me lo temía —dijo el médico.


  —¿Qué pasa, doctor? —preguntó Xavi muy atento a la maniobra desde el otro extremo de la habitación.


  —Hay un problema con los ojos.


  —¿Qué problema? —preguntó Carles, al lado de su amigo.


  —¡Que no hay ojos!


  —¿Pero qué diablos está pasando aquí? ¿Alguien me lo puede explicar? —preguntó el inspector que justo había entrado en el salón para escuchar la última frase del forense.


  —Jordi, buscad los ojos por la casa. Ahora intentaré conseguirte más gente, pero haced un buen registro —dijo el sargento al caporal de la científica, ignorando el comentario del inspector.


  —Descuida.


  —Manel, después, en la comisaría, te haré un resumen avanzado con las primeras conclusiones, pero ahora aquí poca cosa puedes hacer.


  —De acuerdo, Xavi, me voy para la central. Creo que por hoy ya he tenido bastantes escenas de crímenes. Pasa a verme antes de irte a casa, ¿vale?


  —No sufras, después te explico lo que tenemos.


  El inspector se fue otra vez con el teléfono en la oreja sin oír al forense que volvía a intervenir mientras seguía manipulando el cuerpo del abogado.


  —Hay algo dentro del cuerpo —murmuró entre dientes, intentando tocar con unas pinzas un objeto que había dentro del cuerpo, en la herida que presentaba en la espalda.


  —¿Qué es?


  —Me parece que tendremos que esperar a la autopsia. Está muy metido dentro. Se lo han introducido por una herida abierta previamente en la espalda. Parece de un color dorado o brillante —seguía explicando el médico, examinando la herida más de cerca—. Podría ser metálico, pero no parece una moneda; es más grande. No sé qué puede ser y hasta que no llegue su señoría prefiero no tocar nada. Y no creo que pueda saber más hasta que le haga la autopsia.


  —Muy bien. El caporal Carles García le acompañará cuando la haga, o al menos para saber qué es ese objeto.


  —Se la haré mañana, pero si corre prisa lo podemos mirar esta tarde con más instrumental, siempre que el juez esté de acuerdo, claro.


  —Perfecto. No creo que tarde mucho en llegar el juez de guardia. Cuando acabemos el levantamiento, ya me quedaré yo a explicarle la relación de los hechos y, mientras tanto, vosotros aclarad qué es ese objeto.


  El sargento se quedó callado mirando el cadáver y se acercó para mirarlo más de cerca. El caporal se percató de que su amigo estaba maquinando algo.


  —¿Qué pasa, Xavi? —preguntó.


  —Hay algo extraño, que no cuadra —continuó observando, poniéndose al lado del cuerpo—. En esta escena es muy claro el mensaje que el asesino quiere que veamos, pero es diferente al de la psicóloga. Allí había un misterio que resolver, nos retaba; aquí todo parece más claro. Hasta nos deja un mechón de pelo de ella. ¿Qué pasa? ¿Ya no quiere jugar con nosotros? Yo creo que sí.


  Mientras todos miraban y escuchaban atentos sus razonamientos, el sargento se puso justo al lado del cadáver y después de unos segundos miró a Marta. A Carles le pareció ver que se le dibujaba una sonrisa a su amigo.


  —Jordi, ¿tienes gafas para ver ultravioleta y líquido para detectar fluidos?


  —Claro. Aquí tengo dos y en el coche dos más.


  —Tráelas por favor.


  El caporal salió fuera de la casa y el sargento empezó a cerrar las ventanas.


  —¿Qué quiere hacer? —preguntó el forense.


  —Por favor, doctor, cuando entre el caporal coja unas gafas y apague la luz.


  —De acuerdo.


  El caporal de la científica repartió las gafas entre los asistentes.


  —Apague la luz, doctor.


  Con una tenue luz que pasaba a través de las ventanas cerradas empezó a pasar el líquido reactivo por la zona del cuerpo suspendido en el aire. Lo primero que observaron fue la figura del cadáver del abogado muy iluminada. Con la reacción al líquido aquello brillaba como un árbol de navidad. Pero el sargento miraba otra cosa.


  —Me lo temía. Pasa el reactivo por la pared que tienes a tu derecha.


  Cuando el caporal lo hizo, en aquella pared del comedor de repente empezó a verse una especie de numeración que, resaltada por el reactivo, revelaba una especie de mensaje. Lo habían escrito con sangre, y después lo habían limpiado cuidadosamente para que solo se viera de esa manera. Ahora se podía ver con claridad unos números del tamaño de un palmo, de un color azul fluorescente:


  


  3-3/1-4/3-10/3-10/1-2


  


  —¿Otro mensaje? —dijo Marta viendo que nadie se decidía a hablar—. ¿Cómo lo has sabido?


  —No lo sabía, pero he pensado que tenía que haber una explicación para que el asesino le pusiera la cabeza mirando hacia la pared, pero a la vez le quitara los ojos. Nos decía dónde mirar, pero que no se podía ver con los ojos; por lo tanto se tenía que ver en la oscuridad. Hemos encontrado el mensaje. Ahora nos queda saber qué significa.


  Mientras todos observaban en silencio aquella extraña numeración, Xavi sacó una pequeña linterna que se colocó en la boca para tener las manos libres y, después de sacar del bolsillo un pequeño papel, que era el comprobante de un pago con tarjeta, anotó aquella secuencia numérica y se guardó el papel.


  


  Unas horas más tarde, con la comitiva judicial formada por el juez de instrucción, el secretario judicial y el fiscal de homicidios, acompañados por un oficial del juzgado que les había hecho de chófer, hicieron el levantamiento del cadáver. El juez acordó que el secretario acompañara a los mossos, dirigidos por el caporal García, para la extracción de aquel objeto incrustado en la espalda del abogado y así reflejarlo en el acta. De esta manera quedaría validado por la fe pública que da el secretario judicial y no alteraría la instrucción judicial del procedimiento.


  Más tarde, Xavi volvía con Marta hacia la comisaría con una sensación horrible en el cuerpo sobre el caso. Carles iba camino del Instituto de Medicina Legal, junto al secretario, el forense y el agente Pepe Barranco de la científica para realizar la extracción de aquel extraño objeto.


  Marta, siempre pendiente de captar cualquier gesto que hiciera su sargento, no podía adivinar qué le pasaba por la cabeza para tener el semblante tan serio. Sabía que al llegar tendría que despachar con el inspector y a la vez con el comisario. Ya no se trataba únicamente del asesinato de una psicóloga.


  Ahora Xavi tenía la certeza de que había un asesino en serie en Barcelona. Les llevaba mucha ventaja, pero él no se rendiría nunca. De camino a la central había recibido la llamada de Luís, que con una tarjeta de crédito y una radiografía había accedido al piso de Joan Carles. Allí no estaba. Eso pareció aliviarlo, aunque no había ni rastro de él ni tampoco nada que explicara su desaparición.


  Por esa cara de después de hablar con su agente, Marta pensó que quizás el sargento por un momento temió encontrar allí el cuerpo de Joan Carles porque hubiera hecho una tontería. Por desgracia, los suicidios no eran un caso excepcional en el Cuerpo de los Mossos d’Esquadra, ni en los otros cuerpos policiales tampoco. Tanto ella como Xavi conocían diversos casos de compañeros que habían optado por esa vía tan cobarde y absurda para resolver sus problemas, y a la vez, egoístamente, cargarlos en la espalda de unos desconsolados padres, esposas, maridos o hijos que jamás olvidarían semejante tragedia el resto de sus vidas.


  A la entrada de la sala de su grupo ya le esperaba el inspector Manel Márquez con cara de pocos amigos. Le debían estar presionando mucho desde arriba, porque en circunstancias normales era muy buen jefe. Pero cuando los mandos superiores le «apretaban», como bien sabían los agentes, era muy pesado.


  Xavi miró a Edu, que estaba en la puerta de la sala, antes de emprender el camino hacia el piso de arriba para su reunión con los jefes. El analista, levantando una carpeta marrón, indicó a su sargento que ya tenía al día los avances en la investigación, y este asintió con un pequeño gesto con la cabeza que solo entendió el agente, que le respondió con un guiño.


  En la carpeta, además de esos avances del día, el analista había incluido una relación de nombres y números de expediente que la psicóloga había asignado a agentes, caporales y sargentos que ella había evaluado. Tal y como le explicaba en la documentación, como los aspirantes no tenían aún la consideración de policías, su ficha personal se podía extraer de la misma Escuela de Policía, en cambio, las fichas de los mossos y los mandos se encontraban en los archivos de personal de los Mossos d’Esquadra, y aquí el acceso era más restringido.


  De la lista de los que ya eran mossos, Edu había descartado a los que más tarde ya habían conseguido ascender, al entender que sus motivos de recelo se habrían apaciguado. Por tanto la lista no era tan larga. La psicóloga había estado solamente dos años en el cuerpo, y de eso hacía cinco. Como en esa época, oposiciones para ascender se hacían cada año, muchos de ellos si no habían ascendido en el año de Mónica, lo habían logrado más adelante.


  Aunque no tenían mucho de lo que tirar, Xavi había asumido que el móvil del crimen era la venganza; por lo tanto los que ya no tuvieran ese motivo quedaban relegados a un segundo plano para futuras líneas de investigación en caso de agotar las que ahora tenía más avanzadas.


  — XXI —


  En el Instituto de Medicina Forense de Barcelona se respiraba un aire muy limpio. Puede parecer extraño en un lugar donde se trabaja casi exclusivamente con cadáveres, pero ese motivo precisamente hace que la limpieza sea una de las herramientas básicas en el sistema de trabajo de los médicos forenses.


  Los dos empleados de la funeraria, después de entregar el cadáver del abogado, se quedaron a ver qué se cocía allí. El caporal García les dio a entender amablemente que su trabajo allí había finalizado de momento y les invitó a irse sin otra opción.


  Poco después, todos los presentes se encontraron vestidos con unas batas blancas, que les habían prestado en el Instituto. El doctor Robert, además, llevaba puestos una máscara y un protector para los ojos. Se disponía a extraer el curioso objeto que el asesino había olvidado dentro de aquella herida, posiblemente mortal de necesidad, o bien que había dejado allí expresamente tal y como sospechaban Carles y Xavi.


  El secretario, un poco más apartado, con su inseparable libreta y papeles del juzgado, estaba a punto para anotar la descripción del objeto y cerrar el acta judicial del levantamiento. Con eso finalizaba su jornada de trabajo y se le notaba en la cara.


  Con unas pinzas y la ayuda de otro médico forense que se había prestado, el doctor Robert, tapado con una bata de color verde que casi le cubría hasta los pies, se dirigió al cuerpo del abogado. Este todavía llevaba puestos los pantalones, que era la única prenda que el asesino había considerado que debía llevar para la extraña escenificación que había preparado.


  Mientras el otro médico subía la sábana que cubría el cuerpo y dejaba a la vista la herida, el doctor Robert pidió ayuda al mosso de la científica que les acompañaba para poder mover el cuerpo y así poder hacer las fotografías, puesto que esta quedaba inicialmente un poco tapada. Estaba ubicada en la parte baja de la espalda, y sin ayuda era difícil maniobrar para poder hacer la extracción correctamente, a causa también del poco ángulo que quedaba.


  Con unos guantes de látex, Pepe Barranco, de la científica, empujó el cuerpo por la espalda hasta dejar bien visible la herida y dar acceso al médico que se aproximó con unas pinzas. Las introdujo lentamente y con ayuda de un bisturí hizo una incisión en el lado de la herida para ampliar el orificio y facilitar la extracción de aquel objeto.


  Carles, que no perdía detalle, escuchó un sonido metálico cuando las pinzas tocaron el objeto. El médico empezó a tirar poco a poco.


  —Yo diría que lo introdujeron poco antes de morir o bien inmediatamente después, ya que la herida no había empezado el proceso de cicatrización —comentó mientras iba sacando aquella cosa con dificultad.


  Poco a poco, aquel objeto metálico fue cediendo y Carles pudo ver cómo las pinzas cada vez salían más del interior del cuerpo. Cuando estaban casi afuera, todos los presentes, y de manera inconsciente, se fueron acercando para ver de cerca qué sacaba el forense del interior del cadáver.


  Carles lo tuvo claro enseguida. Solo le hizo falta ver una pequeña parte, en cuanto empezó a salir. Era un objeto pequeño de color dorado, no más grande que la base de una lata de refrescos. El caporal había visto muchos iguales a ese.


  Se quedó pálido, solo unos instantes antes de que las demás personas que estaban en la sala se quedaran heladas al ver el objeto que exhibía el doctor Robert en la punta de las pinzas y que levantaba con la mano izquierda. Se trataba de una placa insignia de la policía. Era la de un agente del Cuerpo de Mossos d’Esquadra.


  


  En la comisaría, Xavi se quedó con el semblante serio mientras hablaba por teléfono. Delante de la mirada incrédula de los agentes más antiguos de su grupo, hizo una cosa que no le habían visto hacer nunca. De repente, y con aquella cara, mientras escuchaba lo que le estaban diciendo por teléfono, empezó a morderse las uñas. Marta lo miraba con preocupación. Llevaba un buen rato en el despacho esperando la llamada del caporal, que se producía en aquellos momentos. Por la cara que ponía debía ser la peor noticia que recibía en años.


  Cuando colgó el teléfono, se dirigió a la puerta de la sala sin decir nada y la cerró. Ante el desconcierto de los agentes, empujó una mesa que había al final de la sala, y que habitualmente acumulaba papeles para destruir, y la colocó, arrastrándola, haciendo tope en la puerta, impidiendo así la entrada desde fuera de la sala. Todos se miraban con cara de no entender nada. Aquello que les iba a contar no lo podía escuchar nadie, y no quería ninguna interrupción. Mandos incluidos.


  El sargento, visiblemente afectado, se sentó lentamente en la silla que había sacado de su despacho y pidió a todos que se sentaran. Edu se sentó en su mesa con los pies colgando, igual que Carol, que se sentó al lado. Marta y Luís se sentaron en sus sillas respectivas, acercándolas a la posición de Xavi.


  —He hablado con Carles y… —se paró, como si no encontrara las palabras. Eso inquietó aún más a los agentes, que no habían visto nunca antes a su sargento así. Continuó— … han sacado el objeto del cuerpo del abogado.


  —¿De qué cojones se trata, Xavi? Me estás acojonando —dijo Edu.


  —Es una placa insignia de los mossos. Una placa nuestra, reglamentaria.


  Nadie se atrevió a preguntarle nada, y esperaron a que el sargento continuara con la explicación. Parecía que a ninguno de aquellos agentes les subía la sangre a la cabeza por las connotaciones que tenía aquel hecho.


  —¿Qué número de placa? ¿De quién es? —preguntó Luís, que se empezaba a impacientar.


  —PGME335881. Es la placa de Joan Carles.


  El mundo de Luís se hundió de repente. Se levantó de la silla y fue hacia la puerta. Empujó con fuerza la mesa que había puesto Xavi en la entrada y una nube de papeles inundó la sala mientras el agente abría la puerta y salía de allí con las manos en la cabeza.


  —Luís —gritó Marta.


  —Déjalo —dijo el sargento—. Ya volverá cuando lo asimile.


  —¿Pero qué quiere decir todo esto?


  —Es evidente que ahora sí que es una verdadera prioridad encontrar a Joan Carles, sea como sea.


  —Pero él no ha podido tener nada que ver con los asesinatos —insistió Marta, incrédula, igual que los demás agentes que intentaban asimilar aquel hecho.


  —El problema es que si no ha tenido nada que ver, por fuerza ha tenido contacto con el asesino. Como mínimo para robarle la placa —explicó Xavi.


  —Pues, ¿a qué esperamos? —dijo Marta.


  —Hay un problema —dijo Edu, mirando al sargento—. Cuando esto se haga público, y no tardará, tendremos a un agente implicado de alguna manera en los asesinatos, y eso nos apartará de la investigación.


  Durante unos momentos se hizo el silencio en aquella sala; para Marta se estaba haciendo un instante eterno.


  —Pues más vale que nos demos prisa —dijo finalmente Carol, que se incorporó a la conversación poniéndose en pie, mientras una lágrima caía suavemente por su mejilla y manifestaba de esa manera el sentimiento de todo el grupo.


  — XXII —


  El grupo de Homicidios de Barcelona, liderado por el sargento Xavi Masip, estaba tocando fondo. Solo unos días antes era un grupo muy unido y con unos grandes resultados operativos. Ahora estaban inmersos en la investigación de unos asesinatos perpetrados por un cruel asesino que les iba dejando pistas. Pero ahora se encontraban con la peor de todas las pistas posibles: había aparecido la placa insignia de uno de sus agentes en el cadáver de la segunda víctima.


  A las diez de la noche, el grupo se encontraba reunido en un bar de Barcelona en el que acostumbraban a encontrarse después de la resolución de un caso para celebrar la detención de los asesinos y homicidas.


  Luís, ahora un poco más calmado y después de recibir la llamada del sargento, accedió a asistir a la reunión. El caporal García había acudido directamente desde el Instituto de Medicina Legal de Barcelona, después de dejar al secretario en el juzgado.


  Xavi, por su parte, había hablado con el juez de guardia que se había encargado del levantamiento, y como el asesinato del abogado estaba relacionado con otro crimen anterior que ya conocía otro juzgado, y por tanto tendría que inhibirse, acordó que él mismo informaría a la jueza encargada del caso de todo lo que había sucedido, tanto en el lugar donde había aparecido el cadáver, como lo encontrado en aquella preautopsia. Obvió comentarle que sabía a quién pertenecía la placa hallada. Como no lo preguntó, optó por no entrar en detalles y así ganar un poco de tiempo.


  El bar estaba ubicado en la calle Muntaner de Barcelona. Aquel local, que disponía de unas mesas grandes y unos billares, era el lugar idóneo para perderse en la gran ciudad. La música era generalmente de temática suave y no excesivamente fuerte, lo que permitía una buena conversación sin tener que gritar. El grupo de Xavi, que era asiduo al establecimiento, conocía de sobra a los propietarios y encargados. Por eso casi siempre tenían reservada una mesa al fondo del local, un poco apartada del ruido de los billares; eso proporcionaba un poco de intimidad al grupo. Hoy iban a romper una de las reglas más sagradas del sargento. Estaba escrupulosamente prohibido hablar de los casos de trabajo en cualquier bar, pero ese día, romper esa regla era más necesario que nunca.


  Aquella tarde no era tarde de bromas. Todos estaban sentados en una mesa rectangular, en la que el sargento ocupaba una punta y el analista la otra. El caporal Carles García ocupaba el lado derecho del sargento. Todos se miraban intentando no levantar la vista, con la cabeza gacha, esperando que alguien cogiera el turno de palabra. Todos esperaban las palabras del sargento, que parecía buscar el momento justo para dirigirse al grupo.


  Carol fue finalmente la primera en hablar:


  —Bien, y ahora, ¿qué hacemos?


  —Lo que hemos de decidir aquí puede afectar mucho a vuestras carreras profesionales. Lo debéis tener claro —les dijo el sargento.


  Todos asintieron con cara de circunstancias; ahora les costaba levantar la cabeza.


  —La situación es complicada. Y lo primordial, antes que nada, es mantener en secreto lo de la placa de Joan Carles todo el tiempo que podamos —dijo el sargento.


  —Solo tenemos dos días —remarcó Carles—. Es el tiempo que el forense tardará en redactar y presentar el informe. Después de eso, se sabrá todo y vendrá lo complicado. Si no hemos sido capaces de detener al asesino en este tiempo, habremos ocultado información relevante de un caso y se nos caerá el pelo. Pero mira, al menos hemos tenido algo de suerte, en un día nos encontraremos con el fin de semana.


  —Por eso es tan importante que todos seáis conscientes de lo que nos jugamos. Yo iré hasta el final —dijo Xavi.


  —Y yo también —agregó Carles—. Os tenéis que pronunciar todos, y el que no pueda, de verdad que lo entenderemos. Por eso os pedimos que el que no pueda afrontarlo que se vaya ahora. De esta manera no estará implicado.


  —Yo me quedo —contestó con seguridad Luís.


  —Y yo también —dijo Carol, levantando la mano inconscientemente.


  —Ni lo dudes —finalizó Edu.


  Todos miraron a Marta, que era la última en pronunciarse.


  —¡Ey! No me miréis así, que yo también me quedo. Quiero llegar hasta el final. Aprecio mucho a Joan Carles y no os dejaré tirados.


  El grupo permaneció unos instantes en silencio, como saboreando el momento, mientras, Carles miraba a su amigo con cara de orgullo. Ahora se demostraría de verdad la amistad y el compromiso de unos agentes de policía más allá de su trabajo.


  —Muy bien. Os lo diré una vez y no lo repetiré. Llegaré hasta el final sea quien sea el asesino. Joan Carles incluido —concluyó el sargento.


  El camarero, después de pedir permiso en la distancia a Xavi con un gesto con la mano, se acercó después de la consiguiente contestación con otro gesto con la cabeza del sargento y tomó notas de las consumiciones. Eso relajó un poco la tensión del momento y empezaron a prepararse para tomar las decisiones operativas.


  


  En la comisaría de Les Corts, el sargento Sergio Brou miraba el despacho vacío y cerrado del otro grupo de Homicidios del Área de Investigación Criminal de Barcelona. Por el hueco de una de las cortinillas de una de las ventanas interiores que daban a aquella sala intentaba ver el interior, pero ese espacio solo le permitía ver los cuadros de corcho a lo lejos con los diagramas de relaciones sin poder identificar nada sobre la investigación de los asesinatos de Barcelona. Maldijo su suerte cuando le avisaron sobre el homicidio del Port Olímpic entre bandas latinas.


  Como estaba en otro escenario de un crimen en aquel momento, no podía hacerse cargo del homicidio de la psicóloga, que ahora, con el asesinato del abogado, podía convertirse en el caso del año y quizá de la historia del Cuerpo de los Mossos d’Esquadra. Y él no iba a participar. Era una injusticia. Era su grupo el que estaba de guardia, y lo podrían haber asumido perfectamente. De hecho, identificaron al autor de ese caso al día siguiente y por la tarde ya estaba detenido.


  Era increíble. En Barcelona no había tantos homicidios y tenía que haber dos la misma noche, pensó para sí mismo.


  No tenía nada en contra del sargento Masip; de hecho, pensaba que era realmente un buen investigador, pero no quería ascender y él había suspendido la última oposición de ascenso. Aquel caso era lo que necesitaba para dar un impulso a su carrera.


  Mientras continuaba maldiciendo su suerte, se cruzó con el caporal Jordi Guash, de la científica, por aquel pasillo.


  —Hola, Jordi, ¿cómo va?


  —Bien —contestó el caporal, muy intrigado por la pregunta, ya que el sargento Brou no era precisamente el más educado de aquella área de investigación. Se habían cruzado infinidad de veces por el pasillo y era extraño el día que saludaba a alguien.


  —¿Has visto a Xavi?


  —No, la verdad.


  —Es que le quiero comentar una cosa y no lo encuentro.


  —Debe estar en la calle. Ya sabes que cuando lleva un caso aparece poco por el despacho.


  —Ya. Escucha, la inspección ocular en casa del abogado, ¿cómo ha ido?


  —Brou, sabes perfectamente que hay secreto de sumario y no puedo comentar los indicios, ni siquiera contigo.


  —Bueno, hombre, solo es curiosidad —dijo Brou medio sonriendo.


  —Pues pregúntale a Xavi cuando le veas.


  —Lo haré. Solo era eso.


  —Por cierto, hoy ya no esperes a Pepe Barranco, que os tenía que llevar el resultado de unas muestras del laboratorio. Os las llevaremos mañana, que ha tenido que ir con el forense al Instituto de Medicina Legal de Barcelona por un tema de la autopsia del abogado, y después tenía que marcharse pronto. Las tendréis mañana sin falta.


  —Pero ¿por qué no hacen la autopsia mañana? Siempre se hace al día siguiente como mínimo.


  —Sí, la hacen mañana, pero… —hizo una pausa, se lo pensó antes de hablar, pero finalmente continuó— ha salido una cosa extraña en el cadáver y ha acompañado al caporal García.


  —Tranquilo. Puede esperar. Gracias Jordi. Que vaya bien.


  —Adiós.


  El caporal Guash todavía no había salido del pasillo cuando el sargento Brou sacó de su bolsillo el teléfono móvil. En la agenda buscó en la letraB hasta que salió en la pantalla un nombre: «Barranco, Pepe».


  


  Cuando el camarero se fue, después de dejar una bandeja llena de vasos y botellas, Edu, que era el que estaba más cerca, en uno de los extremos de la mesa, repartió las consumiciones que iban desde los cafés a una botella de agua que pidió Xavi, pasando por las cervezas que pidieron Luís y Carol.


  —Muy bien. Haré un pequeño resumen de lo que tenemos hasta ahora. La madrugada del martes se descubrió el cadáver de la psicóloga Mónica Capmàs. Había sido torturada y violada. El asesino nos dejó un mensaje oculto con la palabra «apto». El móvil del asesino es claramente la venganza. El jueves aparece muerto un abogado en su casa, en una posición que imita claramente la figura de la Justicia. El asesino, en este caso, deja en la balanza que sujeta en una de sus manos un mechón de pelo que, a falta del análisis oficial, pertenece sin duda a la psicóloga. Y, de este modo, por algún motivo, relaciona él mismo los dos casos. A él, además, le arranca los ojos y nos deja una numeración que debe ser algún tipo de clave —hizo una pausa y respiró hondo—. En el interior de una herida abierta del cuerpo del abogado, que pudo causarle la muerte, nos deja la placa de un policía. Pero no una cualquiera. La de Joan Carles. Bien. ¿Qué hemos hecho hasta ahora? —se preguntó.


  —Estamos investigando el entorno de la psicóloga y su relación con nosotros. Hasta el momento solo hemos encontrado a uno de los cinco aspirantes suspendidos directamente por ella y que tendrían un motivo para hacérselo pagar, el de Palafrugell —dijo Edu.


  —Y de entrada no lo podemos descartar. Hemos de investigar su coartada; además odiaba a Mónica y no lo oculta —intervino Carles mientras Carol asentía.


  El sargento continuó:


  —El otro al que seguimos la pista es de El Talladell, por lo que hemos podido averiguar hasta ahora, ya no vive allí desde hace un año aproximadamente, pero tiene, o tenía, un trabajo en el Ayuntamiento de Terrassa.


  No debería ser muy difícil de saber más de él —dijo mirando a Edu, que tomaba notas en un cuaderno—. A la chica la dejaremos de momento y nos centraremos en encontrar a los otros dos que faltan. También hemos de analizar la lista de aquellos que no ascendieron con ella. No puede ser muy larga habiendo pasado tanto tiempo. Otro punto determinante es averiguar la relación que pueda existir entre el abogado y la psicóloga. Esta es la ficha que ha movido el asesino y tiene que ser importante, estoy seguro. Ha dejado pelo del cabello de la psicóloga en su representación de la Justicia para indicarnos que está muy ligado.


  —Y hemos de tocar otro punto muy importante —continuó Carles.


  —Sí. Hemos de saber qué relación tiene el asesino con Joan Carles. Incluso si el asesino es él —añadió mirando a Luís.


  —Eso es imposible —dijo este.


  —Yo tampoco lo creo, pero sabes perfectamente que una cosa es la que es, y otra, lo que podemos demostrar.


  —Xavi, Joan Carles es uno de los mejores policías con los que he trabajado —insistió, mirando a su sargento.


  —Lo es, Luís. No olvides que a mí no me has de convencer. Pero una cosa está clara: tiene una relación directa con el caso, hasta antes de aparecer su placa. No olvides que Joan Carles, como mínimo, coincidió durante su etapa en la Escuela de Policía con Mónica. Por lo tanto, uno de los objetivos que nos marcaremos ahora será buscar la inocencia de nuestro amigo y, sobre todo, encontrarlo a él. Y es evidente que debemos hallar la relación que pudiera existir entre él y el abogado para cerrar el círculo.


  El resto del grupo callaba y asimilaba todos aquellos datos, mientras intentaban buscar una explicación lógica y coherente al caso. Desgraciadamente, no había ninguna.


  —Pensad que cuando se haga público lo de la placa, el caso irá a parar a manos del grupo de Brou como mínimo. Eso si no lo asume directamente la división de Asuntos Internos —agregó el sargento—. Mañana es viernes, y eso significa que con un poco de suerte podremos pasar el fin de semana, lo que nos da tres días antes de que el informe de la autopsia sea oficial y tengamos que informar a Manel.


  —¡Uf! Hemos de darnos prisa —dijo Carol.


  —¿Qué pasará cuando se sepa? —preguntó Marta—. Podemos decir que lo estábamos investigando y por eso no hemos informado, ¿no?


  —En ese caso, yo asumiré la responsabilidad: diré que os ordené no decir nada. Será lo mejor —respondió el sargento.


  —No te lo crees ni tú —le dijo Edu—. Esto es cosa de todos —añadió mientras todos asentían.


  —Si no es así, se ha acabado la reunión ahora mismo y me voy a informar a Manel —dijo el sargento enérgicamente—. Es lo que hay, lo tomáis o no —sentenció.


  Marta fue a decir algo, pero Carles, que estaba sentado delante de ella, con un gesto negativo con la cabeza y cerrando los ojos brevemente, le dio a entender que era mejor no contradecir a Xavi en ese punto. Era su forma de ser. Primero, les proponía participar en una acción perseguible, incluso penalmente, pero sin tener la mínima intención de que ellos cargaran con ninguna responsabilidad. Solo buscaba una muestra de lealtad. Nadie en este mundo podría hacerle cambiar de opinión, ni siquiera Carles, su mejor amigo.


  Decidieron que por ese día ya era suficiente y determinaron irse a descansar. Quizá no les iba a visitar el sueño, pero ya habían tenido suficiente dosis de trabajo.


  Aprovechando que todos se dirigieron a la barra para pagar sus consumiciones, Xavi se quedó cerca de su amigo Carles y le dijo en voz baja:


  —Una cosa, toda la información de la parte judicial está más o menos controlada, pero… ¿y Pepe Barranco? Estaba contigo en la extracción de la placa. Es posible que avise a alguien o se lo comente a su caporal. No es una cosa que se vea cada día.


  —Bueno, es posible, Xavi. Él es de la científica y no ha de guardar más silencio que el que le marca la ley por haberse decretado el secreto de las actuaciones. De entrada hemos tenido suerte porque mañana tiene fiesta. Como le debía de entregar un informe a Sergio, se lo he cogido yo, y le he dicho que se lo daría en persona. A partir de aquí, hay una noticia buena y otra mala.


  —La mala, por favor —le dijo Xavi, conociendo a la perfección que aquello tendría algún truco escondido.


  —Pues que claro, siempre puede llamar a alguien desde su móvil.


  —Pues qué bien. ¿Y la buena?


  —Que mañana se lleva a su hijo a Port Aventura. ¡Ah! Y que este es su móvil —le dijo con una amplia sonrisa señalando un teléfono que tenía en su mano derecha, lo que provocó la primera sonrisa de su amigo en muchos días.


  


  En su casa, y después de explicarle un cuento a su hijo, el agente Pepe Barranco consiguió que este se durmiera y salió de su habitación. Esa noche le había costado horrores, por la excitación que supone para un niño pasar el día en un parque de atracciones. Estaba, como era previsible, más excitado de lo normal.


  Para sus adentros, sin embargo, no podía dejar de preguntarse cómo sentaría en el cuerpo de la policía catalana cuando se supiese del hallazgo de la placa de un mosso en el interior del cuerpo de una víctima. Aquella noticia iba a ser una bomba y la comisaría sería un polvorín. Él se lo iba a perder. Su hijo era lo primero y le había prometido esa excursión hacía mucho tiempo. Lo llevaban planificando hacía varios días y no podía defraudarlo.


  Rebuscó insistentemente en su chaqueta, que colgaba de una silla del comedor y se palpó varias veces con las manos los bolsillos de los tejanos que llevaba puestos, en un esfuerzo inútil por encontrar el maldito teléfono. Pensó que se le habría caído en el coche, y hoy ya no tenía ganas de ir a buscarlo. Quería llamar a su caporal, que seguramente también estaría haciendo lo mismo con él para ver qué tal les había ido con el forense. Mañana sería otro día y ya se enteraría en el trabajo, además, ese día de fiesta en familia se lo había ganado a pulso después de una jornada agotadora, con asesinato incluido.


  Se desvistió y se fue a dormir con su mujer, que ya le esperaba en la cama, sin darle más importancia a no encontrar su teléfono móvil.


  — XXIII —


  A esa misma hora de la noche, en otro punto de la ciudad, Santiago Rodríguez subía las escaleras medio ruinosas del edificio, observando con desgana cómo se estaban llenando de polvo sus zapatos italianos. Se preguntó si su amigo no había encontrado otro sitio mejor para quedar y hablar tranquilamente de sus nuevos planes.


  Siempre se reunían en lugares escondidos para que nadie los llegara a relacionar. Eso era básico para que una buena estafa tuviera éxito. Pero… ¿era necesario un lugar tan lúgubre?, se preguntó a sí mismo de nuevo.


  Habían pasado unos días desde esa llamada, y hasta esta había pasado mucho tiempo; y, aunque ese renovado contacto lo había celebrado con Celina y su amiga hasta altas horas de la mañana, no había vuelto a saber de él hasta que esa tarde lo había vuelto a llamar. Su instinto de supervivencia, no obstante, lo tenía muy intrigado, porque su amigo nunca antes se había mostrado tan paranoico, a pesar de que era un individuo extraño. Hasta se había planteado no acudir a esa cita, porque dinero, la verdad, es que no le faltaba. Pero claro, el dinero siempre es bien recibido, y más dinero nunca sobra.


  Cuando un año antes dejaron de verse, acordaron que no se llamarían si no era estrictamente necesario y, sobretodo, que no llamarían la atención. Llegó a pensar que su socio se lo había tomado muy al pie de la letra, porque no había vuelto a saber de él, ni siquiera en los lugares que solían frecuentar mientras duró aquella fructífera colaboración. Parecía que se lo había tragado la tierra.


  Había desaparecido, y lo más extraño era que le había dejado quedarse con la mayor parte del dinero. Su socio le dijo que lo guardara, y en alguna ocasión llegó a pensar que no quería el dinero, sentimiento que desestimaba rápidamente porque, ¿quién no querría su parte del botín en un golpe casi infalible? Ciertamente, eso le tenía sin cuidado, siempre que fuera él el que guardara el dinero.


  Jamás pensó en traicionar a su amigo y desaparecer con todo aquel dinero porque alguna cosa en aquel hombre le infundía un profundo respeto. Su mirada en algunas ocasiones era de pura ira, y era capaz de atravesarlo con la mirada. Pero el trato era bueno, y la colaboración muy provechosa para ambos; por lo tanto, era mejor seguir con él sin hacerlo enfadar ya que en caso contrario los dos perderían y nadie ganaría pasta.


  Al llegar al final de las escaleras del primer piso, Santiago vio que había muchas puertas de lo que parecían ser despachos, y los empezó a abrir uno a uno. Estaban vacíos a excepción de algún mueble viejo lleno de polvo. Antes de entrar al edificio le había parecido ver algún trozo de cinta policial en un rincón, como si allí hubiera pasado alguna cosa hacía poco tiempo. Pero su socio era muy escrupuloso con la seguridad, y si le había citado allí era porque el lugar era seguro. Mientras seguía sumergido en sus pensamientos, recorriendo aquel pasillo lleno de puertas, escuchó un ruido en un despacho del fondo y se quedó quieto. Fue avanzando poco a poco en silencio y abrió la puerta lentamente.


  Era una habitación grande. En el fondo, en la oscuridad, se dibujaba la figura de un hombre que de pie observaba el exterior de la calle por el espacio de una ventana casi cerrada y por la que apenas entraba la luz de una farola. Esta debía estar casi a la misma altura que la ventana en la calle.


  —Bienvenido, Santiago —le dijo aquel hombre mientras se giraba lentamente.


  —Hola, tío. ¿Qué es tanto misterio? —preguntó, notando un cambio extraño en su socio, hasta en la voz—. ¿No tenías otro sitio donde quedar? Mira cómo llevo la americana de mierda. ¡Que es de Versace, tío! —protestó.


  El hombre de fuego sonrió en la oscuridad, y este gesto, que pasó inadvertido a Santiago, era el síntoma de que sus planes se iban desarrollando a la perfección.


  Unas horas más tarde, después de su encuentro con Santiago, el hombre de fuego llegó a su casa y se sentó en el sofá. Pasó por los diversos canales de noticias, escudriñando aquella caja en busca de alguna filtración en los medios de comunicación sobre el caso que le estaba sirviendo a la policía.


  Con una cerveza de lata en una mano y el mando a distancia en la otra, fue haciendo zapping sin obtener ninguna respuesta.


  Durante un rato se quedó allí sentado, y solo captó que en TV3, en su canal de noticias 3/24, se hacían eco del hallazgo del cuerpo sin vida de un abogado en la zona alta de Barcelona. Nada narraban los reporteros sobre el hecho de que este estuviera relacionado con el de la psicóloga, si fuera así, la noticia la darían todos los medios. Ni siquiera confirmaban que fuera un asesinato.


  «Bien por ti», pensó, viendo que el sargento que llevaba el caso estaba blindando la información de los asesinatos a los medios. «Pero ya veremos cuánto tiempo lo puedes ocultar al mundo».


  Mientras veía aquel recorrido informativo que iban emitiendo en la televisión, concluyó que no debería subestimar al sargento. Él sabía que era muy difícil cortar las filtraciones. En el mundo policial siempre hay alguien que quiere colgarse una medalla y es incapaz de mantener la boca cerrada. Y evidentemente siempre hay alguien que quiere ganarse un sobresueldo.


  A esas horas ya debían de haber descubierto el regalo que les había dejado en el cuerpo del abogado Escofet. Y eso no lo daban las noticias en la tele. Además, con el mechón de pelo de Mónica, no les iba a quedar ninguna duda de la relación entre ambos casos. Y ese era su objetivo, fruto de su elaborado plan.


  Hasta ese momento habían bailado a su ritmo y tenía claro que lo seguirían haciendo. Los últimos días estaban siendo muy buenos: a medida que se acercaba su renacimiento, su cuerpo y su mente descansaban mejor, conciliaba cada vez un sueño más profundo. Incluso las últimas noches había dejado de perseguirle el maldito sueño de la playa y el barco. Pero curiosamente echaba en falta sentir su cuerpo envuelto en llamas. Aunque era tan real que casi notaba el mismo dolor intenso que debe padecer el cuerpo humano al quemarse por completo. Era consciente de que, para que él pudiera renacer, solo era un mal necesario, y aquel era un dolor que él mismo estaba dispuesto a sufrir.


  Dejó el televisor encendido y se sentó en la única silla que tenía aquel pequeño comedor, que, además, hacía las veces de sala de estar, con una pequeña mesa de madera gris que utilizaba para comer. Se puso unos guantes de látex de color blanco y arrancó una hoja de papel de una libreta. Cogió un bolígrafo de plástico transparente y, después de quitar el tapón y antes de empezar a escribir en él, se dijo: «Empieza el tercer acto».


  — XXIV —


  Al día siguiente, el grupo empezó la jornada con una reunión y la asignación de las gestiones a cada agente. El sargento, por su parte, se reunió con el inspector Márquez para ponerlo al día sobre las novedades del caso. En ese informe verbal no incluyó el hallazgo de la placa del agente Joan Carles Sants en el interior del cuerpo del abogado asesinado. La ruta que estaba iniciando posiblemente era un camino sin retorno.


  Xavi, la noche anterior, no pudo dormir más que de pasada, y le costó levantarse. Esa noche, en cambio, no hubo vino para acompañar la cena, y se entretuvo en poner al día el cuadro de relaciones que colgaba en la pared de su comedor.


  Ahora, con la aparición de ese segundo cadáver relacionado directamente con la psicóloga, se abría una nueva investigación. En el cuadro de corcho con la foto recién añadida del abogado no había ninguna línea que lo relacionara con Mónica, a excepción, claro está, de ese mechón de pelo que habían dejado en la bandeja que sujetaba su cuerpo inerte, en la escena de la justicia que había construido el asesino. En cambio, era descorazonador ver cómo sí había una relación clara entre las tres personas si se ponía a Joan Carles dentro de la ecuación.


  La noche anterior, el sargento hizo una cosa que nunca pensó que haría en una investigación. Puso la fotografía de uno de sus agentes en uno de los cuadros de corcho de su comedor. Y lo peor era que se podía establecer con líneas una relación entre las tres fotografías de personas que allí se encontraban a la vista. Faltaba aclarar qué relación existía entre los tres y por qué dos habían aparecido torturados y asesinados. ¿Dónde diablos estaba Joan Carles? ¿Era víctima o asesino? Esta era la pregunta fundamental, pero, como de momento no podía hacer nada más, decidió que seguirían buscando a los aspirantes suspendidos por la psicóloga y después se centrarían en el entorno del abogado. Una cosa posiblemente le llevaría a la otra.


  Antes de ir al trabajo, le pidió a Marta, que continuaba yéndolo a buscar a casa, que se detuviera en la comisaría del Cuerpo Nacional de Policía de la calle Balmes. La mossa vio que su jefe, después de hablar con un agente de la entrada del edificio, y señalando a su coche con la cabeza, entró en las instalaciones policiales. «Le debe haber dicho al compañero del CNP que este es un coche oficial para que no venga a decirme que aquí no puedo aparcar», pensó Marta, ya que se encontraba entre varios vehículos oficiales y alguno de paisano. Algo pasaba por la cabeza de su sargento.


  La agente permaneció pacientemente en su vehículo durante unos quince minutos, que dedicó a escuchar música. Ya le habían dicho que el sargento tenía amigos en todas partes y en todos los cuerpos policiales. Eso era muy importante en la tarea de un investigador, ya que muchas veces se tenía que romper con la burocracia, que ralentiza muchas gestiones y solo beneficia al delincuente, sobre todo cuando se empieza por las dos palabras malditas para obtener información de otros cuerpos policiales: «conducto reglamentario».


  Poco después, Xavi apareció de nuevo por la puerta y, casi en carrera, entró con un sobre en la mano en el vehículo donde le esperaba Marta.


  —Vamos —dijo nada más sentarse.


  Marta lo miró frunciendo el ceño, sin abrir la boca y sin mover un músculo. El sargento, después de ponerse el cinturón le dijo:


  —No te preocupes que ahora te lo explico. No hay secretos entre nosotros, pero las gestiones «no oficiales» son casi por amistad, y son solo entre el compañero y tú. No lo olvides. Evitarás problemas, para ti y para él, si sigues bien esta norma.


  —Está bien. No lo ponía en duda, pero es que me he sentido como si solo fuera la chófer.


  —Va. Para en la siguiente esquina que te invito a un café, que todavía es pronto —le dijo el sargento, lo que provocó, por fin, una sonrisa en su agente.


  Ya en el despacho, y después de su charla con el inspector, Xavi le dijo a Edu que a partir de ese momento los avances en la investigación no se actualizarían en los cuadros de la pared por pura lógica, ya que, si querían mantener el secreto, no podían poner nada de Joan Carles. Como era viernes, solo tenían que pasar el día y se encontrarían con un esperado fin de semana, sin los mandos a los que pasar novedades, y con cuarenta y ocho horas para avanzar en encontrar a su amigo y compañero. Después ya se plantearía cómo abordar la investigación, que, en caso de no tener avances significativos y que explicaran mucho las cosas, pasaría al grupo de Sergio Brou.


  Aquel día, Marta se quedó en el despacho siguiendo las indicaciones de su sargento, mientras este estaba fuera. Eso la desilusionó un poco, ya que esperaba ir con él durante todo el caso. El giro dramático que estaba cogiendo este, con la implicación de un compañero, había dejado al grupo muy tocado, y eso se reflejaba en sus caras.


  La agente, como no podía hacer otra cosa, se dedicó a aquello que le había encargado Xavi, y se dijo a sí misma que cuando este le pidiera la información, ella la tendría toda preparada.


  Estaba intentando contactar con la unidad de investigación de La Segarra y, en concreto, con un agente de la comisaría de Cervera. Hacía un rato que había hablado con un caporal y este le había prometido hablar con el mosso que estuvo en el levantamiento de aquel cadáver calcinado hacía un año en el pueblo de El Talladell, el pueblo de Ramón Fontdevila. El caporal con el que había hablado no sabía gran cosa porque se había incorporado hacía poco a aquella plaza. Era mejor que se lo explicara un agente que recordara la escena en primera persona.


  Una hora más tarde consiguió contactar, mediante las extensiones internas, con un agente que se llamaba Raúl. Este estuvo efectivamente en el levantamiento del cadáver y podía contestar a las preguntas que le había encargado el sargento.


  —¿Raúl?


  —Sí. ¿De dónde me has dicho que llamas?


  —Soy Marta Pujades, del grupo de Homicidios de Barcelona.


  —Hola, Marta, ¿qué necesitas?


  —Ya se lo he dicho al caporal. Se trata del cuerpo que apareció quemado hace un año en El Talladell. ¿Qué me puedes decir?


  —Bien, pues que estaba muy quemado. Mucho —remarcó Raúl.


  —Veo que sigue sin estar identificado, ¿verdad?


  —Cierto. Además, es que no tenía ni manos ni pies. Se los cortaron.


  —Vaya —exclamó Marta—. Y alguno de la científica de vuestra unidad que encontrara alguna cosa fuera de lo común.


  —Ja —rio sarcásticamente Raúl—. Cómo se nota que eres de Barcelona. Aquí no estamos especializados como vosotros. El que está de guardia lo hace todo.


  —Pues no tenéis mucha información que darme —suspiró Marta con decepción.


  —Pues no, lo siento. Nosotros en un año no hemos podido estirar nada. Pero claro, no podíamos hacer nada más que mirar listas de desaparecidos. También miramos las personas de las que tenemos información; ya sabes, de los delincuentes comunes que de repente se van de aquí sin motivo. Muchos de ellos luego ves que los trincan en la costa o en otras poblaciones, pero de otros no sabes nunca nada más. También fue negativo. Y claro, de ADN, tampoco teníamos con quién comparar. Y menos mal que llegamos a tiempo para recoger las uñas.


  —¿Las uñas? —preguntó Marta, que ahora no entendía la explicación del agente.


  —Sí. Es un caso curioso. El cuerpo no tenía ni manos ni pies, pero el asesino, o quien quiera que le hiciera eso, se dedicó a arrancarle las uñas y las dejó allí tiradas. Estaban todas las de las manos. La diez. Se deterioraron mucho por el calor a excepción de dos que cayeron cerca del cuerpo y que presentaban todavía algo de piel de donde se pudo extraer ADN. Pero como te decía, nos encontramos igual que con las huellas. No teníamos a nadie con quién comparar ese ADN.


  —¿Cómo que comparar las huellas? —preguntó Marta—. He entendido que no tenía manos. ¿De qué estás hablando?


  —Ah, claro. No puedes saber esto porque veo que solo consta en el acta de inspección ocular que se hizo a bolígrafo y, claro, solo se puede consultar directamente en el atestado que tenemos aquí, y no desde el ordenador. Ahora todo se escanea, pero hace un año todavía no se hacía.


  —¡Buf! Pero ¿de dónde habéis sacado las huellas? No entiendo nada. ¡Si no tenía manos!


  —Con las del cuerpo directamente, no; es evidente. Pero de la parte quemada se salvó una parte de la chaqueta que llevaba puesta la víctima, y en el interior encontramos una cartera de piel medio quemada. De uno de los plásticos interiores salieron dos fragmentos de huella. El sistema automático de identificación dactilar no dio ningún resultado, o sea, que la víctima no tenía antecedentes policiales. De los desaparecidos tampoco salió nada, como te comentaba antes, y sin nadie con quién comparar las huellas no pudimos hacer más. Ya te digo que no he visto nunca nada igual. Y eso que aquí nos comimos el asesinato salvaje del tal Cervilla que mató a su pareja —hizo una pausa—. Pero continuando con el vuestro, luego el caso pasó a la unidad territorial, que por lo que sé, tampoco avanzó mucho más que nosotros.


  —Joder —dijo Marta con cierta excitación por la información que le estaban dando, consciente de que aquello podía ser un avance—. Espera Raúl, mi sargento me ha dicho que, después de hablar con vosotros, si teníamos alguna opción, os enviara unas huellas para comparar. Ahora te las enviaré. Parece que podrían ser de un candidato; a ver si hay suerte.


  —¿De quién son?


  —La verdad es que no lo sé. Solo os envío las huellas sin nombre. Lo siento.


  —Muy bien, encantado de ayudar. A ver si lo identificamos de una vez —dijo el mosso, algo extrañado por todo aquel secretismo.


  Marta miró a Edu, que estaba absorto en la pantalla de su ordenador, pero giró la cabeza para ver a la agente con una gran sonrisa y que le dijo:


  —¡Tenemos una pista!


  


  El sargento, que había decidido sacar del despacho a Luís, para desconsuelo de Marta, decidió ir a visitar a los padres del aspirante Ramón Fontdevila a Igualada, que era donde vivían, tal y como les había explicado la expareja de este, Cristina López.


  Edu había contactado con el ayuntamiento de Terrassa, donde según Cristina, Ramón había estado trabajando de asistente social en aquella ciudad del área metropolitana de Barcelona desde que le suspendieron en la escuela de policía.


  Efectivamente, la información era buena, pero tampoco había servido para localizarlo. Por teléfono les habían dicho que hacía un año que no sabían nada de él. Como no se presentó al trabajo después del verano y no contestaba al teléfono, pensaron que había encontrado otro trabajo y ya no volvería. Era una persona muy reservada, que no tenía excesivo contacto con los otros asistentes sociales, y parecía llevarse mejor con los vagabundos y los drogadictos que con la gente del Ayuntamiento que lo contrataba. Por lo que había averiguado el analista, tampoco echó la instancia a la policía catalana nunca más. Es frecuente que algunos suspendidos en el acceso a los mossos lo prueben en las diferentes policías locales, pero en caso de haberlo hecho en alguna de ellas sería muy difícil rastrearlo. De eso no hay registros centrales y requeriría una consulta, uno por uno, a todos los Ayuntamientos que tenían policía local propia; por tanto, era inviable con el tiempo que tenían. Solo hizo esa gestión con los grandes y con los de su municipio, para descartarlos. No se había presentado a ninguna de ellas.


  Por su parte, Carles y Carol serían los encargados de visitar el ayuntamiento de Terrassa en persona para buscar información de su último trabajo conocido. «Porque, ¿cómo era posible que una persona desapareciera y nadie la estuviera buscando?», se preguntaba el sargento.


  Edu había localizado la dirección de los padres de Ramón en Igualada y averiguó que se habían trasladado a un piso en la misma localidad que su otra hija, Olga, hermana pequeña de Ramón. Este era el destino de Xavi y Luís.


  El camino lo hicieron sin hablar mucho y escuchando un CD del grupo Sau. Parecía que escuchar música relajaba al agente, y Xavi prefirió no romper aquella momentánea paz y esperó a que fuera él el que decidiera hablar cuando tuviera necesidad. Al sargento aquel silencio roto con las suaves letras del desaparecido Carles Sabater también le estaba viniendo bien para reencontrarse con sus pensamientos ya que, de momento, un caso, por primera vez, lo tenía desconcertado. Cada vez que hacía un avance en la investigación, salían nuevas dudas, y las líneas que establecían no acababan de cerrarse.


  Estaba muy claro que el agente Joan Carles Sants estaba involucrado de una forma u otra. O bien era una nueva víctima, o bien era el asesino. «Cruel destino para un policía», pensó el sargento, sin dejar de darle vueltas al hecho de que la mejor de las opciones, que era que fuera una víctima, suponía que estaba herido, en el mejor de los casos, o puede que muerto en algún sitio. Xavi se resistía a creer que aquel agente, a pesar de que el año anterior lo había pasado muy mal con aquella imputación en el juzgado, se había convertido en un despiadado asesino. Pero, por desgracia, cada paso que daban le llevaba directamente a él. Lo conocía bien y le parecía imposible, pero también era muy realista, y recordaba las caras que se les quedaban a algunos amigos y familiares de detenidos por homicidio cuando les comunicaba los hechos y le tenía que decir a algún padre o hermano que su familiar estaba detenido por haber matado a alguien.


  Cuando el CD empezó a repetir por segunda vez las canciones del disco, ninguno de los dos policías hizo el gesto de cambiarlo. Ya entraban en Igualada y el GPS les indicaba que estaban llegando a su destino.


  Los padres de Ramón Fontdevila eran dos personas mayores, de unos setenta años, que vivían retiradas del campo. Curiosamente, y al contrario de lo que hace la mayoría de la gente de pueblo, estos, por algún motivo, se habían trasladado a la ciudad. Según pudieron saber los policías, un hermano de su padre, que era mayor, se había puesto enfermo, y como el trabajo en el campo ya no daba excesivos frutos y todavía podían vivir de sus ahorros, decidieron comprarse un piso cerca de él y se trasladaron a la ciudad.


  Olga, la hermana pequeña de Ramón, los recibió y les hizo pasar al comedor. La chica no debía tener más de veinticinco años y tenía un aspecto juvenil. Vestía tejanos y jersey sin mangas de color blanco. De pelo oscuro y corto, con los ojos marrones y la cara redonda, que le concedían un aspecto natural y transparente. Allí en una esquina y sentado en una butaca se encontraba un señor que tenía unos setenta años, pero que aparentaba tener muchos más.


  —Es el alzhéimer —aclaró Olga a los agentes que miraban al viejo, que les observaba como si no existieran y pudiera ver a través de ellos—. Mi madre está en casa de mi tío Feliu, que vive en el piso de arriba, en el quintoC.


  El piso era austero, de decoración muy básica y muebles viejos, algunos de los cuales seguramente fueron aprovechados de la casa de campo que tenían en El Talladell.


  —¿Quieren tomar algo? —preguntó la chica amablemente.


  —No, gracias —dijeron los policías casi a la vez.


  —Mira, iremos al grano. Estamos intentando localizar a tu hermano Ramón. Tienes algún teléfono de contacto o alguna dirección —preguntó Luís.


  —Sí, claro que tengo un teléfono. Pero no os servirá. Hace tiempo que no le llamo, y las últimas veces que lo hice siempre me salía apagado.


  —¿Cuánto tiempo hace que no lo ves?


  —Hace más de un año que no sabemos de él.


  —Y tus padres, ¿han podido hablar con él?


  —Mi madre no tiene ni teléfono móvil, y mi padre —hizo una pausa, señalándolo con la cabeza—, lo dudo. Además, Ramón y mi padre no se llevaban muy bien.


  —¿No sabéis nada de él desde hace un año? —preguntó Luís incrédulo.


  —Pues no. No sé nada de él. Aunque les parezca tan extraño. Yo era la hermana pequeña, pero Ramón siempre fue un hermano mayor muy introvertido. Mi padre era muy severo —hizo una pausa—. Sobre todo con él. Siempre decía que tenía que criar a un hombre y le echaba en cara que no quisiera quedarse con él en la granja.


  —Pero eso no explica por qué no sabéis nada desde hace tanto tiempo —dijo el sargento.


  —¿Qué quiere que le diga? Ramón era así. No es la primera vez que estamos tanto tiempo sin saber nada de él.


  —¿Tu padre le pegaba? ¿Recibió malos tratos? Me refiero a algo más que un cachete o un correctivo —preguntó Xavi.


  —Yo no recuerdo eso —dijo la chica con un tono de vergüenza que delataba la mentira.


  —Ya veo que sí. ¿Y a ti o a tu madre?


  —A mí no me ha puesto nunca la mano encima —dijo Olga gritando y haciendo que el viejo murmurara alguna cosa inteligible desde su butaca.


  —Está bien, Olga. Sentimos si la pregunta te ha molestado, pero necesitamos saber dónde está Ramón. Podría estar en peligro. ¿Qué nos puedes decir para encontrarlo? —dijo el sargento sin cambiar su habitual tono de voz de hacer preguntas.


  —La última vez que hablé con él estaba en Terrassa —hizo una pausa—. Me recriminó que me fuera a vivir con mis padres —dijo mirando al suelo.


  —Supongo que no perdona los maltratos de tu padre ni la permisividad de tu madre.


  Olga no contestó y siguió con la mirada perdida en el suelo del comedor.


  —Escucha, Olga. Solo queremos saber dónde está para hablar con él. Se nos hace extraño que, teniendo familia, no sepáis nada de él desde hace tanto tiempo. Nada más.


  El padre de Ramón seguía en su butaca, mirando aquella escena sin inmutarse, y allí se quedó cuando los policías se fueron. Olga les pidió que, por favor, contactaran con ella cuando lo encontraran, y le dijeran a él que se pusiera en contado con ella. Xavi le indicó que así lo harían. Antes de irse, el sargento le pidió ir al baño. A los cinco minutos regresó al recibidor donde esperaban ella y Luís para irse.


  A los dos policías les empezaba a quedar claro que era muy importante encontrar a Ramón. Y, salvando las distancias, casi como lo era hallar a Joan Carles.


  —¿Al baño? —preguntó Luís, ya en el coche, ante la extraña petición.


  —Algo me dice que hemos de identificar como sea a este chico —dijo Xavi mientras sacaba de su bolsillo dos bolsas con un pelo cada una—. Son de la madre y la hermana, a juzgar por el color. Creo que podríamos necesitar el ADN.


  —Xavi, esto no es CSI. No vale de nada ante un tribunal si no lo autoriza un juez o la misma persona, cosa que, obviamente, no han hecho.


  —No quiero incriminar a nadie. Solo lo necesito para identificar a una persona. No necesitamos ninguna orden porque estos pelos no serán en ningún caso una prueba. De eso estoy seguro.


  —Bien. Tú sabrás.


  —En cuanto lleguemos, llévalos al laboratorio. Al caporal Jordi Guash, de la científica. Creo que se puede confiar en él y sé que no hará más preguntas que las que corresponden.


  Los dos policías continuaron la marcha hacia Barcelona, a ver si llegaban a tiempo a las entrevistas a los otros dos aspirantes. Ellos eran el siguiente punto de información, ya que el sargento decidió dejar para más adelante a la aspirante de Lleida.


  Edu, que desde el despacho, finalmente y sudando tinta, había conseguido contactar con los dos aspirantes que faltaban, les esperaba en la comisaría. El sargento les había encargado, a él y a Marta, que si no llegaba a tiempo hicieran ellos las entrevistas.


  Carol y Carles, por su parte, seguían con la búsqueda del desaparecido Ramón. Xavi comenzaba a sospechar dónde podría estar, y sabía que en Terrassa no sacarían mucho jugo, aunque era necesario poner punto y final a aquella línea de investigación.


  Marta intentaba ayudar a Edu en todo lo que podía, estaba pegada al ordenador haciendo búsquedas. Después de una pequeña pausa y tomar un café que les llevó Joel, se habían puesto las pilas de nuevo e intentaban extraer los máximos datos de aquellos dos aspirantes pendientes de entrevistar. Desde un despacho se tiene una visión muy limitada de todo, pero se pueden tocar muchos hilos.


  Ya habían rastreado el padrón municipal y habían conseguido saber dónde habían vivido aquellos dos aspirantes antes de ir a la Escuela de Policía. Pero, por ahora, y en espera del correo de la Seguridad Social y de las compañías del agua y el gas, no tenían nada más para preparar las entrevistas con la máxima información.


  Mientras Edu seguía con la vista puesta en la pantalla del ordenador, Marta de repente se quedó mirando la mesa que compartían Luís y Joan Carles. Edu se giró a tiempo de ver la cara que tenía la mossa, como si en ese momento hubiera inventado la rueda.


  —¿Qué pasa, Marta?


  Esta, que no pareció escuchar a su compañero, lo miró de repente resurgiendo de sus pensamientos.


  —Es que me acabo de dar cuenta de una cosa que hemos pasado por alto, y es una posible fuente de información para encontrar a Joan Carles.


  —Pues te escucho. Cualquier cosa ayudará, ya lo sabes.


  —Edu, no hemos mirado en su cajón. El de su mesa. Todos guardamos muchas cosas allí, desde un peine hasta los datos y gestiones de un caso para que no se pierdan los papeles por las mesas.


  —¡Joder! Tienes razón. Está delante de nuestras narices.


  —Espera que llamaré a Xavi. Seguro que estará de acuerdo en que lo abramos. Y más cuando ya hemos entrado en su piso. Pero déjame que lo llame.


  —Bien pensado, Marta.


  Mientras marcaba el número del teléfono móvil de su jefe, los dos agentes se quedaron mirando aquel cajón, pensando en los secretos que aquel pequeño rincón podía esconder.


  


  El caporal Carles García y la agente Carol Ferrer llegaron a las once de la mañana a Terrassa y, después de entrevistarse con algunos responsables del Ayuntamiento, comprobaron que Ramón había trabajado allí durante tres años. Calcularon que debió de ser poco después de suspender el curso básico de la policía. Curiosamente, ninguna de las personas con las que hablaron conocía el paso del aspirante por la escuela policial. Era como si no hubiera ido nunca, por la cara que ponían todos. Estaba claro que Ramón había pasado página y finalmente se había dedicado a aquello para lo que había estudiado, tal y como había manifestado la expareja de este a Xavi y Marta el día anterior. Normalmente, hablando con compañeros de trabajo y jefes se pueden saber muchas cosas de una persona, pero Ramón Fontdevila era todo un misterio.


  Nadie había tenido una relación estrecha con él, a excepción de una chica que se llamaba Meritxell y que sí parecía conocerlo un poco. Era realmente una persona muy introvertida. Esta chica era la encargada de las relaciones con los vagabundos y los toxicómanos. En este punto todos coincidían: Ramón era muy querido por esa gente desfavorecida. Meritxell explicó a los agentes que, además, realizaba tareas de ayuda a los ancianos sin recursos y a la gente más marginal de la fundación Búsqueda de Ayuda, de allí, de Terrassa.


  Prácticamente, su trabajo era toda su vida. Era una persona preocupada por la gente con la que trabajaba. Ayudaba a los ancianos sin familia, a los alcohólicos y toxicómanos a hacer todo tipo de papeles para pedir ayudas o, incluso, cuando tocaba, a las familias a organizar el entierro de aquel pariente del que apenas sabían nada. Y eso a los que tenían algún familiar, los cuales tampoco solían andar con muchos recursos, ni para enterrarlos.


  Meritxell les explicó que haría cosa de un año, Ramón, de repente, desapareció. Ella misma lo tuvo que comunicar a sus jefes y coordinadores en el área, pero no pusieron ninguna denuncia porque eso correspondía a la familia. Ella tampoco pudo explicar si alguien había informado a los padres. El teléfono de Ramón del que ella disponía estaba desconectado, y después de un tiempo, ella misma comprobó que la compañía lo había dado de baja.


  La mesa del despacho de Ramón estaba ya ocupada por otro asistente social. Meritxell les informó, ante la inquietud del caporal, que no había dejado nada allí a excepción de un bolígrafo y los papeles de trabajo de su cargo, que ella misma asumió en un primer momento. Pasado un tiempo prudencial se los pasaron a otro, y este acabó ocupando el puesto de Ramón. Como seguía con un contrato temporal, simplemente, el Ayuntamiento no le renovó. Lo único relevante que les pudo dar aquella chica fue su dirección en Barcelona, y se la apuntó en un papel. Ella la consiguió de su última nómina, que era el único papel personal que se dejó allí. Con eso, los policías se marcharon de Terrassa para seguir el rastro.


  Después de comer un bocadillo en la misma Terrassa, el caporal decidió que aunque no era mucho, ya tenían algo más de lo que tenían al llegar, y como allí poco más podían hacer, emprendieron el camino de regreso a Barcelona.


  —No me lo puedo imaginar —dijo Carol ya en el coche y después de un buen rato de silencio.


  —¿Qué?


  —Que alguien desaparezca y nadie sepa nada. Puede pasar, pero ¿que a nadie le preocupe? Este chico era muy desgraciado, ¿no?


  —Qué quieres que te diga. Después de tantos años, la gente ya poco me sorprende.


  —Hombre, ya, Carles, pero es muy triste.


  —Mira, al menos el viaje no ha sido del todo inútil. Tenemos una dirección donde seguir buscándolo.


  —Sí —dijo Carol con un largo suspiro.


  


  Con una palanca improvisada, que era un viejo destornillador, y haciendo un poco de fuerza, el cajón de Joan Carles se abrió con un sonido seco, producido por la rotura de los engranajes del cierre.


  Edu, siguiendo las indicaciones de Xavi, se había puesto unos guantes de látex y, sentado en la silla que habitualmente utilizaba Luís, introdujo las manos en el interior del cajón. Su teléfono móvil estaba encima de la mesa con el altavoz activado. En el otro lado de la línea estaban Xavi y Luís que, con el manos libres, escuchaban todo lo que iba diciendo en voz alta el analista.


  Marta, de pie y sin perder detalle, no dejaba de mirar de reojo la puerta de la sala. Habían cerrado con llave y habían bajado todas las persianas de las ventanas interiores para obtener la máxima intimidad.


  Edu empezó a radiar la operación y, con voz firme, empezó a describir lo que veía y lo que iba sacando.


  Y lo primero fue como una jarra de agua fría para todos. Allí se encontraba el arma reglamentaría de Joan Carles. Xavi le dijo que la cogiera con mucho cuidado y la guardara en su armero, sin ninguna manipulación. Ya la examinarían más adelante en caso de necesidad. Esa no era una buena señal, ya que todos los policías tienen la obligación de guardar su arma en un armero. Todos los mossos disponen de uno y en el cajón de su mesa no debería de estar aquella pistola. Dentro del cajón, y continuando con el pequeño registro, solo se veía a simple vista, y encima de muchos papeles, diversos bolígrafos de colores, unas tijeras y algunos clips.


  Una vez hubo sacado aquel material de oficina, continuó. Arriba del todo había un montón de papeles diversos, que de entrada y antes de mirarlo con atención, parecían diversas nóminas antiguas y algunas hojas con anotaciones.


  Debajo de estos había diversas copias de atestados policiales. Nada fuera de lo común. Era habitual tener copias de atestados para preparar futuros juicios. En el cajón no había nada más.


  —Muy bien, Edu —se oyó a través del altavoz del teléfono móvil del agente—. Aparta las anotaciones y, cuando acabemos de hablar, míralas con calma.


  —Así lo haré.


  —Marta —continuó el sargento—, mira los atestados y dime de qué tratan.


  —De acuerdo.


  Marta, con mucho cuidado, los separó y empezó a leer las carátulas, donde ponía, entre otras cosas, el delito del que trataban y la unidad instructora.


  —El primero es un atestado del 2008. Creo que es un homicidio de Ciutat Vella. Me suena el nombre de la víctima: James Romualdo Cox.


  —Sí, ese fue uno de los primeros casos de Joan Carles —les informó el sargento.


  —El segundo es un atestado que amplía otro del año pasado de violencia doméstica.


  —Pásalo.


  —A ver este… ¡Espera!


  —Marta, ¿qué pasa? —preguntó Xavi, impaciente.


  Marta, con los ojos bien abiertos, miraba el atestado que tenía entre las manos y parecía que no le salían las palabras.


  —Xavi, este atestado no es nuestro. Es de la unidad de investigación de Cervera. Es el atestado de un muerto que apareció quemado hace un año en El Talladell, cerca de Tàrrega. Creo que es el…


  Silencio.


  —¿Me has oído, Xavi?


  —Sí, Marta. Te he oído.


  Silencio de nuevo. Marta y Edu se miraban sin saber bien qué decir.


  —Edu, revisa bien ese atestado a ver si hizo alguna anotación. Marta, ayúdale a revisar los papeles que habéis encontrado. Nos vemos en un rato en la comisaría.


  


  Las entrevistas posteriores, por suerte para los investigadores, no habían ido mal y pudieron descartar a los dos aspirantes de Barcelona. Ninguno de los dos estaba en la ciudad en el momento del primer crimen. Sus coartadas eran sólidas ya que se encontraban fuera del país, de vacaciones, uno en Nueva York y el otro en Cancún. De hecho habían regresado hacía dos días. Así lo demostraban sus pasaportes y el carro de fotografías que aportaron. Casi no se habían recuperado del jet lag.


  No es que eso ayudara a resolver el caso, pero al menos cerraba dos líneas abiertas y no agregaba más interrogantes. Con eso casi cerrarían el tema de los aspirantes y se centrarían en otras alternativas, ya que llegados a ese punto, Xavi había descartado definitivamente a la que vivía en Lleida. Ahora se centrarían en encontrar a Ramón y acabar de investigar la coartada de Eduardo, el policía local de Palafrugell.


  Marta, a pesar de las dificultades que atravesaban, ella incluida, estaba algo contenta consigo misma. El sargento había confiado en ella para aquellas dos importantes entrevistas. Aunque habían sido cortas y Edu también estaba presente, era gratificante hacer aquello que le apasionaba con la confianza de su jefe.


  Media hora más tarde, en la comisaría de Les Corts, la agente no paraba de ir de arriba abajo, esperando con ansia aquella llamada de su colega de Cervera. Edu la miraba divertido, ya que parecía que después de haber descubierto la rueda, ahora descubría el secreto de la Coca-Cola.


  —Cálmate, Marta, o te va a dar algo, mujer.


  —Es que tengo el presentimiento de que aquellas huellas que les he enviado a los de Cervera serán positivas. No sé cómo ayudará al caso, pero me encargó directamente que les enviara un correo con una reseña dactiloscópica.


  —¿No sabes a quién pertenecen?


  —Lo cierto es que no. Era una ficha sin nombre. Solo las huellas dactilares. Sé que las ha sacado del Cuerpo Nacional de Policía porque iba yo con él cuando las ha conseguido. No le he preguntado porque he entendido que si no me lo decía era por algún motivo.


  —Ya sabes que él mira por todos. Sus motivos debe tener. Nos lo dirá cuando llegue el momento. Yo ya estoy acostumbrado y no hay ninguna malicia —le confesó Edu.


  —Ya. ¿Cómo llevas el análisis de las anotaciones?


  —En el atestado del quemado hay una correlación en la página 3, pero no tengo ni idea de lo que significa. Y tú, ¿qué tienes?


  Marta dejó de caminar y volvió a la mesa, pero no se sentó.


  —En los papeles no hay nada de interés, excepto una palabra, Valencia, seguida de la numeración 284. Está escrito en una tarjeta de color naranja. No sé qué quiere decir.


  —¿Valencia? ¿Y 284?


  —Sí. Es lo más extraño que he encontrado. En fin.


  Mientras Edu asentía, sonó el teléfono de la extensión y Marta corrió a cogerlo.


  —¿Sí?


  —Hola. ¿Puedo hablar con el jefe?


  —Pues no está. ¿Quién pregunta por él?


  —Soy el sargento Daniel Navarro. El jefe de la unidad de investigación de Cervera.


  —Pues el sargento Masip no está. Soy la agente Marta Pujades. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Pues no estaría mal que me dieras algo de información.


  —¿Qué información necesita, sargento?


  —¿De quién coño son las huellas que me habéis enviado? Son positivas. Pertenecen al cadáver quemado que tenemos aquí en El Talladell.


  —Pues lo siento, pero no se lo podría decir ni sabiéndolo. Porque yo tampoco lo sé. Solo me han dicho que las enviara. ¿Así que son positivas?


  —Sí. Y me gustaría un poco de colaboración, que llevamos un año con el cuerpo sin identificar en el tanatorio y sin poderlo entregar a ningún familiar.


  —Sargento, no se preocupe que le diré a mi sargento que lo llame en cuanto llegue. ¡Muchas gracias! —le dijo Marta, colgando el teléfono antes de oír la réplica del otro sargento.


  —¡Positivo! —exclamó mirando a Edu y haciendo la señal de victoria con los dedos.


  —Pues ya estás llamando a Xavi cagando leches.


  Marta ya tenía el teléfono en las manos cuando Edu acababa la frase.


  —Xavi, soy yo.


  —Dime, Marta. ¿Qué tienes?


  —Las huellas que me has dado. Son positivas. Han identificado el cuerpo del hombre quemado.


  Xavi inspiró hondo.


  —En fin, ya lo esperaba —dijo el sargento, finalizando con una larga respiración.


  —No te veo muy contento.


  —No, Marta. No lo estoy. Las huellas que has enviado, y que me ha facilitado mi amigo Juan Pablo de la Policía Nacional, son las del DNI de Ramón Fontdevila, uno de nuestros aspirantes suspendidos —hizo una pausa—. Llama al caporal Guash de mi parte y dile que acelere un análisis sobre perfiles genéticos de unos pelos que le pasaremos de aquí a un rato, y llama de paso a Cervera, que también te pasen el que tienen ellos del quemado. Hemos de confirmar la identidad.


  —Ahora lo entiendo. Eso explica por qué desapareció hace un año.


  —Sí. Y todavía peor: eso suma otro nombre a la lista de gente relacionada con Joan Carles que está apareciendo asesinada.


  — XXV —


  Cuando el sargento entró en el despacho, Edu y Marta lo miraban atentos y, por su expresión, comprendieron de inmediato que la investigación no iba bien. Eso si es que se podía pensar que en el transcurso de esa semana algo lo había hecho. Luís había ido directo al laboratorio a llevar los pelos de los familiares de Ramón. Haría uso de todos sus contactos y amistades para que el análisis de ADN fuera lo más rápido posible, poniéndolos por delante de otros casos, pero significaba un mínimo de veinticuatro horas.


  El resto del grupo estaba sentado a sus mesas, a excepción de Edu, que en sus funciones de analista había colgado la foto de Ramón en el corcho y estaba añadiendo todos los datos sobre él que tenían, incluyendo la dirección que ahora poseían gracias a su trabajo en Terrassa. Como era una dirección de Barcelona, no iban a tardar mucho en salir del despacho de nuevo. Todo tenía que comprobarse. Por las gestiones con el padrón municipal de la Ciudad Condal, y de esos datos facilitados por Meritxell, no había salido ningún rastro de Ramón. Sí que constaban, en cambio, los datos del propietario, de unos sesenta años y con otras propiedades en la ciudad; por lo tanto, estaba claro que debía ser un piso de alquiler.


  El sargento se sentó en la mesa de Carles y se quedó mirando los cuadros de corcho con el diagrama. Vio que al lado, en la mesa de Edu, su carpeta con todos los avances ya le esperaba para la hora de irse a casa. Mientras observaba las fotografías iba pensando en lo grande que se estaba haciendo aquel caso. Todavía no habían podido cerrar las principales líneas de investigación de Mónica y ni siquiera se habían podido poner con las del abogado Escofet. Edu ya había pedido, mediante la correspondiente orden judicial, el historial de los casos del bufete donde trabajaba este. Ni siquiera esas circunstancias salvaban el tener que pedir una orden para investigar su propio asesinato. Desgraciadamente esos casos no iban a llegar hasta el lunes, y quizá ya sería demasiado tarde para ellos.


  ¿Qué estaba pasando? ¿Cómo encajaba ese abogado torturado y asesinado con una psicóloga violada y asesinada, un exinstructor de la escuela de policía, y un aspirante muerto hacía un año? Aun faltando la confirmación del ADN, Xavi estaba convencido de que el resultado sería positivo. ¿Qué quería decir todo aquello? ¿Por qué la palabra «apto»? ¿Por qué la Justicia en la escena del abogado? ¿Y aquel mensaje con los números en la pared escritos en sangre? Pero sobre todo, ¿qué habían hecho esas víctimas para que alguien reclamara justicia y aptitud?


  A las cuatro de la tarde de aquel viernes parecía que las horas no avanzaban de ninguna manera. Xavi necesitaba que aquel día se terminara cuanto antes y diera paso al fin de semana, que al menos momentáneamente les iba a dar un respiro. O eso pensaba él. Pero antes de que Manel se fuera para casa, necesitaba una cosa y tenía que reunirse con él en su despacho.


  


  Después de explicarle a Carles qué se disponía a hacer, este le recomendó que no lo hiciera. Ya tenían suficiente trabajo para hacer durante esas próximas cuarenta y ocho horas, y seguro que iban a avanzar en la investigación. Pero el sargento sabía que necesitaba saber antes del lunes, ya que si todo seguía igual, ese día dejarían de tener caso.


  Cuando se le metía una cosa en la cabeza, no había nadie que le pudiera convencer de lo contrario. Ni siquiera su mejor amigo. El resto del grupo, desde la sala común, veía que en el interior del despacho del sargento, él y el caporal no estaban de acuerdo en algo. Y eso no era muy normal. Xavi abrió la puerta y salió del despacho sin decir una palabra, y casi sin mirar a los agentes que observaban en silencio la salida de su sargento, salió de la sala. El caporal salió detrás de él con cara de preocupación y le dijo a la agente Carol Ferrer que cogiera las llaves de un coche. Ellos se iban a comprobar el antiguo piso donde vivió Ramón Fontdevila. A ver si tenían algo de suerte y a través de los nuevos inquilinos de aquel piso conseguían algo de información.


  Xavi se dirigió al piso superior y una vez allí entró en el despacho de Manel llamando a la puerta, que estaba abierta, y sin esperar invitación, permaneciendo, eso sí, en la entrada. Miró el despacho y observó junto a la puerta la americana de su inspector colgada en un perchero junto a la chaqueta del uniforme de media gala. Por lo demás, estaba limpio y ordenado como siempre.


  Con pocos papeles encima de su mesa. Este levantó la vista de un informe que leía con atención y lo hizo pasar con un movimiento de cabeza.


  El sargento se quedó de pie delante de la mesa de su jefe, sin llegar a sentarse a pesar de tener allí dos sillas.


  —Xavi, ¿qué tal estás? ¿Cómo llevamos el otro homicidio?


  —Vamos haciendo. Todavía no hemos podido establecer la relación entre los dos casos, pero lo haremos.


  —¿Quieres ayuda?


  —No, Manel. Solo necesitaría un poco de tiempo que creo que no tenemos.


  —Pues sí, Xavi, tiempo es lo que menos tenemos ahora. Suerte que viene el fin de semana y los comisarios dejarán de llamarme… —hizo una pausa— tanto —agregó.


  —No te quiero dar falsas esperanzas sobre una resolución inmediata, pero ya sabes que cogeré a este cabrón.


  —Está bien. Llámame si hay cualquier avance, por favor.


  —Así lo haré.


  —¿Algo más?


  —No, solo era eso. Que tengas un buen fin de semana. Nosotros estaremos dando el callo.


  —Muy bien, igualmente y ánimo —le dijo Manel, que inmediatamente volvió a sus papeles.


  Xavi se giró, chocando con una silla, y se tuvo que sujetar en al perchero para no caerse.


  —Ey, ¿estás bien? —preguntó Manel levantando la vista al oír el ruido del golpe.


  —Sí, tranquilo. No es nada —contestó el sargento, sonriendo y quitando importancia al pequeño tropiezo.


  Se paró un instante en la puerta como si no quisiera marcharse, pero reemprendió la marcha.


  —Adéu, Manel.


  —Adiós, adiós —replicó el inspector volviendo a sus papeles.


  El sargento, una vez hubo abandonado el despacho, ya en el pasillo, y asegurándose de que no le veía nadie, miró una pequeña tarjeta de identificación que tenía en la mano. La fotografía que había allí impresa no era la suya; ni el nombre tampoco. Se podía leer: «Inspector Manel Márquez — Jefe Área de Investigación Criminal de Barcelona».


  Xavi cerró los ojos con resignación, inspiró profundamente y continuó por el pasillo, haciendo un camino que parecía que le llevaba directamente al infierno. Tenía la extraña sensación de que cada vez se encontraba más cerca de aquella señal de alerta que a veces oímos en nuestros más profundos pensamientos, y que decidimos obviar aunque no deja de repetirnos: «Sin retorno».


  — XXVI —


  El hombre de fuego estaba furioso consigo mismo. En su plan no se permitía ningún fallo y, hasta ahora, había funcionado como un reloj suizo. Pero había detectado un fallo y lo debía solucionar. Él sabía que tarde o temprano los investigadores policiales llegarían allí, pero tenía que ser en el momento oportuno, no ahora. Había tenido un descuido y se maldecía por ello.


  Bajando del metro, como un ciudadano más, se camuflaba a la perfección entre la multitud. El sistema de transportes de Barcelona no es perfecto, pero cumple su objetivo. Se bajó en la parada de Arco de Triunfo, y subió las escaleras caminando tranquilamente hasta la esquina de la calle Nápoles. Todo estaba estudiado.


  Iba a ritmo tranquilo, pero sin descuidarse de observar los reflejos de los escaparates de las tiendas en busca de señales de alerta. Cuando llegó al portal, encontró la puerta abierta. Tuvo suerte, pero eso tampoco era un problema ni un obstáculo para él. Subió al segundo piso por las escaleras y miró a los lados de aquel rellano. No encendió la luz de la escalera para no advertir a nadie de su presencia. Se paró en una de las puertas y escuchó en silencio. No se oía absolutamente nada. Al otro lado de la puerta, tampoco. Silencio. Se puso unos guantes negros de piel, rebuscó en sus bolsillos y sacó un manojo de llaves. Seleccionó con calma una a una hasta que le pareció que había encontrado su objetivo. Miró la cerradura y miró la llave que ahora tenían entre sus dedos. Sí. Introdujo la llave y giró la cerradura enérgicamente. La puerta se abrió.


  Después de una visión general del piso, se dirigió directamente a una habitación que había a la derecha. Era pequeña, solo disponía de una cama y de una pequeña mesa de estudio con una silla. Las paredes de aquella habitación estaban forradas a media altura por unas láminas de madera de unos sesenta centímetros de altura, y el resto de las paredes y el techo estaban pintados de un color azul cielo. El hombre de fuego apartó la mesa y palpó la pared por la parte de las láminas, dando pequeños toques con los nudillos hasta encontrar una parte que sonó hueca. Después, haciendo un poco de fuerza, desmontó, con mucho cuidado, una de las láminas de madera, y sacó de un hueco en la pared una caja de cartón, precintada con cinta aislante y llena de polvo. La miró, y después de dejarla en el suelo, montó de nuevo las láminas para dejar la pared y la mesa tal y como las había encontrado. Se levantó, y sujetando la caja con una mano, se dirigió a la ventana de la habitación, que daba a la calle. Allí se quedó unos instantes a oscuras, observando el movimiento de la vía y analizando aquel pequeño cambio en sus planes que se había visto forzado a hacer. No es que aquella acción fuera a variar sus planes, pero no le gustó tener que hacer aquella maniobra, con el riesgo que conllevaba, ahora que se acercaba el gran final. De repente algo le llamó la atención en la calle y le puso en alerta. Un Seat Ibiza gris estacionó en doble fila en la puerta del edificio. El hombre de fuego sonrió para sí mismo. Reconoció enseguida a los ocupantes de aquel vehículo. Quizá tendría que hacer algún ajuste más en su plan y acelerar su renacimiento.


  


  Carles y Carol, siguiendo las instrucciones del sargento, se dirigieron al antiguo apartamento de Ramón Fontdevila. El caporal parecía distraído. No lo había estado hasta ahora y Carol sospechó que algo estaba afectando a su jefe. Quizá, como el resto del grupo, estaba acusando el ir contrarreloj en una investigación de homicidio que requiere hacer las cosas con absoluta calma, y desde luego, no ayudaba tener un compañero desaparecido del que no había el menor rastro.


  Ramón había vivido en un pequeño piso cerca de la Estación del Norte, un segundo sin ascensor. El caporal le pidió a la agente que controlara el entorno mientras él echaba un vistazo arriba. Subió las escaleras resoplando un poco y recordó lo que a menudo le decía su amigo Xavi de hacer algo de deporte. Pero esa imagen en ropa deportiva se le borraba de un plumazo en cuanto se acordaba de sus dos pequeñas y el trabajo que daban. Aun así, en cuanto llegó a su destino en la segunda planta, se dijo a sí mismo que en cuanto acabara aquel caso sacaría tiempo de donde fuera para ir al gimnasio.


  Se paró en la puerta del piso, respirando fuerte para recuperar el aliento, y con el corazón todavía acelerado encendió la luz del rellano. Puso la oreja pegada a la puerta, antes de llamar al timbre, para oír algún movimiento en el interior.


  


  En el interior del piso, en la más profunda oscuridad, el hombre de fuego, que esperaba paciente sentado en el sofá del comedor, vio cómo la luz del rellano se colaba tímidamente por debajo de la puerta. Alguien había encendido la luz del pasillo de aquella planta.


  De repente observó cómo una sombra tapaba un poco aquella luz y distinguió que alguien estaba en la puerta del piso.


  Con mucho cuidado, y sin hacer ruido, se quitó los zapatos. Se levantó del sofá y caminó descalzo, muy poco a poco, hasta la puerta. Llevaba en la mano un revólver, un Smith & Wesson del calibre .38.


  Fuera, Carles intentaba adivinar si había alguien en el interior, pero no conseguía escuchar nada. Apartó la cabeza de la puerta y la golpeó con el puño tres veces. Nada.


  Cuando iba a tocar el timbre para asegurarse de que no había nadie adentro, le vibró el móvil, que había puesto en silencio.


  El hombre de fuego, en el interior del piso, se puso justo delante de la puerta. Se quedó allí plantado, quieto y sin hacer el menor ruido, como el león que espera a que la presa esté cerca para que cuando inicie el ataque su huida ya sea inútil.


  Carles pulsó la tecla roja y colgó la llamada sin contestar cuando vio que le llamaba Carol, que debía preguntarse qué pasaba. Ella sabía que si colgaba todo iba bien, y ya no insistiría más hasta que fuera él el que la llamara. El caporal tocó el timbre de la puerta y un sonido agudo de aparato antiguo se dejó oír en el pasillo. No contestó nadie.


  En el otro lado, el hombre de fuego puso el cañón del revólver a escasos centímetros de la puerta, a la altura de la cabeza del caporal de los Mossos, que estaba al otro lado, intentando oír algo del interior. Y esperó.


  


  En la Comisaría de Les Corts, Marta observaba a su sargento que, perdido en sus pensamientos, miraba el cuadro de relaciones de aquel mural intentando encontrar algo que se le hubiera pasado. Se fijó en que un mechón de pelo le caía hacia la frente. Aunque llevaba el pelo más corto de los lados, el flequillo más largo hacía que pareciera más joven. Ella misma, de repente, se dio cuenta de que estaba mirando a Xavi con unos ojos que no eran los de una agente a su sargento y se ruborizó. En ese instante, Xavi la sorprendió mirándolo. Ella, cuando se sintió descubierta, intentó volver al trabajo, pero lo hizo con tal rapidez que no vio un archivo de fotografías de detenidos que había en su mesa y lo hizo caer al suelo. Edu, sentado en su mesa, se dio cuenta, y volvió a sus asuntos sin poder evitar una sonrisa, moviendo la cabeza, antes de coger el teléfono para marcar un número. Había encontrado al propietario del piso donde había vivido Ramón hasta su desaparición hacía un año.


  


  Carles, como no conseguía oír nada en el interior, volvió a poner la cabeza contra la puerta, pegando la oreja, tal y como hacen los ladrones de pisos cuando intentan comprobar si hay inquilinos antes de entrar a robar. Poco podía saber el policía que justo al otro lado se encontraba el cañón de un arma apuntándole directamente a la cabeza. En aquel pasillo, de repente, se hizo el más absoluto silencio, que por algún motivo puso los pelos de punta al caporal.


  De pronto, y en el mismo momento que a Carles le había parecido oír un clic detrás de la puerta, el teléfono que llevaba en el bolsillo volvió a vibrar de nuevo, y esta vez le sobresaltó. El caporal se apartó de la puerta y miró la pantalla. Era Xavi. Descolgó, tocando esta vez la tecla verde. En el otro lado, el revólver se encontraba amartillado, preparado para disparar en simple acción, y continuaba apuntando a la altura de su cabeza.


  —Xavi, aquí no hay nadie. Si no quieres que tire la puerta abajo, nos volvemos a la comi.


  —Por eso te llamaba —le dijo el sargento—. Volved para aquí, que Edu acaba de hablar con el propietario y hace un año que lo tiene alquilado a unos estudiantes. De momento lo dejaremos para más adelante si hiciera falta. Lo que pudiera haber allí de Ramón, a saber dónde parará.


  —Ok. Ahora se lo digo a Carol, que la tengo abajo, y volvemos. Hasta ahora.


  Con eso, Carles se giró y se dirigió a las escaleras para bajar y salir del edificio, donde le esperaba su compañera, recostada en el exterior del coche.


  En la oscuridad del interior del piso, el hombre de fuego bajó el martillo del revólver con el dedo pulgar, dejándolo en posición de seguridad, en doble acción.


  Se felicitó a sí mismo, y una fuerza renovada le recorrió el cuerpo por el gran poder que tenía. Podía decidir sobre la vida de los demás, y la podía quitar cuando quisiera. Sonrió de satisfacción. También se preguntó qué pensaría el caporal Carles García si supiera que posiblemente una llamada telefónica le acababa de salvar la vida.


  — XXVII —


  Después de pensarlo mucho, y mientras esperaba que Carles regresara, el sargento del grupo de Homicidios estaba decidido a desvelar y cerrar de una vez por todas aquello que le rondaba por la cabeza y que no le abandonaba. Algo no encajaba en el puzle de los asesinatos de los últimos días. La muerte del abogado requería descubrir la conexión que tenía con la psicóloga asesinada. Era de vital importancia saber qué tenían en común aquellas dos personas, porque esa era la clave para encontrar al asesino.


  Pero antes necesitaba conocer los expedientes de Mónica Capmàs y cerrar la línea de investigación. Había estado dos años escudriñando los perfiles psicológicos de los aspirantes a Mosso d’Esquadra y también de las promociones que cada año se celebraban para los ascensos. Ella tenía asignada la escala básica y la intermedia. Es decir, que evaluaba tanto a aspirantes a ser policías algún día, como a los futuros caporales, sargentos y subinspectores.


  Tal y como le había explicado Edu, los expedientes en cuanto a promoción que habían obtenido de la caja de la Escuela de Policía de Cataluña no tenían nombre. Solo había unos números con una letra, que estaban relacionados con un agente en su expediente personal.


  Estos expedientes personales se encuentran en el archivo central del Cuerpo de Mossos d’Esquadra, en el edificio llamado Egara, situado entre las ciudades de Terrassa y Sabadell. El analista había separado los expedientes que tenían una calificación negativa y había hecho una lista con las codificaciones. De allí todavía había que descartar a los que en años posteriores habían logrado ascender, por lo tanto elaboró otra lista con nombres que, una vez hecho ese proceso, se fue reduciendo bastante hasta casi quedarle unos cuarenta nombres.


  Aquella información era orientativa y por ese motivo se tenía que ir a consultarlo físicamente en los expedientes personales de cada agente, y así comprobar que el número que figuraba en la lista de la psicóloga correspondía a la ficha del agente.


  Aquella lista la llevaba el sargento en el bolsillo de sus tejanos, pero tenía claro a quién debía buscar. Con la credencial que había cogido a su jefe escondida entre otros papeles, salió por la puerta sin decir nada a Edu ni a Marta, que lo miraron y, por su expresión, prefirieron no preguntar nada. Se dirigió al parking a recoger un coche de su grupo. Por el camino se cruzó con Luís, que volvía de hablar con la científica para acelerar el análisis de las muestras del perfil genético de la familia de Ramón Fontdevila. Le dijo brevemente que volvería en unas horas y continuó su camino. Luís lo vio desaparecer por el pasillo y contempló cómo su sargento salía de allí con la cabeza gacha, como si soportara sobre ella el peso del mundo.


  El complejo Egara es una construcción en forma deU que alberga casi a dos mil Mossos d’Esquadra y a un gran número de personal administrativo. En las plantas superiores, los comisarios, jefes de la policía autonómica, tienen sus despachos, y en las inferiores se ubican diversas divisiones centrales como la Brigada Móvil, los laboratorios de la Policía Científica y el Grupo Especial de Intervenciones, entre otras. Además dispone de un helipuerto y de una piscina que casi utiliza en exclusiva la Unidad Acuática. En una de aquellas plantas también se ubica la División de Investigación Criminal, de donde Xavi dependía jerárquicamente.


  Pero tampoco ese era el destino al que se dirigía el sargento. En una de las plantas del subterráneo se encuentra el archivo del personal del Cuerpo de Mossos d’Esquadra, con más de dieciocho mil expedientes. Allí se registran los datos personales y profesionales de los agentes y administrativos. El acceso a este lugar es restringido.


  Toda esta gran estructura está diseñada como un edificio inteligente, donde cada agente o personal administrativo, según su nivel, tiene privilegios para acceder a diversas zonas y plantas del edificio; es decir, cuanto más alto es tu grado, a más zonas puedes acceder.


  Como Xavi tenía algunos amigos en la división de investigación que visitaba a menudo, no era extraño que él estuviera allí para visitar a algún mosso o mando de Egara en el curso de una investigación. Por eso, después de llegar y pasar los rigurosos controles de acceso al edificio con su acreditación, pasó a la zona del comedor. Pero lo pasó de largo. Miró a un lado y a otro, y cuando estuvo seguro de que nadie reparaba en él, y después de pasar de largo una zona con un par de administrativas, se dirigió al subterráneo.


  Él no tenía acceso a esas plantas inferiores del archivo, pero sí sabía quién lo tenía.


  Utilizando la tarjeta de acceso al edificio del inspector Manel Márquez, las puertas electrónicas que daban acceso a las plantas inferiores se fueron abriendo. El sargento sabía que en ese momento estaba traspasando una línea muy peligrosa, pero estaba dispuesto a llegar donde fuera para detener a aquel asesino y encontrar a Joan Carles, que estaba ya relacionado directamente en todos aquellos extraños sucesos.


  Después de tres puertas y de haber bajado tres plantas, Xavi llegó a su destino. Un gran espacio se abrió ante sus ojos, con miles de cajas de expedientes que llenaban numerosas estanterías y pasillos hasta donde alcanzaba la vista. Resopló y, sin perder tiempo, se puso manos a la obra. No sabía el tiempo que tenía, ya que en cualquier momento su jefe podría darse cuenta de que «había perdido» su tarjeta de acceso a Egara y, una vez notificada la pérdida a los controladores de acceso, estos le harían un duplicado y cambiarían los códigos. Eso supondría que no podría salir de subterráneo y que lo cogerían en una zona prohibida con la tarjeta de su jefe.


  Tenía que estar seguro, tenía que ver con sus propios ojos aquello que le perturbaba hacía ya varios días. En ese momento, que lo pillaran allí era quizá lo que menos le importaba. Pero, si pasara, podría perder definitivamente la investigación y puede que algo más.


  Moviéndose entre todos aquellos archivos y recorriendo los pasillos, fue rebuscando y examinando los nombres de diversas cajas. Si tuviera que encontrar lo que buscaba sin indicaciones estaría allí eternamente, pero solo buscaba una en concreto. Seleccionó tres de ellas y las trasladó a una mesa que había en medio de uno de los pasillos que debía utilizar la archivera para trabajar. Eran nombres que estaban en aquella lista que le había dado Edu sobre su estudio de los archivos de la psicóloga.


  Se sentó tranquilamente en la silla que tenía incorporada aquella mesa. Destapó la primera caja y fue leyendo el nombre completo del mosso, sus destinos de trabajo y un largo historial de pruebas que había ido realizando en sus años como policía. También llevaba incorporada una fotografía del agente enganchada con un clip.


  El sargento sacó de su bolsillo las numeraciones acabadas en una letra que también le había dado el analista, procedentes del archivo de los expedientes de aquella caja de la Escuela de Policía. Mónica Capmàs resultó que era una fanática de la ética profesional. Había ideado un sistema para que no se relacionara a los candidatos al ascenso en las diferentes promociones directamente con el expediente, así que le asignó un número y una letra a cada aspirante. Esta numeración aparecía en su hoja de evaluación y solo ella conservaba la numeración en sus archivos. De esta manera el secreto médico-paciente quedaba absolutamente reservado, incluso si un juez pedía los archivos, ya que ella no conservaba el nombre de los candidatos. Aquellos números, con las evaluaciones, era todo lo que la relacionaba con el Cuerpo de Mossos d’Esquadra durante los años que trabajó para el Departamento de Interior.


  Xavi, aunque tenía marcados tres nombres por el analista, se fio de su instinto y cogió la segunda caja, que ya había apartado anteriormente, aunque en principio su intención era dejarla para el final. Lentamente la abrió y empezó a examinar el contenido sobre el expediente policial de aquel mosso que había intentado ascender a caporal.


  Cerró los ojos y, respirando profundamente, dejó en la mesa una carpeta. Comprobó que aquella numeración coincidía con la anotación extraída del expediente de la psicóloga asesinada. Aquella caja pertenecía a Joan Carles Sants, su agente del grupo de Homicidios. Pero lo que dejó al sargento sumido en la profundidad de sus pensamientos fueron las palabras que constaban al final del informe de acceso a caporal. En la parte baja, a la derecha de la página, con la firma de Mónica Capmàs, en letras rojas y mayúsculas, se podía leer: «NO APTO».


  — XXVIII —


  Esa noche, el sargento Masip decidió regresar a su casa directamente desde el edificio de Egara. Desde el coche llamó a Carles y le dijo que se fueran todos a sus casas a descansar. Todos tenían el ánimo por los suelos, y seguían con la esperanza de que su amigo y compañero, Joan Carles, apareciera por la puerta en cualquier momento. No sería así, o al menos tal y como ellos esperaban.


  Poco después, y después de una escuálida ensalada —no le entró nada más—, Xavi estaba estirado en su sofá. Miraba las noticias que la televisión ofrecía una y otra vez, cada media hora, en el canal veinticuatro horas. Eran un calco, pero tampoco les prestaba más atención que ir escuchando los titulares. Su vista se hallaba en aquellos dos murales con el diagrama del caso, con aquellas fotografías que colgaban de la pared. A ratos se perdía observando la imagen de su agente, colgada allí en el cruce de las líneas que trazaban aquellos hilos y que servían para unir aquellas víctimas. No acababa de encajar. O quizá él no quería que encajaran. Después de cuatro días de trabajo frenético con dos escenarios criminales de película, como los que les esperan a los investigadores de las grandes series americanas de ficción, él estaba allí escrutando una cadena de sucesos que en algunos aspectos no parecían tener sentido.


  Repasó las diversas fotografías de la primera escena: el edificio en el muelle, el pasillo, aquella puerta con la letra «A», el cuadro del barco en la pared, el cuerpo de Mónica. Pasó a la segunda escena: la entrada a la gran casa, el comedor, la decoración, el cuerpo del abogado imitando la figura de la Justicia, el mensaje con aquella numeración en la pared. La fotografía de Ramón, su cuerpo quemado. La foto de Joan Carles.


  Aquella noche Xavi intentó buscar aquella conexión que a veces tenía con la mente criminal, tal y como le sucedió unas noches antes con la primera escena, y como le sucedía en otras ocasiones en otros casos. Pero esta vez se encontraba una y otra vez con la imagen de su agente. Parecía que un bloqueo mental no le dejaba pasar de aquella imagen que su propia mente no era capaz de asimilar.


  


  En otro punto de la ciudad, para el pequeño Francesc, de seis años, muy inquieto y de pelo rubio, aquel había sido seguramente uno de los mejores días de su corta vida. Se había pasado el día en Port Aventura, donde no había parado de subirse a las atracciones que su edad y estatura le permitían, además, con su padre, que por las exigencias de su trabajo, no veía tan a menudo como él querría. Era todo lo que un niño pequeño podría desear. Estaba orgulloso de su padre, aunque por su corta edad no habría sabido definirlo de esa manera. Su padre era policía, y no uno cualquiera, como le decía su madre, era como los de la tele, aunque él no entendía muy bien qué significaba eso.


  Después de dejar el coche en el garaje, había pasado a buscar el pan por la panadería que tenían cerca de casa. Ese viaje extra se había saldado con unas chucherías, con la promesa de no explicárselo a su madre.


  Pepe, que no solía tener muchos días libres entre semana, y menos un viernes, llegaba a casa cansado de seguir el ritmo del pequeño, que no parecía cansarse nunca. No obstante estaba feliz de poder disfrutar de él y no pensar mucho en el curro, pero aquella placa de mosso que habían extraído del cuerpo del abogado le había dejado una inquietud que le había ido viniendo a ratos durante el día. La angustia al inicio de la jornada había sido mayor cuando no había encontrado el móvil en su coche y se tuvo que llevar el de su mujer. Pero el pasar de las horas le acabó por convencer de que, como no tenía mucho que hacer en el caso, era mejor disfrutar de aquel día de incomunicación forzosa que uno acaba finalmente agradeciendo. Acabó por convencerse de que el aparato estaría en algún hueco del coche del caporal García, que lo había llevado de vuelta a la comisaría, y que ya lo encontraría el lunes. De todas maneras, al llegar a casa tendría que intentar localizar a su caporal para informarle de que iba a estar incomunicado el fin de semana.


  Cuando padre e hijo volvían a casa, en la puerta del edificio les esperaba un hombre. Francesc no lo había visto nunca antes y miró a su progenitor, que por la cara de sorpresa que tenía, sí parecía conocerlo.


  Era el sargento Sergio Brou.


  — XXIX —


  Como era sábado, en la comisaría de Les Corts no había mucho movimiento en comparación con un día normal. Los servicios de administración no trabajan el fin de semana, y tampoco lo hace mucho del personal de las diversas unidades, a excepción de las patrullas, que dan servicio las veinticuatro horas del día. Por eso a Xavi se le encendió la alarma cuando vio en el edificio a uno de los caporales del grupo de Sergio Brou. Su grupo no trabajaba en ningún caso, y que él supiera, no se había producido otro homicidio, por lo tanto pocos motivos tenían para estar allí un sábado. Cuando a las diez recibió la llamada del inspector Márquez, temió lo peor. Seguramente habrían descubierto su visita a los archivos centrales con la credencial de su jefe y este le iba a pedir explicaciones. Por ese motivo, cuando, delante de su grupo, le dijo a Carles que iba a ver al inspector, se hizo un silencio en la sala que el sargento rompió con un «tranquilos», que dejó a los agentes de todo menos tranquilos.


  Cuando entró en el despacho de su jefe y vio allí a los convocados a la reunión, ya sabía qué le esperaba. A la derecha, y pegado a la pared, estaba sentado el sargento Sergio Brou; en el centro y de pie, el comisario Antonio Aguado, jefe de la región metropolitana de Barcelona, y sentado en su silla estaba el inspector Márquez con cara de pocos amigos. Xavi se sentó tranquilamente en la silla que quedaba libre. El comisario, con traje de color beis, aunque no destacaba por su estatura, más bien era bajo, siempre lucía un aspecto impecable. Tenía el pelo castaño y unas ya prominentes entradas por la caída del pelo, producto de la presión en su cargo. Se encontraba detrás de Manel, mirando a la calle Prat d’en Rull, que era adonde daba la ventana del despacho. Después de girarse y saludar a Xavi con un leve movimiento con la cabeza, continuó mirando por la ventana como si la cosa no fuera con él. Xavi lo conocía bien, nada más lejos de la realidad.


  —¿Has de comentarnos algo, Xavi? —empezó Manel.


  —Me parece que ahora ya sabéis tanto como yo.


  —No me vengas con historias. ¿Desde cuándo sabes que uno de tus agentes está implicado en el caso? —insistió el inspector.


  —Perdona, Manel, pero mi agente sigue desaparecido.


  —Conteste a la pregunta, sargento —dijo el comisario mientras se volvía y dejaba claro que no iba a aceptar divagaciones.


  —Muy bien —suspiró—. El agente Joan Carles Sants está desaparecido desde hace cinco días aproximadamente, o al menos ese es el tiempo en que nosotros intentamos localizarlo, sin éxito. Exactamente desde el momento en que apareció la primera víctima del caso.


  —¿Cómo lo relacionaron con los hechos? —siguió el comisario.


  —Después de analizar los datos de Mónica Capmàs vimos que había coincido con ella en la Escuela de Policía durante los dos años que ella trabajó para el Departamento de Interior. Mi agente en esa etapa hacía de instructor, y ella, de psicóloga de evaluación de los aspirantes a policía. Además, Mónica hizo las evaluaciones de las pruebas de aptitud para las promociones de caporal, sargento y subinspector durante esos dos años, incluida la de él —hizo una pausa—. Finalmente, el viernes, en la antesala de la autopsia, en el interior del cuerpo del abogado José Escofet, apareció la placa insignia de Joan Carles.


  —¿Le pareció que esta información no era de interés?


  —No. Me pareció que me faltaban muchos datos para dar respuesta a muchos interrogantes que nos ha dejado el asesino y quería aprovechar el tiempo que pudiera para aclarar algunos puntos.


  —Le informo que está admitiendo que ocultó información a su superior. ¿Lo entiende? —dijo el comisario.


  —Sí.


  —¿Y su grupo?


  —No tienen nada que ver. Obedecían órdenes y no tenían ni idea de que estuvieran haciendo algo mal.


  —Muy bien. ¿Y qué ha podido aclarar que sea tan relevante como para jugarse su carrera?


  —Pues no mucho más que lo que les he explicado —se sinceró—. Desgraciadamente, Joan Carles tiene un móvil para cometer los crímenes. Está relacionado directamente con la primera víctima, por el tiempo en que coincidieron profesionalmente, y en el segundo caso, lo está materialmente porque dentro de la segunda víctima estaba su placa. Solo intenté ir lo más lejos posible, ya que era consciente de adónde llevan las pruebas, y además, ayer confirmamos que uno de los aspirantes investigados fue asesinado el año pasado. Apareció calcinado en una pequeña población que se llama El Talladell, muy cerca de Tàrrega.


  El comisario se giró mirando al inspector con el semblante serio y una mano en la frente y se dirigió al sargento que, sentado en aquella silla de color gris, ya parecía esperar la sentencia.


  —Lo siento, pero, aunque me sabe mal, y el inspector ha insistido mucho en su valía profesional para la unidad de homicidios y su gran experiencia, no me deja otra opción. Queda suspendido temporalmente de trabajo hasta que se aclare que no ha entorpecido la investigación de dos homicidios. El sargento Brou se hará cargo de la investigación y sus agentes estarán a su disposición. En el caso de que cualquiera de ellos oculte alguna información referente a esta, los haré responsables como a usted. ¿Queda claro?


  —Muy claro, comisario.


  —Puede irse. Deje su arma reglamentaria en el armero antes de marcharse.


  Mientras salía por la puerta del despacho de su jefe, no pudo evitar fijarse que en la cara del sargento Brou, que se había mantenido expectante, había una pequeña sonrisa de vencedor. Ya tenía el caso, como ansiaba.


  Al llegar a la sala de su grupo, y antes de entrar a su despacho, el sargento pasó entre sus agentes, que lo miraban sin saber qué decir, esperando alguna explicación de su jefe. Recogió diversos objetos de uno de sus cajones en el despacho y, cuando se dirigió a su amigo Carles, sacó su pistola, que llevaba en la espalda, y se la entregó. Marta no pudo evitar ponerse la mano en la boca para tapar un lamento, y Edu se las puso en la cabeza, consciente de lo que significaba aquello.


  —No os preocupéis. No pasa nada. Ahora trabajaréis con Brou hasta que finalice el caso, y lo haréis tan profesionalmente como sepáis. Estoy seguro —les dijo con un tono suave y tranquilo.


  —Pero Xavi… —dijo Carol, sin poder decir nada más.


  —De verdad, estoy bien —insistió.


  —Hijos de puta —dijo Luís que se había mantenido al margen.


  —Luís, no es culpa vuestra, y ellos solo hacen su trabajo. Si queréis estar al tanto de todo, no hagáis el burro y trabajad con Brou. Al menos así no perderéis detalle. No es un mal trato —remarcó mirando fijamente a su amigo Carles a los ojos, mientras este asentía.


  —Y de Joan Carles, ¿qué? —preguntó Luís—. ¿Nos olvidamos de él?


  —Yo no pienso olvidarme —dijo Xavi, ya de espaldas al grupo, mientras caminaba hacia la puerta de su despacho con una pequeña caja de cartón en la mano, desapareciendo por el pasillo.


  — XXX —


  En el despacho del grupo Dos de Homicidios de Barcelona se respiraba el aire de funeral que precede a un entierro. Todos en círculo, sentados en sus sillas, intercambiaban miradas sin saber muy bien qué decir. Su sargento se había ido hacía un rato y parecía que nadie era capaz de empezar a hablar.


  —Bien, ¿qué hacemos ahora? —dijo Edu rompiendo el hielo.


  —Ya habéis oído a Xavi. Trabajaremos juntos y tiraremos esto hacia adelante —contestó Carles.


  —Pero Brou es…


  —No hay nada más que decir —el caporal cortó la frase de Luís—. Además, ¿no os dais cuenta de lo que ha dicho Xavi? ¿No sabéis leer entre líneas? Mientras estemos con Sergio Brou no nos dejaran fuera. Tendremos la información de primera mano. No olvidéis que Sergio no deja de ser un buen investigador.


  —Y un pelota.


  —Sí, y un pelota, lo sé.


  —Carles, nos tendrá en la calle haciendo de taxistas, ya lo sabes. No dejará que estemos al día de todo —dijo Carol.


  —Seguramente sí, pero yo soy caporal y no le quedará más remedio que mantenerme informado.


  Marta miraba la escena y no podía creerse lo que estaba pasando. Su sargento estaba fuera, y podía ser que en breve estuviera suspendido. Al menos de momento no le habían retirado la placa. Los agentes del grupo no dejaban de mirar al suelo.


  —No os olvidéis de que vosotros sabéis más que nadie sobre la investigación. De momento nos necesita, así que seremos unos profesionales y trabajaremos igual que con Xavi —hizo una pausa, mientras todos lo miraban con cara de póquer—. Bien, igual que con Xavi, no; pero aun así lo haremos.


  —Un momento —dijo Marta—, yo no conozco a nuestro sargento tanto como vosotros, pero tengo claro que no se quedará de brazos cruzados en su casa. ¿Lo dejaremos solo?


  —En la situación en la que se encuentra, Xavi no puede disponer de los agentes en activo que están trabajando en un caso. No podemos hacer nada.


  —Pues qué bien. Soy la novata y, por lo poco que conozco al sargento Brou, como mucho le llevaré los cafés, como Joel.


  —Tienes razón. Por eso tú te cogerás los días de vacaciones que pediste la semana pasada. Tu permiso está en la bandeja de salida de mi mesa, con fecha del jueves y firmado por Xavi. Él pensó que quizá no encontraríamos nada el lunes, y no quería que, como eres la nueva, te salpicase más que al resto. En este cuerpo, a veces, sois los que os lleváis las hostias. Además, ya contaba que a Brou no le importaría, ya que tampoco te hubiera tenido en cuenta. A partir del lunes tómate unos días de fiesta, hasta que la cosa se calme. Ya te llamaré.


  —Pero yo no pedí este permiso. Soy igual que los demás. Quiero estar aquí con vosotros.


  —Marta, es lo mejor. Nosotros saldremos adelante y, además, si nos juntamos con el grupo de Sergio, seremos demasiada gente —dijo Edu mientras todos asentían.


  —Creo que, si es lo que quería el sargento, lo tendrás que aceptar —dijo Carol.


  La agente no podía creerse lo que oía, pero aceptó con resignación.


  —Marta, tranquila. Para todo en este mundo hay una explicación —finalizó el caporal dedicándole una sonrisa.


  —Está bien. Si es lo que mi sargento quería, me perderé de vista unos días.


  Seguidamente cogió la bolsa y se marchó de la oficina después de haberse despedido con besos de todos los compañeros.


  Marta salió de la comisaría de Les Corts como si hubiera perdido la guerra y con el sentimiento de que no la habían valorado lo suficiente. Decidió ir a caminar un rato para coger aire. Y así lo hizo, hasta que, recordando las palabras de Carles y las miradas de sus compañeros, reflexionó. Se le iluminó la cara y sonrió para ella misma.


  Ya sabía lo que tenía que hacer.


  LLAMA


  — XXXI —


  Mientras el agua caliente caía sobre la cabeza de Xavi, el cansancio le vino de golpe. Llevaba más de veinticuatro horas sin dormir y ya le había costado llegar a casa cuando su amigo Carles lo había dejado en el portal.


  Se había ofrecido para quedarse con él hablando, pero el sargento solo quería ducharse y meterse en la cama. Y le daba igual el orden.


  Ya tendrían tiempo de hablar y asimilar lo que estaba pasando, pero si no dormía un poco no podría volver a pensar con claridad.


  El sonido hipnótico del agua y el cansancio acumulado hicieron que de repente se sentara encima de las tablas de madera que hacían la función de plato de ducha. Se quedó allí, relajándose, sentado con los ojos cerrados mientras el agua le caía por la cabeza y sobre la espalda. Si no fuera porque el agua que le caía en la cara le impedía respirar con naturalidad, se habría quedado dormido allí mismo. Así estuvo un buen rato, resoplando el agua que le caía para que no le entrara por la nariz, y con los pensamientos perdidos en una especie de niebla por efecto de aquel cansancio al cual Xavi no estaba acostumbrado.


  Después de la ducha se puso un albornoz de color gris, que tenía de cuando iba a la piscina, y se comió un par de plátanos y un yogur. Cuando ya no pudo más, se estiró en el sofá. Miró las fotografías y los árboles de relaciones del caso que tenía en uno de los corchos del comedor de su casa hasta que se quedó profundamente dormido. Casi como si no se tuviera que despertar nunca más. Pero nada más lejos de la realidad.


  Unas horas más tarde se levantó con un gran dolor de cabeza. Ya era bien entrada la tarde y se vistió casi automáticamente. Cogió su pistola de la marca Glock, que era su arma particular, la puso en una funda interior debajo de su camiseta y salió de casa para estirar las piernas.


  Después de caminar un buen rato, hacia las siete de la tarde del sábado, Xavi entraba, a través del portón principal, en el interior del gran templo. No había oído hablar de esta iglesia hasta que leyó un libro que se titulaba así.


  Había salido de casa a caminar un rato, como algunas veces que necesitaba pensar, y sin saber cómo, siempre acababa allí. La catedral de Santa María del Mar es una gran construcción iniciada en el sigloXIV y ubicada en el barrio de la Ribera. Para Xavi era un lugar verdaderamente mágico, de paz y tranquilidad, donde podía pensar.


  Hacía tiempo, un día que había quedado con su exmujer para ir a cenar en aquella zona, la vio desde fuera. Recordó la portada de un libro que leía Noemí y entró por pura curiosidad. Él, que no era muy creyente, no acostumbraba a ir a ninguna iglesia a excepción de alguna boda de compromiso y, por desgracia, algún entierro. Aquel día, sin ningún otro motivo que la curiosidad, entró y se sentó en un banco del fondo de la iglesia. No se oía ningún otro ruido más que el de los pasos de algunos feligreses que regresaban de sus plegarias y la respiración fuerte de alguna persona mayor que, cerca de él, estaba inmersa en el esfuerzo de acercarse a su Dios. Allí sentado, ya hacía tiempo, había descubierto la paz que le proporcionaba aquel espacio. Allí podía estar tranquilo. Parecía que sus pensamientos fluían más rápidos y mejor. Cuando entraba en aquel lugar perdía la noción del tiempo y conseguía concentrarse en él mismo. Allí, con un silencio casi absoluto, parecía que los grandes problemas se resolvían, ya que para ellos siempre encontraba soluciones sencillas. De aquella primera vez ya hacía unos cuantos años, pero aquel seguía siendo su lugar de tranquilidad. No entraba en ninguna otra iglesia. Era únicamente esa. Siempre que estaba preocupado y necesitaba desconectar, sin saber cómo, acababa en aquel lugar. Ahora hacía muchos meses que no iba, pero aquel lugar no cambiaba nunca y siempre se encontraba como si no hubiera pasado demasiado tiempo desde la última vez.


  


  El hombre de fuego se levantó de la silla de la terraza del bar donde tomaba un café cuando vio salir de su casa a su adversario. Había decidido que aquel sargento de la policía era demasiado listo para dejarlo todo al azar. Ahora estaba solo, pero tenía curiosidad por saber a dónde iba. Tal vez ya había descifrado la pequeña trampa que le había dejado en forma de pista, y podía ser que estuviera avanzando en el juego.


  Cuando vio que cogía la dirección contraria a la que tenía que ir, se decepcionó un poco. Tal vez había pensado demasiado pronto que aquel era su gran adversario y que estaría a su altura.


  Lo siguió igualmente, convencido de que si él no era capaz de encontrar las pistas, no lo haría nadie. Él era el único que había podido ver la palabra escondida en el crimen de la psicóloga. Su plan sería un éxito en cualquier caso, pero si el sargento hacía su trabajo, el hombre de fuego se convertiría en un mito. Daba igual, él saldría victorioso de todas formas.


  Cuando lo vio en la catedral del Mar, no entendió qué pasaba por la cabeza del policía, pero una sensación muy extraña lo invadió y decidió que no quería estar allí. Por primera vez tuvo una sensación de inseguridad que creía haber olvidado, y la rabia lo poseyó. Cogió el revólver que llevaba escondido en la chaqueta sin sacarlo del bolsillo y tuvo el impulso de entrar en la catedral para matar al sargento allí mismo. Ni él ni nadie interferirían en sus planes.


  «¿Qué hacía allí? ¿Por qué no seguía las pistas como había hecho hasta ahora?», pensó.


  Notó que, de debajo de la gorra de béisbol de los New York Yankees que llevaba, le caía una gota de sudor, y cogió con más fuerza su revólver. Al cabo de unos minutos allí de pie, a unos metros de la entrada de la catedral, se empezó a relajar.


  No había concebido su gran plan para romperlo en aquel momento. Decidió que, hiciera lo que hiciera el policía en aquella iglesia, no arruinaría su plan. El hombre de fuego sería el triunfador, y se hablaría de él durante mucho tiempo. Hiciera lo que hiciera el sargento en aquella iglesia, no haría fracasar su plan. Poco a poco se fue alejando para esperar la salida del policía desde la distancia. Hasta que no volviera a su casa, él tampoco lo haría. Si todo iba bien, todavía tenía veinticuatro horas para resolver sus trampas.


  Si lo hacía, tendría la oportunidad de ver el gran final con sus propios ojos; si no, sería un policía más que pasaría mucho tiempo analizando el escenario que estaba a punto de dejar para la historia.


  


  En la comisaría de Les Corts, el nuevo sargento encargado del caso reunió a su equipo. Quería dar las directrices para continuar con la investigación. Ahora ya era suya. Era su gran oportunidad y no la dejaría escapar. Ordenó que durante lo que quedaba de tarde pasaran los murales con todos aquellos diagramas, fotografías y toda la información a su sala de trabajo, ubicada en el lado contrario de la planta de aquella comisaría. No era muy diferente de la sala de Xavi, y todos se sentaron en sus sillas o cogieron las sillas de los que no habían podido localizar. Era sábado y algunos agentes ni habían contestado a la llamada de su sargento.


  Carles miraba a sus compañeros y vio que todos sus agentes sí que estaban, a excepción de Marta. Le explicó al sargento Brou que tenía permiso, y pareció que no solamente estaba de acuerdo, sino que le gustaba que hubiera un agente menos del grupo de Xavi. Y más sabiendo que, encima, era una agente novata. Para él, poco podía aportar a aquella investigación.


  En cambio, de todo el grupo del sargento Sergio Brou, solamente había un caporal y dos agentes. El resto no había contestado al teléfono, o bien, directamente, lo tenían apagado. Hasta le faltaba uno de sus caporales. Tampoco esto parecía importar a Brou. A Xavi le hubiera hecho mucho daño no poder localizar a sus agentes o que no contestaran al teléfono; en cambio, él tenía la cara de la persona que ya tiene lo que quiere, y a quien no le importa nada más. Estaba dispuesto, si hacía falta, a resolver el caso él solo y llevarse toda la gloria.


  —Muy bien —inició la conversación Sergio—, seguiremos la investigación en el punto donde la dejó Xavi. Hoy solamente quería entrar un poco en el tema. Como es sábado, no tenemos muchos sitios oficiales de donde sacar información, y considero básico acceder a algunos de los archivos del abogado Escofet. Ya estoy trabajando en ello, pero ahora tenemos que buscar la relación que tiene con Joan Carles.


  —Quiero que sepas que no lo centramos todo en Joan Carles. Como verás… —le dijo Carles.


  —Lo sé y no me importa —interrumpió Brou—. No estoy diciendo que él sea el autor, pero las pistas ahora mismo así lo indican. Por lo tanto, seguiremos esta línea de investigación hasta que nos lleve a él o al asesino, sea quien sea.


  —Sé lo que parece, pero Joan Carles no es un asesino —dijo Luís, levantando un poco la voz.


  —Lo que tú pienses me da igual. Seguiré las pistas. Y las pistas, de momento, lo relacionan directamente con el crimen.


  Luís se levantó y se marchó, mientras Carles observaba en silencio, mirando a Carol, que movía la cabeza negativamente.


  —Carles, dile a tu agente que si mañana no quiere venir, no lo echaré en falta.


  —Sergio, mañana estará aquí, pero, por favor, te pido un poco de comprensión, que estás hablando de un compañero y, para algunos, de un buen amigo.


  —Ya tengo comprensión. Si quiero centrarme primero en él es porque, cuanto antes lleguemos al final, mejor. Así le podremos descartar.


  «No te lo crees ni tú», pensó Carol mirando a Carles, que parecía que le estaba leyendo el pensamiento.


  —Bien, mañana a las nueve de la mañana os quiero ver aquí. Ya he gestionado que uno de los abogados del bufete de Escofet nos deje acceder a sus oficinas. La orden judicial estará a punto mañana, así que enviaré a alguien a buscar los archivos. Tendremos mucho trabajo. Buenas tardes —dijo dando por finalizada la reunión.


  Todos los agentes se fueron yendo, y dejaron en la sala al sargento Brou y a su caporal, que se quedó sin hablar hasta que vieron salir por la puerta a todos los mossos y al caporal Carles García. Allí se quedaron para preparar la estrategia a seguir en el caso, y para celebrar, de paso, que se encontraban delante del caso más importante de sus carreras. Poco podían saber los policías del giro dramático que estaba a punto de tomar aquel maldito caso.


  


  A las diez de la noche, Xavi llamó al timbre del ático de Lucía. Después de la sorpresa inicial por la visita, y de comprobar delante del espejo que estaba bien arreglada, lo esperó en el recibidor de su casa con la puerta abierta.


  Cuando se abrió la puerta del ascensor lo vio. Su aspecto era de puro cansancio.


  Lo saludó con dos besos y lo hizo pasar. No era habitual que un sargento de la policía visitara a un juez en su casa, pero tampoco era una cosa anormal. De hecho, Xavi, en un tiempo anterior, ya había estado en aquel piso muchas veces. De aquello ya solamente quedaban recuerdos, y ella era la jueza, pero también era una amiga.


  —Xavi, perdona, pero tienes muy mala cara.


  —No he tenido uno de mis mejores días, la verdad. Perdona la visita sorpresa y sin avisar, pero no sabía muy bien con quién podía hablar.


  —No sufras. Tampoco tengo demasiadas cosas que hacer, a pesar de que es sábado por la noche. Mis amigas están de resaca, que ayer salimos.


  —Ya —medio sonrió.


  —¿Qué puedo hacer por ti?


  —Es el caso. Me han apartado de la investigación.


  —¡¿Qué me dices?!


  —Sí. Mira, es largo de explicar.


  —Pues espera que te preparo un té. Verde, ¿no?


  —Sí, gracias.


  —Ponte cómodo que ahora vengo.


  —Gracias, Lucía.


  La jueza se dirigió a la cocina mientras Xavi se sentaba en el sofá y la observaba de espaldas. Su melena negra, recogida en una coleta, se movía graciosamente. Miró hacia el techo y esperó que ella regresara.


  Cuando volvió, con una bandeja y las tazas de té, giró la vista hacia Lucía y le vinieron a la mente muchos recuerdos de aquel piso y de su pasado con ella. Enseguida vació su mente y se centró de nuevo.


  Lucía se sentó a su lado y, después de servir las bebidas, escuchó la historia del caso. Ella estaba al corriente del primer homicidio. Pero el segundo, y el descubrimiento de lo que había acabado siendo el primer caso, con el muerto quemado de hacía un año, la sorprendieron. Acabaría sabiéndolo todo, pero la información de primera mano que tenía, por medio de su amigo e investigador, la ayudaba a tener siempre una idea más clara sobre el punto en el que estaba una investigación, esquivando el frío papel donde va impreso un atestado policial. Una buena explicación de viva voz siempre era más clara que una lectura. De hecho, así se habían conocido.


  Cuando acabó la explicación, ya se habían tomado dos tazas de té cada uno y se quedaron unos segundos en silencio.


  —La situación es muy comprometida, Xavi. Te diré más: el juez de guardia todavía no se ha inhibido del segundo homicidio a mi juzgado, pero el caso seguramente acabará en los juzgados de Cervera, ya que allí se cometió el primer asesinato.


  —Ya me lo imaginaba. Tampoco he venido con ninguna pretensión, Lucía. Aparte de ser mi amiga, creo que tenías que saber cómo está el caso, ya que, de momento, la instrucción todavía es tuya.


  —Supongo que el sargento Brou vendrá a verme al juzgado.


  —Sí, seguro.


  —El problema es tu agente —apuró la taza de té y le miró a los ojos—. Brou me pedirá que le pinche el teléfono a tu agente y le dé acceso a todo. No me puedo negar, Xavi. Creo que está muy justificado.


  —Lucía, de verdad que no quiero interferir. Haz lo que tengas que hacer. Una de las cosas que siempre me han maravillado de ti es tu profesionalidad —hizo una pausa—. Y en otros tiempos, otras cosas, claro.


  Los dos sonrieron.


  —De aquello mejor no hablamos hoy, ¿no te parece?


  —Sí, tienes razón. Perdona.


  —¿Te quieres quedar a cenar? Estaba a punto de prepararme una ensalada.


  —No. Hoy no, Lucía. Otro día.


  —Muy bien, Xavi. Muchos ánimos, y si necesitas cualquier cosa, ya lo sabes.


  Se despidieron con dos besos. Lucía se esperó mientras Xavi caminaba por el pasillo, y vio cómo ya en el ascensor levantaba la mano, con una sonrisa, antes de que las puertas se cerraran y los devolviera a la realidad.


  El policía, mientras estaba allí, en aquel ascensor, pensaba que el mundo es muy pequeño cuando estás encerrado entre cuatro paredes, expuesto a la voluntad de algún mecanismo desconocido que, solamente con alguna pequeña deficiencia de funcionamiento, te podría dejar allí encerrado sin opciones de salir. Casi como se sentía él fuera del ascensor.


  — XXXII —


  A las nueve de la mañana del domingo, Xavi se despertó al escuchar la vibración incesante de su teléfono móvil. Siempre lo tenía con el sonido puesto, pero ahora que no trabajaba en el caso, y como hacía tiempo que no conseguía dormir bien, la noche anterior había decidido dejarlo en vibración. Con los ojos medio abiertos, vio que la persona que le llamaba era Marta. Pensó que debía haber pasado algo.


  —Marta, buenos días.


  —Hola, Xavi. ¿Estás despierto?


  —Ahora sí —le dijo, cerrando los ojos y estirándose en la cama.


  —¿Me puedes abrir?


  —¿Qué haces aquí, Marta? ¿Por qué no estás en la comisaría?


  —Xavi… ¡como si no supieras que estoy de permiso!


  —Buf. Ahora no sé de qué me hablas. Espera que me despierte. Sube —le dijo mientras iba hasta el interfono para abrir la puerta de la calle.


  El sargento, después de levantarse, se fijó que iba bastante despeinado. Se pasó las manos por el pelo para estar un poco presentable. Se puso una camiseta blanca y, junto con los pantalones de chándal hasta las rodillas, consideró que ya estaba más o menos visible.


  A los pocos minutos, Marta picaba suavemente a la puerta con los nudillos. El sargento abrió y vio que su agente iba con el pelo recogido en una coleta, un jersey ajustado que marcaba su esbelta figura y una chaqueta en las manos, en la que también llevaba un pequeño bolso de mujer. Además, llevaba unos vaqueros también ajustados y unas botas negras altas, que, según consideró el policía, debían costar una pasta.


  —Buenos días de nuevo, Marta. ¿Quieres un café y me cuentas eso del permiso? —le dijo mientras la dejaba pasar a su casa. En ese momento recordó que ella nunca había entrado en su domicilio. No iban muchas mujeres desde su divorcio. Tampoco tenía mucho tiempo.


  —¿Cómo que te cuente lo del permiso? Carles me explicó que querías que hiciera fiesta esta semana porque era la nueva y no querías que me salpicara nada del caso. Yo me quería quedar con ellos, pero claro, el sargento Brou me hubiera tenido allí sin… —Marta paró cuando vio la cara de Xavi—. Tú no me firmaste ningún permiso, ¿verdad?


  —No.


  —Pues no lo entiendo. ¿Querían deshacerse de mí los del grupo?


  —Al contrario. Supongo que Carles sabía perfectamente que no dejaría el caso y no debe querer que esté solo. Además, tiene razón. Si se hubiera tomado un permiso cualquiera de los agentes con más experiencia, Manel lo habría anulado. No te lo tomes a mal, es solo porque eres la nueva.


  —Pues no sé qué pensar. ¿He de entender que mis jefes no me valoran y mis compañeros lo saben?


  —No. Tienes que entender que yo te valoro y tus compañeros lo saben. De todos modos, eres libre de venir conmigo. Aunque de momento todavía no he decidido por dónde continuar.


  —Estoy aquí, ¿no?


  —Muy bien, pues alegra esa cara y ponte cómoda —dijo el sargento indicándole el sofá—. Ahora te traigo un café. Me voy a cambiar.


  Marta iba a sentarse cuando se fijó en los murales que había en la pared. Se acercó y los fue mirando con detalle. Ella sabía que el sargento se llevaba documentación a su casa. Edu se la preparaba cada día, pero no había imaginado que el mural con diagramas del piso de su sargento era casi una réplica del que había en la sala del grupo de Homicidios. Prácticamente era tan exhaustivo como el mural con el cuadro de relaciones que había hecho el analista. Miró una a una las fotografías y observó las anotaciones hechas por el policía. No pudo dejar de sentir un escalofrío cuando vio la fotografía de Joan Carles colgada en ese mural. En el del trabajo no lo habían hecho, y se preguntó si a estas alturas, y con la dirección del sargento Brou, ya estaría colgada. Cuando estaba a punto de leer la anotación que había escrita en la fotografía de su compañero, Xavi volvió. Se había puesto unos vaqueros y una camiseta de manga corta de color verde claro. Iba un poco despeinado y tenía la cara y el pelo mojado después de haber pasado por la ducha. En el cinturón llevaba su Glock. En una mano llevaba una chaqueta de verano de color gris oscuro, que dejó encima del sofá, en la otra, un café, que ofreció a Marta.


  —Dice que Mónica Capmàs, como psicóloga, calificó como «no apto» a Joan Carles cuando intentaba ascender a caporal —aclaró el sargento a Marta, mientras esta intentaba descifrar su letra.


  —Pero eso no quiere decir nada, ¿no? —dijo ella, dando acto seguido un sorbo al café.


  —No. Pero si vas juntando todo me empieza a dar mala espina. No es el hecho de que le suspendieran, que de estos hay muchos durante el año. Pero ese «no apto»… —dijo, haciendo una pequeña mueca con la cara que indicaba que algo no iba bien.


  —Y, ¿qué hacemos ahora? ¿Vamos a ver los expedientes del abogado? Pueden ser importantes.


  —Sí. Pero estoy seguro de que por ahí es por donde continuará Sergio, además, a través de Carles estaremos al día. Debemos coger otros caminos. ¿Recuerdas todo lo que salió del cajón de Joan Carles?


  —Sí, claro: atestados, papeleo administrativo y aquel papel naranja con la palabra Valencia y el número 284 —respondió Marta.


  —Un único papel con esta anotación, y de color naranja. ¿No te parece extraño? ¿Qué piensas que puede ser? Una palabra y un número —se dijo a sí mismo—. ¿Qué es lo primero que te viene a la cabeza?


  —¿A mí? Una calle. Pero claro, esto es mucho decir, porque calle Valencia, si se refiere a una dirección, seguramente la hay en todos los pueblos del país. Evidentemente, también se puede referir a la ciudad de Valencia, con el número 284, que algo debe significar. No se me ocurre nada más.


  —Creo que vas por buen camino. Yo apostaría por una calle de Barcelona.


  —¿Por qué de Barcelona?


  —Si tú escribes una dirección de Barcelona como información que debes usar tú mismo, ¿sería necesario que recordaras la ciudad donde estás? No. Solo lo harías si se tratara de algún lugar diferente a aquel donde vives.


  —Sí, es lógico.


  —Pues empezaremos por ahí. Ya tendremos tiempo de ir a Valencia, en todo caso —dijo Xavi con una sonrisa.


  


  En la Comisaría de Les Corts, todo el mundo miraba con cara de pocos amigos al sargento Brou mientras removía los papeles de Xavi. Pero a él parecía que le daba igual tener allí mismo a todo el grupo del sargento Masip. Le molestaba, pero no podía enfrentarse al inspector y, de momento, no tenía otra alternativa. Por la cara que tenía, parecía no poderse creer que no hubiera ningún dato del caso entre todos aquellos documentos. Todo estaba en los murales de corcho que tenían en la sala y en la Velleda. No había anotaciones de Xavi.


  El día anterior, el caporal del grupo de Brou había trasladado todos esos gráficos y murales a su sala, mientras que Luís lo observaba todo con resignación. Aquella sala, con el despacho de su sargento vacío al fondo, había quedado desolada. Parecía que había pasado un huracán que lo había barrido todo y había dejado las mesas vacías de personas y de vida.


  Carol y Edu también lo miraban desde la distancia, esperando inquietos a que el nuevo jefe les asignara trabajo. Edu llevaba una carpeta bajo el brazo con toda la información que había llegado de Cervera sobre el asesinato del Ramón Fontdevila.


  La entrada de Alex Pedraza con una montaña de documentos despertó a Carol de sus pensamientos. Alex era uno de los mossos del grupo de Sergio. A pesar de la rivalidad que parecía que había entre algunos jefes, la verdad es que, entre los agentes, la relación era bastante buena. Carol hizo un guiño a Edu y se dirigió a Alex.


  —¿Qué tienes? ¿Te ayudo?


  —Pues por mí, sí, pero… —dijo Alex un poco inseguro—. ¡Qué diablos! Ven conmigo. Esto son los expedientes de los casos del abogado Escofet, con la lista de clientes.


  —Buf, pues vamos, que veo que tenemos para un buen rato.


  Luís, que en ese momento observaba los acontecimientos sin saber muy bien qué hacer, de pronto se quedó mirando los papeles que habían sacado del cajón de Joan Carles. Parecía que nadie le prestaba atención. Desde aquel papel con la anotación «Valencia284», que era lo único destacable, el resto había quedado arrinconado en la esquina de una mesa. Mientras Edu analizaba toda la información que habían solicitado a la Unidad de Investigación de Cervera sobre el cadáver quemado de Ramón, cogió aquellos atestados y empezó a darles un vistazo con tranquilidad.


  Carol fue con Alex hacia la sala de trabajo del grupo de Sergio Brou, mientras Carles, sentado en una silla de aquella sala extraña, lo miraba con preocupación. Se preguntaba cuánto tardaría el sargento Brou en deshacerse de ellos. Con la excusa de que uno de los sospechosos era un miembro de aquel grupo, los apartaría rápidamente, si no lo estaba planeando ya. Al cabo de un rato debía reunirse con el inspector y quizá no tardarían en dejar el caso. Si esto ocurría, el destino de su amigo Joan Carles quedaría en manos de un investigador al que le importaba poco la suerte de aquel mosso.


  «Xavi, esto va cada vez peor, amigo», pensó el caporal.


  — XXXIII —


  Xavi y Marta se dirigieron a la dirección de Barcelona que correspondía a la calle de Valencia, número 284. Cuando estuvieron, se miraron sin entender muy bien qué hacían allí. En ese número se encontraba el Museo Egipcio de Barcelona. O eso decía la puerta, en un cartel negro.


  —¿Estás seguro de que es aquí?


  —Ya no estoy seguro de nada, Marta. Pero de momento es la única pista que tenemos.


  —¿Entramos?


  —Sí. Pero espera un momento. Compraremos la entrada. No quiero identificarme y llamar la atención.


  A esa hora no había mucha gente, pero de repente, cuando acababan de comprar las entradas, estacionó en la puerta un autobús lleno de turistas. Aprovecharon para entrar todos juntos y se perdieron entre la multitud.


  Dentro del museo se encontraron todo lo que se esperaría encontrar en un museo sobre Egipto. Marta estaba encantada. Ella había estudiado la carrera de Historia y, por supuesto, aquello la entusiasmaba, aunque pensaba que era una lástima entrar allí por primera vez en aquellas circunstancias.


  —¿Qué buscamos?


  —Aún no lo sé. Quizás el asesino nos ha dejado una señal aquí dentro.


  Durante dos horas estuvieron navegando por la imaginación de los arqueólogos, y el sargento parecía que intentaba descubrir algo. Miraba los jeroglíficos como si los pudiera traducir. Paseando entre estatuas milenarias y sarcófagos, Marta recorría aquellos pasillos sin perder de vista a Xavi.


  Cuando terminaron de mirarlo prácticamente todo, el sargento, con Marta a su lado, salió a la calle con la sensación de que se le escapaba algo. Se quedó en la puerta, perdido en su mundo. Marta lo miraba, intentando entrar en su mente.


  De repente, mirando la fachada del edificio y la puerta de acceso con las manos en el bolsillo, el sargento tocó con los dedos un papel que tenía y lo sacó. Era aquella numeración que anotó durante el levantamiento del cadáver del abogado. Lo miró y volvió la vista de nuevo hacia la pared, hacia el cartel de entrada al museo, en el que, en letras blancas y sobre un fondo negro, había escrito:


  


  
    MUSEO


    EGIPCIO


    DE BARCELONA

  


  


  —¿Qué pasa, Xavi?


  —Espera un momento. Mira el cartel. Tiene tres líneas. No puede ser una coincidencia.


  —¿A qué te refieres?


  El sargento, poniéndose el dedo índice en la boca, indicó a Marta que guardara silencio. Su cabeza iba a mil por hora y necesitaba concentración. Volvió a mirar el papel.


  —3-3/ 1-4/ 3-10/ 3-10/ 1-2 —leyó el sargento en voz alta.


  —¿Es el mensaje de la pared de la casa del abogado? ¿Qué estás haciendo?


  —Es que se me ha ocurrido una cosa sobre esta secuencia numérica. Mira, si asignamos un número de esta secuencia a una letra de este cartel —hizo una pausa—, el primer número pensaremos que se refiere a la línea, teniendo en cuenta que son tres líneas y del 1 al 3…


  —No hay ningún número 2 como primer número —interrumpió Marta.


  —Ya lo veo. Pero si seguimos aplicando esto —insistió—, el segundo número después del guión podría hacer referencia a la posición que ocupa la letra. Es decir —dijo en voz alta—, 3-3 correspondería a la letra «B» mayúscula de la palabra Barcelona, que se encuentra en la tercera línea y en tercera posición. 1-4 sería la letra «e», 3-10 es la letra «n», que se repite, y 1-2 es la letra «u». Esto da la palabra… —siguió mirando el cartel, mientras iba marcando mentalmente las letras.


  


  
    Museo


    Egipcio


    de Barcelona

  


  


  —Bennu —se adelantó rápidamente Marta—. Pero ¿qué significa?


  —No tengo ni idea. Para mí no significa nada. Quizá no tiene nada que ver. No parece que tenga sentido —dijo con resignación el sargento—. Solo he tenido un presentimiento mirando el cartel. No es nada. Seguiremos buscando.


  —Espera un momento —dijo la agente—. Ya que estamos aquí.


  Marta cogió la mano de Xavi y lo hizo entrar dentro del museo de nuevo.


  —Disculpe —dijo la agente a un señor de unos sesenta años, casi calvo, que llevaba una identificación del museo—. ¿Podríamos hablar con algún egiptólogo?


  —Conmigo mismo. Soy el responsable del fin de semana del museo. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo aquel hombre, sonriendo.


  —Quizás es una tontería, pero ¿significa para usted algo la palabra Bennu? —dijo Marta, deletreando la palabra.


  —Sí, claro.


  Marta miró a Xavi con una amplia sonrisa, al tiempo que desviaba la mirada hacia aquel señor tan amable que podría aclarar un poco aquel asunto.


  —Por favor, ¿qué significa? —insistió Marta, con impaciencia.


  —Bennu es un dios egipcio muy antiguo. Más o menos, es lo que la gente comúnmente conoce como el Ave Fénix.


  —¿El Ave Fénix? —preguntó el sargento—. No recuerdo en la mitología egipcia ningún águila de fuego. No soy un entendido, claro.


  —Tiene razón. Lo del águila es más moderno; para los egipcios, Bennu es una garza, en castellano, garza real, y en latín, ardea cinerea. El pájaro Bennu estaba asociado a la resurrección y al Sol y, según la tradición, se ponía sobre un pilar sagrado. Ese lugar donde se colocaba era para los sacerdotes egipcios el lugar más sagrado de la Tierra.


  —¿Una garza real? Pero ¿dónde se puede encontrar en este museo? No he visto ninguna cosa similar en ninguna parte.


  —Sí, no hay ninguna escultura ni pintura expuesta. Aquí se encuentra en una réplica que tenemos en el Libro de los Muertos. Está dibujado en una ilustración.


  —¡Cojones! ¿El Libro de los Muertos? —dijo el sargento, cerrando los ojos—. ¿Lo podemos ver? Es muy importante.


  —Bueno. No veo por qué no. No lo pide mucha gente, pero sí, no hay ningún problema. Se puede ver siempre con un miembro del museo. Se encuentra en una vitrina. Voy a mirar si podéis pasar un momento y os acompaño.


  Cuando se marchó a gestionar la consulta del libro, Xavi miró a Marta y le hizo un guiño.


  —Gracias, Marta. No sé qué me ha pasado, pero yo ya me hubiera ido y quizás habríamos perdido el hilo. Creo que estoy muy cansado.


  —Xavi, solo he hecho lo que te he visto hacer a ti siempre —hizo una pausa y cambió de tema cuando notó que se sonrojaba—. ¿Qué crees que significa? ¡El Ave Fénix! —exclamó sin esperar respuesta.


  —No sé, Marta. Quizá solo es una prueba más. No creo que sea casualidad que la numeración en la pared de la casa del abogado y la dirección del cajón de Joan Carles nos hayan traído hasta aquí.


  Los dos policías se miraron extrañados cuando el arqueólogo volvió con mala cara.


  —¿Me pueden acompañar, por favor? No sé qué está pasando, pero la vitrina está forzada y el libro no está exactamente en su lugar, lo que me pone histérico.


  El sargento miró seriamente a Marta, que se sacó del bolsillo unos guantes de látex y se los dio.


  —Perdone, le tengo que pedir que me deje examinar el libro. Lo haré con mucho cuidado, no se preocupe.


  En aquel momento Xavi se identificó como policía, lo que cogió por sorpresa a aquel señor, que cada vez parecía comprender menos lo que estaba sucediendo aquella mañana de domingo tan extraña.


  —Evidentemente es una réplica, pero tiene mucho valor —dijo, mientras veía que los policías se ponían los guantes de látex.


  —No se preocupe. ¿Qué página? —dijo el policía con el libro delante.


  —Lo siento, no me lo sé de memoria. Tendrán que buscarla —les dijo con sinceridad.


  El sargento, con mucho cuidado, empezó a pasar las páginas poco a poco, ante la mirada del arqueólogo y la agente, que observaban muy atentos los dibujos que veían. Estaba seguro de que allí habría algo escondido, no podía ser una casualidad el hecho de que alguien hubiera revuelto precisamente ese libro. Al final, Xavi llegó a una página en la que el egiptólogo le hizo parar.


  —Este es Bennu —dijo señalando un dibujo.


  La imagen sobre un fondo amarillento mostraba una figura humana que parecía ser un hombre con el pelo largo y negro y con un vestido blanco, en la típica posición de perfil egipcia. Se encontraba encima de una especie de canoa de color blanco. Frente a él, y también encima de la canoa, había un ave del mismo tamaño que el hombre, también de color blanco. El pájaro era claramente una garza, y parecía que, con un remo, llevaba la barca. Aquella especie de canoa tenía, en la parte posterior, una bola de color rojo. Había una segunda bola más pequeña sobre la cabeza del ave. Entre las dos figuras había un bastón de color negro, al lado del hombre egipcio, y una figura cilíndrica a modo de florero invertido, cerca del ave. Aquella ave era Bennu. Además, sobre aquel fondo amarillento, había una especie de jeroglíficos en las esquinas de las figuras y en la parte superior.


  —Jeroglíficos —dijo el sargento, soplando.


  —Yo les puedo ayudar —dijo el arqueólogo, que miraba el dibujo con una lupa.


  —Ya. Pero no buscamos lo que nos legaron los egipcios hace tres mil o cuatro mil años. Lo que busco es un mensaje más reciente.


  —Pues insisto: creo que les puedo ayudar —volvió a decirles el egiptólogo.


  —¿Cómo?


  —Creo que he encontrado un jeroglífico más reciente. O al menos aquí hay algo escrito que seguro que no dejaron los egipcios —añadió con resignación, mientras no quitaba el ojo de la lupa y analizaba el libro—. No creo que los egipcios hicieran ninguna anotación en letras y números romanos.


  —Me lo temía —alguien había dejado un mensaje en el dibujo—. ¿Qué dice?


  —A ver —miró por encima de la lupa—. Aquí hay un número: 1493; unas letras: LCDN, y antes, una frase que dice: «Sabiduría, entre C.Colón y Cataluña».


  —¿1493? ¿Está seguro? Quizás habla de Cristóbal Colón. ¿No pone 1492?


  —No, no, mírelo usted mismo.


  El sargento se acercó al libro y vio que alguien se había tomado muchas molestias para grabar en ese dibujo aquella frase y aquellos números tan pequeños que sin la lupa prácticamente solo se veía una especie de línea discontinua de color negro.


  Miró a Marta y vio que ya estaba tomando notas en un pequeño cuaderno. Con su teléfono hizo una fotografía de aquella frase tan ampliada como fue posible, aprovechando la lupa, y luego hizo varias más del libro y de la página en cuestión.


  


  «Sabiduría, entre C. Colón y Cataluña»


  «LCDN 1493»


  


  Se despidieron del egiptólogo tras informarle de que el libro quedaba en su depósito, pero que no podía tocar ni borrar ninguna anotación hecha allí. Le hicieron saber también que, posteriormente, otros mossos irían a hablar con él y se harían cargo del libro.


  Ellos de momento no tenían ninguna intención de informar a nadie, pero podía ser que el sargento Brou también llegara a la misma conclusión que ellos y fuera al museo.


  Marta estaba convencida de que no. No creía a nadie capaz de pensar como su sargento, y eso les daba tiempo. Un tiempo que, como pudieron comprobar más tarde, no tenían.


  — XXXIV —


  Mientras el Audi A3 de Marta circulaba por el paseo de Gracia de Barcelona y se dirigía hacia el portal de la Paz, donde se encontraba la estatua de Colón, Xavi recibió una llamada de Carles.


  —¿Cómo te va, colega?


  —Bien. Y vosotros, ¿cómo vais?


  —Vamos haciendo, me parece que como tú. Hemos tenido tiempos mejores. ¿Supongo que no estás en casa haciendo manualidades?


  —Ya sabes que no.


  —Y tampoco estás solo, ¿verdad?


  —Carles, ¿qué quieres? —dijo con impaciencia.


  —Está bien, dos cosas importantes que has de saber. La primera: Carol ya se ha puesto con el grupo de Sergio a repasar los expedientes del abogado.


  —Ya contaba con ello. Cuando sepas algo, llámame.


  —Así lo haré.


  —La segunda: el sargento Brou no tardará en deshacerse de nosotros, y ya te avanzo que la investigación gira casi al completo en torno a Joan Carles.


  —No se le puede recriminar nada a Sergio. Los indicios llevan directamente a él.


  —Ya, pero creo que también hay otras líneas.


  —Sí, y es lo que hacemos nosotros. Estamos siguiendo un rastro. Por la tarde envía a alguien al Museo Egipcio que está en la calle Valencia a buscar una pista que nos ha dejado el asesino en un libro.


  —No me lo digas, en el 284.


  —Sí. Ahora seguimos esa pista.


  —Ok. Espera que Carol quiere decirte algo. Te la paso.


  —Muy bien.


  —Hola, Xavi. Iré al grano. Hemos establecido una relación entre el abogado y Ramón Fontdevila, pero… —hizo una pausa— y de paso también con Joan Carles.


  —¿Con Ramón? ¿Y cuál es ese pero?


  —Que la relación, por lo que parece, se basa en la denuncia que presentó el abogado en nombre de Fontdevila contra Joan Carles por suspender el curso básico policial. Es decir, que Escofet era abogado de Ramón. ¿Sabías algo?


  —De este hecho no, claro, pero cuando Joan Carles se incorporó al grupo, venía de la Escuela de Policía precisamente porque lo habían denunciado, y el cuerpo no parecía tener mucho interés en su defensa. Sabía que un alumno le había denunciado y que incluso llegó a ir a un juicio, que luego ganó. Poco después, y ya en el grupo, parecía que se había recuperado, o eso creí yo.


  —Buf.


  —Sí, Carol. Buf.


  A lo lejos por el pasillo venía corriendo Luís.


  —¿Es Xavi? Que no cuelgue —gritó.


  —Espera, no cuelgues. Luís te quiere decir algo —le dijo Carol.


  —Hola, Xavi —dijo Luís intentando coger aire por la carrera.


  —Hola, Luís.


  —He encontrado una cosa curiosa en uno de los atestados del cajón de Joanca.


  —¿Qué tienes?


  —Mira, de entrada, todos son atestados policiales de lo más normal. Pero, grapado en uno de ellos, en los anexos, hay una hoja con un listado de nombres ordenados con un número correlativo, en el que consta el nombre completo y el DNI. Van del uno al cuarenta y siete.


  —¿Qué tiene de extraño? ¿Constan esos nombres en el atestado?


  —Ninguno de estos nombres tiene nada que ver con el atestado ni con ninguno de los otros que había en el cajón. De hecho, ninguno de ellos consta en ninguna de nuestras investigaciones.


  —Bien, pues investiga esos nombres. Ya me dirás algo.


  —Ok. ¡Cuidaos!


  Cuando Luís colgó el teléfono, Carol miró a su caporal, que la observaba con aquella cara de buena persona que tenía, aunque por su semblante era muy evidente que lo estaba pasando mal.


  En medio de aquel silencio entró Edu con unos papeles y miró al caporal, que vio en él la expresión de haber encontrado algo interesante.


  —Chicos, creo que esto os va a interesar. Mirad qué he encontrado revisando los papeles que han llegado de la Unidad de Investigación de Cervera sobre la autopsia que se hizo hace un año del cuerpo calcinado de Ramón Fontdevila —dijo el analista en voz baja y mirando a los lados.


  —¿Hay alguna cosa extraña en la autopsia que se les pasara?


  —No. La autopsia es de lo más normal, teniendo en cuenta que en ese momento era un cuerpo sin identificar completamente calcinado, que no tenía ni pies ni manos y del cual solo se pudieron salvar dos uñas —dijo en tono irónico.


  —Pues entonces, ¿a qué viene esa cara?


  —Lo que me ha llamado la atención es la firma del médico.


  —¿Por qué? —preguntó Carles, acercándose para leer el informe—. Pues sí que es curioso —afirmó, después de leerlo.


  —¿Qué tiene de extraño? ¿Lo compartís con los demás? —gruñó Carol desde el otro lado de la sala.


  —Firman el documento, el doctor Escobedo y un tal doctor Robert. ¿Te suena?


  —Pero creo recordar que dijo venir de Vic, ¿no?


  —Sí, eso dijo. Quizá no es nada, pero me mosquea que sea el mismo forense el que practique todas las autopsias del caso. Y ya sabéis lo que opina Xavi de las casualidades. Buen trabajo, Edu.


  —¿Qué le digo a Sergio de esto? —pregunto Edu.


  —¿Te lo ha pedido él, que revises el informe?


  —No.


  —Pues cuando te lo pida, se lo dices.


  


  El hombre de fuego estaba sentado en su escondite, en la profundidad que otorga la gran ciudad de Barcelona. La penumbra ya era su hábitat natural. Estaba en el sofá de su casa admirando cuatro botes de vidrio en la oscuridad de su pequeño comedor, con las persianas casi bajadas y solo iluminado por unas velas. Los potentes rayos del sol de media mañana penetraban entre las láminas de la persiana, mientras en un líquido verdoso se adivinaba una extremidad humana. En los botes había dos pies y dos manos.


  Estas extremidades humanas estaban bien conservadas, pero las manos presentaban un aspecto siniestro ya que no tenían uñas.


  En otro bote, apartado pero en la misma mesa, se encontraban dos ojos azules que bailaban en un líquido transparente. Parecía que estaban preparados para ver a través de las córneas.


  Después de deleitarse admirándolos un buen rato, los colocó con suavidad en el interior de una mochila, envolviéndolos con ropa para que no chocaran unos con otros y pudieran romperse, y la dejó en la mesa.


  Se estiró en el sofá y se relajó. Su destino estaba a punto de llegar al final, tal y como él mismo sabía, y estaba disfrutando de aquel momento de paz que se daba. En breve se iría de aquel piso para no volver nunca más. Ya había recogido las fotografías de su habitación favorita y las había guardado en la mochila.


  Calculaba que la policía estaba muy lejos de él, pero no el sargento Masip. Tenía que evitar menospreciarlo. Solo estaba a unas horas de culminar su plan maestro y no se podía permitir ningún error. Porque él era tal y como sus propios sueños lo habían creado. Y aquellos sueños lo habían estado torturando durante largo tiempo. Ahora era el hombre de fuego. Era el Ave Fénix. Él no lo había escogido, lo había hecho el destino. En unas pocas horas acabaría y empezaría todo. Estaba a punto de renacer.


  El juego final había comenzado. Durante la mañana, y con el anonimato que daban las concurridas calles de Barcelona, había comprobado en la distancia que el sargento había llegado al origen del Ave Fénix y a su significado para los egipcios. Aquel investigador no tardaría en avanzar, y él tenía que estar preparado para cuando llegara el final. Allí le estaría esperando.


  Un rato después se puso una cazadora, se colocó la mochila a la espalda y salió del piso. Dos paradas más, y ya estaría listo. Todavía tenía tiempo. Si el sargento seguía bien las pistas, todo se desarrollaría según su plan, pero, llegado el momento, Daría igual. Llegara o no, hoy era el día del renacimiento del Fénix.


  — XXXV —


  Carles y Carol se pusieron en marcha para ir a visitar al doctor Robert. Se tenía que aclarar por qué hizo la autopsia de un muerto fuera de su partido judicial, que ahora casualmente estaba relacionado con la investigación de los asesinatos que tenían delante. Había realizado la autopsia a dos cadáveres muertos por el mismo asesino; el primero un año antes.


  Después de esquivar al sargento Brou, que estaba deshaciendo la vida de Joan Carles, los miembros del grupo de Xavi todavía se aferraban a cualquier pista que les condujera a un camino que no pasara por pensar que su compañero y amigo era un sádico asesino psicópata.


  Cuando llegaron al Instituto de Medicina Legal de Barcelona, el caporal y la mossa le pidieron a la recepcionista que avisara al doctor Robert para hablar con él del caso. Se sentaron a esperar en un banco que había en la entrada.


  


  En el otro lado de la ciudad, Luís y Edu se habían quedado en la comisaría esperando a que el sargento Brou les diera trabajo. No les había asignado ninguna función y no parecía que fuera a hacerlo. A media mañana, Luís se levantó de la silla y se guardó una hoja doblada en el bolsillo, miró a Edu, que lo miraba desde su silla y empezó a andar.


  —Me voy.


  —¿A dónde?


  —A donde pueda hacer algo de provecho. Estoy harto de calentar la silla.


  —Desde aquí se puede hacer mucho trabajo, Luís. En un ordenador hay mucho donde rascar.


  —No te lo tomes a mal, que lo sé muy bien. ¿Ya no recuerdas que en el último caso me tocó a mí hacer de analista?


  —Ya —asintió—. Lo entiendo, pero…


  —No me puedo quedar aquí mientas el cabrón de Brou hace añicos la vida de mi amigo.


  —Luís, también es amigo mío, pero Xavi y Carles necesitarán ayuda desde aquí.


  —Tú lo puedes hacer de sobra —le dijo para finalizar, mientras salía por la puerta hacia los ascensores de la planta.


  Edu intentó decirle algo, pero no le salieron las palabras. Finalmente, y mientras su amigo se introducía en el ascensor dijo casi para sí:


  —Buena suerte, Luís.


  


  Carol levantó la vista desde la sala de espera del Instituto de Medicina Legal y vio que salía por una de las puertas interiores el doctor Martín Pujolar, que era uno de los responsables de los forenses en el área de Barcelona. Carles ya lo conocía de otros casos y le saludó por su nombre.


  —Hola, Martín.


  —Hola, Carles. ¿En qué os puedo ayudar?


  —Bien, en realidad con quién queremos hablar es con el doctor Robert.


  —Pues está de fiesta.


  —¿De fiesta? —preguntó Carol.


  —Sí. Se ha cogido unos días. Me dijo que lo hace muy de vez en cuando, y claro, después de la semana de trabajo que lleva, no he visto inconveniente.


  —Ya. Supongo que hay más forenses en el turno de guardia, y como a él le han tocado dos asesinatos ¡en tres días! —exclamó el caporal.


  —Sí, no ha tenido mucha suerte; además, el segundo era un cambio. No le tocaba a él y mira que mala suerte. Aunque en confianza, reconozco que en nuestro caso es buena suerte —sonrió—. Los homicidios son muy emocionantes después de hacer casi siempre autopsias de ancianos. Un asesinato es motivo de celebración. Ya, sé que es humor de forenses —resolvió, viendo las caras de los policías.


  —No, te entiendo. Pero nos gustaría hablar con él. Es muy importante y es precisamente sobre los homicidios.


  —No sé. Tiene fiesta. Todavía no le conozco mucho. Ya sabéis que lleva poco con nosotros, y no sé si querrá que le molesten en su descanso.


  —Martín, si no fuera importante no te lo pediría —insistió el caporal.


  —Está bien. Ahora os traigo la dirección que me ha dejado por si había una urgencia. Voy a pensar que esto lo es. Ahora vuelvo.


  Mientras el médico entraba en el despacho, Carol miró a su caporal y le dijo:


  —¿Se pide un cambio y se comete otro asesinato relacionado con el caso?


  —Sí, esto es cada vez más extraño. A ver si hablamos con él y nos lo aclara.


  —Quizá sí que tendrá que dar alguna explicación. De hecho, si esto es una casualidad, mejor que no juegue nunca más a la lotería —acabó diciendo Carol.


  El caporal respiró hondo y le invadió una sensación extraña. No sabía si alegrarse de tener que hacer aquella comprobación. Parecía inverosímil que un forense tuviera que ver con unos asesinatos sádicos, pero en aquel trabajo había visto tantas cosas, que todo era posible. Lo que sí le alegraba era poder seguir, al fin, una línea de investigación que no estuviera orientada a Joan Carles.


  A los pocos minutos, el médico volvió con un papel manuscrito que le había dado el mismo doctor Robert. Era una calle de Barcelona. La calle Pi i Margall, del distrito de Nou Barris. Con esto, los agentes, y advertidos además por el doctor Pujolar de que había intentado llamar al doctor Robert y este tenía el móvil apagado, salieron del edificio y volvieron a su coche.


  Carol miró a su caporal y le preguntó:


  —¿Qué hacemos?


  —¿Que qué hacemos? A la calle Pi i Margall. ¿O tienes algo mejor que hacer?


  — XXXVI —


  La estatua de Cristóbal Colón es un monumento muy identificativo de la ciudad de Barcelona. Encima de una columna de sesenta metros se sitúa la gran figura de bronce del descubridor, de siete metros de altura. Su ubicación, entre el final de la Rambla y el paseo de Colón, hace que siempre haya muchos turistas en la zona haciendo fotografías e inmortalizando así sus recuerdos de la Ciudad Condal.


  Debajo del gran monumento, Xavi, con Marta a su lado, tenía la sensación de ser un turista despistado. Se dio cuenta de que era la primera vez que iba a aquel lugar, aunque por la famosa rotonda de Barcelona había pasado infinidad de veces con su coche.


  Carles le había explicado por teléfono que seguían la pista del doctor Robert. Le puso al día sobre lo que habían extraído y sobre la extraña casualidad de que un mismo forense les hiciera las autopsias a un mismo asesino. Quedaron en estar en contacto permanente sobre los avances que fueran haciendo en las dos vías que, por separado, estaban investigando. Después de poner al día a Marta, aparcaron el coche y se dirigieron al monumento.


  Los dos miraron la estatua desde abajo y le dieron la vuelta varías veces, caminando entre los turistas y buscando algo extraño o fuera de lo común en aquel lugar. Nada.


  —No parece que haya aquí nada excepcional, Xavi.


  —Ya lo veo. El asesino no puede haber dejado aquí a la vista alguna pista al alcance de cualquiera. Se acabaría el juego y creo que le encanta que juguemos.


  —Pues por aquí nada de nada, y yo no pienso subir allí arriba —dijo señalando a Colón—. ¿Y si utiliza la dirección que señala con el dedo para indicar dónde está la siguiente pista?


  —¿Hacia el mar? No lo creo. Y, como tú ya sabes, el dedo de Colón no señala a América, que precisamente está en dirección contraria. No. Hemos de profundizar en el mensaje. Sabiduría. ¿Qué trajo Colón a Cataluña desde América que diera conocimientos?


  —Pues no tengo ni idea.


  —¿No eras licenciada en Historia? —dijo Xavi con una sonrisa.


  —Bueno, sí. Pero en realidad me especialicé en literatura medieval —protestó ella.


  —Era broma. Tendremos que buscar por internet. Busquemos un cibercafé.


  —No hará falta, hombre. Tengo internet en el móvil. ¡A ver si nos modernizamos, eh! —sonrió Marta.


  Sentados en una de las piedras, debajo de la sombra inmortal de aquel monumento, Marta navegó por la red buscando información de Colón y de su relación con Barcelona. No encontró nada extraordinario hasta que descubrió una carta de Colón a los Reyes Católicos mientras estos se encontraban en Barcelona, donde les anunciaba el descubrimiento de un nuevo continente.


  —Pues esta carta es importante por dos razones, Xavi: una, notifica un hecho; y dos, está escrita en 1493, después de que Colón llegara a España desde América.


  —Puede que sí. Pero hay alguna cosa que no cuadra, y no sé qué es.


  —Pues yo no lo veo. Tenemos un documento escrito en 1493 que da una noticia, o sabiduría, y que escribió Colón para enviar como documento a la ciudad de Barcelona.


  —Sí, pero no se refiere a Cataluña. Lo estás interpretando para que te cuadre, Marta —replicó el sargento—. Los de Barna os pensáis que Cataluña se acaba en las afueras de Barcelona.


  —Eso no es cierto, hombre. Pero piensa que en «mi interpretación» está prácticamente todo el mensaje. Si conseguimos saber qué significa LCDN, ya lo tendremos todo.


  —Espera un momento —se levantó y miró hacia el lado contrario al mar—. No lo estamos enfocando bien. El asesino quiere jugar con nosotros. Y nos tiene aquí, en la estatua, y lo más lógico sería mirar allá donde señala Colón —hizo una pausa y miró a Marta—. Estoy seguro de que hemos de mirar hacia el otro lado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Marta, lo que dices tiene sentido, pero nada lo tiene en este juego. Piensa en cómo hemos encontrado las pistas. Es todo mucho más sencillo —sonrió—. Creo que lo tengo. ¿Qué hay al final de las Ramblas, viniendo de la estatua de Colón?


  —La plaza de Cataluña —dijo la mossa, levantándose de la piedra—. Y la sabiduría… —hizo una pausa mientras se mordía una uña del pulgar—. Xavi, desde Colón, subiendo por la Rambla hacia Plaza Cataluña, hay una biblioteca, la Biblioteca del Gòtic.


  —«Sabiduría, entre C. Colón y Cataluña» —dijo el sargento—. Ha de ser allí.


  — XXXVII —


  El hombre de fuego iba caminando por una calle de Barcelona, silbando suavemente a su paso, en dirección a un garaje privado que tenía alquilado. Era un almacén ubicado muy cerca del que hasta ese momento había sido su hogar. En el contrato figuraba un nombre falso, pero como pagó seis meses por adelantado, no le habían puesto muchas pegas a la fotocopia del DNI falso que había presentado para identificarse.


  Se trataba de un almacén con una puerta metálica, donde cabían perfectamente dos vehículos grandes. Realmente era un alquiler de los caros, pero el dinero significaba poco para él. Solo le importaba su objetivo final.


  Con una mochila negra a la espalda y una gorra en la cabeza, se dirigía tranquilamente a culminar su plan. Había salido de su piso después de limpiar a conciencia todas las huellas que hubiera podido dejar allí. También había recogido el mural de fotografías de su habitación preferida. Si todo iba bien, no regresaría allí nunca más.


  Cuando llegó a la puerta, sacó un mando a distancia y la abrió. Muy lentamente, la puerta metálica empezó a subir. No se olvidó de mirar a los lados para evitar posibles curiosos. Nada anormal. Pasó al interior y encendió las luces. Le dio de nuevo al mando y bajó la puerta. Esperó a su lado a que se cerrara completamente.


  Dentro tenía una furgoneta blanca con los vidrios posteriores tintados. Estaba encarada hacia la salida, de manera que él podía ver la zona del conductor y acompañante, pero, gracias a un protector interior, no se podía ver la zona de carga.


  Dejó la mochila en el asiento del acompañante y cerró la puerta. Centró su vista en una silla de madera que había en la pared, que había adquirido hacía tiempo. La cogió junto con unas cuerdas y un objeto de plástico azul. Abrió la puerta de atrás y no pudo reprimir una sonrisa triunfal. Antes de cerrar la puerta, dijo en voz alta:


  —Muy bien, hombre de fuego. ¿Preparado para el gran final? Seguro que sí.


  


  Carol y Carles se dirigieron al domicilio del doctor Robert, cuya dirección les habían facilitado en el Instituto de Medicina Legal de Barcelona. El edificio era el típico de Barcelona, antiguo, no muy lujoso, pero seguramente muy grande. Subieron a la tercera planta de un edificio que constaba de un total de siete y llamaron a la puerta. No respondió nadie del interior. Carles apoyó la oreja en la puerta para ver si escuchaba algo. Ningún ruido. No parecía que el doctor estuviera en casa.


  —Imaginaba que los médicos vivían en grandes casas —dijo Carol.


  —Ya. Pero recuerda que hace poco que se ha instalado en la ciudad. Esta es su primera semana aquí. Igual está de paso.


  —Sí, lo recuerdo. Pero una siempre tiene la sensación de que viven en grandes mansiones. Esto es un piso de lo más normal. Al menos la puerta. ¿Qué hacemos?


  —Espera.


  El caporal sacó una tarjeta de crédito ante la incrédula mirada de la mossa por el acto que parecía estaban a punto de realizar.


  —¿Estás seguro?


  —Xavi se ha jugado el trabajo por nosotros y creo que es importante salir de dudas. Con esto —dijo señalando la tarjeta— no dejaremos rastro. Y por mirar un poco por encima tampoco perdemos nada.


  —Muy bien, pues adelante —dijo Carol no muy convencida.


  Mientras ella vigilaba el pasillo y los pisos de los vecinos, Carles introdujo su tarjeta en el hueco de la cerradura. En cuanto empezó a moverla, automáticamente se oyeron unos ruidos secos, fruto del roce entre el plástico y los componentes metálicos de la cerradura. El caporal iba moviendo la tarjeta, que se encallaba continuamente entre el marco de la puerta y el palastro.


  —¡¿Cómo lo harán los ladrones?! —exclamó en un susurro, mientras le caía una gota de sudor por la cara.


  De repente se oyó un clic y la puerta se abrió.


  Los dos policías se quedaron allí quietos, mirándose uno al otro y escuchando si el ruido había alertado a algún vecino, o si el médico estaba en su piso y simplemente no había querido abrir la puerta.


  Pasados esos segundos de precaución y viendo que no habían llamado la atención, Carles se incorporó. Miró su tarjeta de crédito, que estaba totalmente doblada e inservible, y suspiró.


  —En fin. Vamos —exclamó con resignación.


  Entraron en el piso del forense. No era un piso tan grande como había pensado Carol y tampoco estaba muy amueblado. De hecho, tenía lo justo para ir tirando: un sofá, un televisor y una mesa con unas sillas en el comedor, además de un mueble de madera con las puertas de cristal que contenían un gran número de platos decorativos, de aquellos que se coleccionan en los viajes. En un rincón había diversas cajas de cartón que parecían esperar a ser abiertas y acabar así de instalarse allí. En la cocina, acorde con el resto, una nevera y un microondas ejercían como electrodomésticos principales. En el fregadero había dos platos y unos cubiertos, sin lavar. La distribución se completaba con tres habitaciones: una de matrimonio y dos más pequeñas, de las que solo una de ellas estaba amueblada con una cama. Los dos policías se miraron y empezaron el registro que, vieron, no les iba a ocupar mucho tiempo. Abrieron los armarios de la cocina y el del comedor después. Nada extraño aparte de tener lo mínimo para sobrevivir y algunos libros en una estantería del comedor.


  Cuando llegaron a la habitación de matrimonio, que parecía por lógica la que usaba para dormir, encontraron algo de provecho. En el armario no había mucha ropa, y en las mesitas solo algún calzoncillo y un par de calcetines negros. Tampoco había ninguna maleta o mochila, extraño en alguien que se acaba de mudar; la cama estaba sin hacer.


  —¿Se ha ido? —se preguntó Carol.


  —Eso parece.


  —Qué extraño. Parece que tenía prisa. Se ha dejado algunas cosas personales —dijo la mossa señalando una serie de fotografías que tenía en una estantería de la habitación.


  Carles cogió una de las fotos encuadrada en un pequeño marco de madera y la observó detenidamente. Se veía en ella al médico de pie, en un pequeño embarcadero de madera, en lo que parecía un lago. El doctor Robert sonreía mientras sostenía entre las manos un gran pez, que enseñaba a la cámara en señal de premio. A su lado había otras dos personas con sus cañas de pescar.


  —Vamos, Carol —le dijo mientras sacaba la fotografía del marco y se la guardaba en el bolsillo de la cazadora—. Llama a Edu y que busque en todos los padrones municipales y en el registro central de la propiedad cualquiera donde aparezca el buen doctor. Preferiblemente en una localidad que tenga cerca un lago o un pantano. Es muy urgente.


  Los dos agentes cerraron con cuidado la puerta tras de sí y se marcharon de aquel piso.


  


  Mientras, Xavi y Marta llegaron a la Biblioteca del Gòtic y su ánimo se vino abajo de golpe. Con el trajín de la búsqueda sobre las pistas, habían olvidado que era domingo y, naturalmente, la biblioteca estaba cerrada al público hasta el lunes. Antes de que ninguno de los dos hablara, el sargento se acercó a la puerta y comprobó que efectivamente estaba cerrada, y que además no iba a ser fácil acceder.


  —¿Tú has estado antes aquí?


  —Lo cierto es que sí. Muchas veces. Esta biblioteca tiene su encanto.


  —Seguro que sí —replicó Xavi, dándole a entender que le tenía sin cuidado el encanto en ese momento—. ¿Tienes idea de si hay alguna puerta trasera?


  —Pues no. Nunca me planteé tener que entrar furtivamente en una biblioteca, Xavi.


  —Mierda. Es mediodía y esto no puede esperar —dijo el sargento mientras inspeccionaba las esquinas buscando algún punto débil que aprovechar.


  —Bien. Veamos si tantos años de estudio y algunos contactos dan algún fruto. Espera.


  La mossa cogió su teléfono, buscó en la agenda y se puso el aparato en la oreja. Enseguida contestó alguien. Xavi la observaba hablar con una persona que parecía poner muchas pegas a lo que le iba diciendo. No pudo dejar de ver que los ojos azules de Marta relucían aún más con ese sol de mediodía. Finalmente colgó la llamada.


  —No sé si lo conseguiremos, pero creo que él nos puede dar acceso. Tendremos que esperar un rato. Venga que te invito a un bocata y volvemos en media hora.


  —Me parece bien. Algo tendremos que comer. Me estaba olvidando hasta de eso.


  Los dos policías cruzaron la Rambla y entraron en un frankfurt. Se pidieron dos bocadillos, dos aguas y dos cafés largos. Marta no dejó que pagara, convirtiéndolo casi en algo personal, por lo que Xavi tuvo que admitir su derrota y se comprometió a devolver la invitación en otra ocasión.


  Comieron tranquilamente y en silencio, hasta que Marta decidió romper el hielo. Le incomodaba no tener nada de qué hablar que no fuera el maldito caso.


  —En fin, Xavi, ¿qué te pasó a ti con tu ex?


  —¿Que qué me pasó? —logró decir después de su sorpresa por la pregunta—. Pues no sé, Marta. Supongo que lo mismo que a mucha gente. Quizá no estoy hecho para que alguien me aguante.


  —¡Exagerado! —sonrió ella.


  —Te lo digo de verdad. Cuando estoy en un caso me obsesiono mucho. Soy consciente, pero no puedo hacer nada más. Es superior a mí. Supongo que a ninguna mujer le debe gustar tener una habitación llena de detalles escabrosos de un crimen.


  —Ya.


  —Bueno, en mi defensa diré que no estaban en el comedor como ahora —aclaró—. Adapté una habitación y la convertí en un pequeño despacho, así no la molestaba. Pero claro, durante algunas temporadas pasaba más tiempo en aquella habitación que en el dormitorio con mi mujer. Ella no tuvo la culpa.


  —Supongo que debe ser difícil entenderlo.


  —Así es la vida. Y tú, ¿qué? ¿Qué te pasó a ti?


  —Mi caso es el típico —dijo ella, haciendo las comillas con dos dedos—. Nos conocimos muy jóvenes y nos precipitamos. Supongo que esperaba que me fuera como a mis padres, y aprendí que cada persona ha de seguir su camino.


  —Buena lección.


  —Además, él era un cabrón —acabó diciendo con una sonrisa.


  —Sí, ya lo pensaba —le dijo él devolviéndole la sonrisa.


  Los dos rieron y continuaron aquella conversación animadamente. Pasaron un rato alejados de la maldad de los seres humanos e inmersos en aquellas conversaciones insustanciales que a veces tiene la vida, y que muchas veces son las que te alejan de la cruda realidad y le acaban dando sentido.


  — XXXVIII —


  Carol se encontraba en el interior del vehículo camuflado, comiendo unas patatas de bolsa y bebiendo una cola, mientras Carles hablaba por teléfono con Edu. Como no tenía mucha cobertura había salido del coche en busca de la señal del satélite. Ella observaba a su caporal, que se desplazaba por delante del turismo, e intentaba adivinar, por los gestos de su cara, qué le estaría diciendo su compañero. Lo dejó por imposible y siguió comiendo patatas hasta que este finalizó la conversación y se introdujo de nuevo en el vehículo.


  —Tenemos la dirección y, además, su coche. Lleva un todoterreno. Un Tuareg negro.


  —¿Le ponemos un señalamiento al coche?


  —¿Con qué motivo? Mejor que no. De momento solo queremos hablar con él. Así Brou no sabrá qué estamos haciendo. Por cierto, están registrando el piso de Joan Carles y le han puesto una orden de busca y captura policial.


  —Hijos de puta. Por eso no nos ha dicho nada en todo el día.


  —Sí. Supongo que el no habernos visto por el despacho le habrá ido de perlas. Pero eso no es todo.


  —¿Qué más puede pasar?


  —Luís se ha marchado del despacho y no coge el móvil.


  —Carles, esto se está complicando cada vez más. Pero creo que a Luís le hace falta llegar al final cuanto antes y desconectar un poco. Más que a nosotros.


  —Lo sé, Carol. En fin, vamos a buscar al doctor.


  —Muy bien. ¿A dónde? —preguntó la mossa mientras ponía en marcha el coche.


  —Al pantano de Sau. Pasa unas patatas que no he pegado bocado en toda la mañana.


  Los dos policías se pusieron en marcha y se acomodaron en sus asientos, conscientes de que les esperaba un buen rato de carretera.


  


  Marta miraba a Xavi mientras este hablaba de nuevo con Carles. No habían parado de llamarse para comentar cómo iba transcurriendo todo en los dos puntos donde se encontraban. El sargento insistía en saber cualquier novedad que hubiera. Un mechón de pelo le caía por la frente, pero no ocultaba alguna arruga que se le formaba en la expresión de preocupación que llevaba instalada en su rostro hacía días. Después de la breve relajación que habían supuesto aquellos dos bocadillos, esta había vuelto de nuevo.


  Estaban junto a las puertas de la biblioteca esperando a Jesús, un antiguo compañero y amigo de ella desde hacía mucho tiempo, que también lo era de la familia. Este, después de estudiar la carrera de Historia, accedió al Ayuntamiento de Barcelona, y ahora trabajaba en la Concejalía de Cultura. Cómo había ganado aquella plaza, aunque él no lo iba a reconocer nunca, para Marta estaba muy claro, puesto que sus padres tenían casi tanto dinero como los suyos. Jamás pensó que esa situación le fuera a ser útil en su trabajo policial. Aun por lo extraño de la petición, ella sabía que este no le diría que no, y se aprovechó un poco de su relación.


  Minutos después apareció por la Rambla un BMW negro que le hizo luces y estacionó en una zona reservada a los taxis. Xavi se giró, mientras seguía hablando con Carles, y vio bajar a un hombre de unos treinta años, con el pelo muy corto y rubio, bien afeitado, con las patillas amplias y vestido a la última moda. Después de bajarse y cerrar el coche con el mando a distancia, se dirigió a Marta.


  El sargento se despidió de su amigo, que en el otro lado de la línea telefónica ya iba camino del pantano de Sau. Se acercó al hombre mientras este acababa de darle dos besos a Marta y lo miraba a él de arriba abajo.


  —Jesús, te presento a Xavi. Es mi jefe.


  —Bueno, en estos momentos, más bien compañero —aclaró este.


  —Pues mucho gusto, Xavi, o «compañero» —respondió Jesús sin acabar de comprender aquel significado.


  «Otro pijo», pensó Xavi.


  —Perdona que te moleste en domingo, pero es importante —continuó Marta.


  —No es molestia, ya lo sabes.


  —Como te he dicho por teléfono, necesitamos acceder a la biblioteca —dijo rápidamente Marta viendo la cara de su sargento después de ese primer encuentro con su amigo.


  —No ha sido fácil, Marta. He tenido que hablar con tres responsables diferentes del Ayuntamiento que no entendían por qué no podía esperar a mañana, hasta que he encontrado al que tenía las llaves. Después he tenido que explicar que era un compromiso personal y, finalmente, dos llamadas más, para encontrar el código de la alarma. Y ya estoy aquí. Tú dirás.


  —No sabes cuánto te lo agradezco.


  —Bueno, pues vamos —dijo Jesús.


  —¿Vamos? —preguntó Xavi.


  —Pues claro, no puedo dejaros solos aquí.


  —¿Cómo dices? —empezó a decir el policía, pero Marta intervino.


  —Perdona, Jesús, ven un momento —dijo cogiéndolo del brazo y apartándolo a un lado.


  Por los gestos, muy elocuentes, era evidente que no opinaban lo mismo sobre si el responsable del Ayuntamiento debía de estar presente en la inspección, hasta que pararon de hablar. Cuando se hizo finalmente el silencio, él miró de nuevo al sargento. Después le dio dos besos en la mejilla a su amiga y se dirigió a su coche para irse.


  —Parece que no se lo ha tomado bien.


  —Pues no mucho. Creo que pensaba que pasaríamos la tarde juntos, ya que hacía mucho que no nos veíamos. Además, él es el responsable de lo que hagamos aquí dentro.


  —No es eso lo que me preocupa, Marta.


  —Lo sé, pero no podía decirle a mi amigo que nos preocupaba su seguridad.


  —No te preocupes, que no quemaremos la biblioteca —dijo Xavi a modo de broma, para suavizar la situación.


  —No eres tú el que me preocupa que queme la biblioteca con nosotros dentro.


  —Ya.


  —Bueno. ¿Vamos? —acabó diciendo la agente con unas llaves en la mano.


  Los dos investigadores se dirigieron a la puerta de acceso con las llaves y un papel con la contraseña de la alarma. A los pocos instantes estaban dentro de aquel mundo de sabiduría, dirigidos por un diablo que parecía ser la misma encarnación del mal en persona, y que los había llevado hasta allí.


  La biblioteca del Gòtic está ubicada en la planta baja del antiguo Hotel Falcón. Es un gran espacio, lleno de estanterías repletas de libros y conocimiento, en medio de una de las zonas con el índice más alto de pequeños delitos de la ciudad de Barcelona. Todo el mundo sabe que las Ramblas son zona de trileros y carteristas dispuestos a vaciar los bolsillos de algunos turistas ingenuos que pasean por allí cámara fotográfica en mano.


  Después de desactivar la alarma de la biblioteca se encontraron en el interior del edificio con salas repletas de libros. Hasta donde llegaba la vista, todo eran filas y filas de libros en sus estanterías. Marta miró a Xavi, que observaba aquel espacio como el que observa el mar desde la playa en un día gris de invierno.


  —Y ahora, ¿qué? Me parece que con aquello de la aguja en un pajar nos quedamos cortos —suspiró la mossa.


  —Nos queda descubrir el mensaje. Hemos de descubrir qué significa LCDN y 1493.


  Marta se dirigió a uno de los ordenadores que había en el mostrador de atención a los visitantes y lo puso en marcha.


  —Espero que no haya contraseña o que sea la que pone aquí arriba —dijo, haciendo referencia a una pequeña anotación enganchada en la parte superior de la pantalla.


  El ordenador se encendió a la primera, introduciendo como contraseña los dígitos que había visto Marta. Como era un aparato para diversas personas, la contraseña era la misma que el nombre de usuario. Marta miró con una sonrisa a su sargento cuando vio que accedía sin problemas. Sin perder tiempo empezó a navegar por la web de la biblioteca.


  —A ver: LCDN. Nada. Con estas letras no hay ningún libro.


  —Ya. No puede ser tan fácil.


  —A ver con los números. Uno, cuatro, nueve y tres —siguió tecleando—. Buf, la lista es muy larga. Hay demasiadas combinaciones. Y combinando letras y números será inútil porque ya no salía nada con las letras solas.


  Xavi tenía la vista perdida en aquel enjambre de libros. No hacía mucho caso al ordenador. Ya había previsto que no sería sencillo de encontrar, pero estaba seguro de que la respuesta no sería complicada una vez hubieran descifrado el significado. El asesino, en aquel juego macabro, estaba jugando con ellos, pero a la vez el sargento estaba convencido de que quería que los policías llegaran al final. ¿Por qué si no les hacía seguir pistas? La verdadera pregunta era: ¿qué tenía preparado aquel psicópata en ese final?


  


  Cuando llegaron a la población de Vilanova de Sau, Carol y Carles se dirigieron a la dirección que marcaba el GPS, y que correspondía a la casa a nombre del doctor Robert. Este pequeño pueblo, de apenas trescientos habitantes, presenta en cambio una buena ubicación para los amantes de la vida en el mundo rural. Por el camino habían comprado algunas provisiones, aprovechando el repostaje del vehículo, y durante el trayecto fueron comiendo. Se estaba haciendo de noche y el pueblo no parecía disponer de un gran sistema de iluminación, por lo cual, el caporal sugirió apresurarse.


  La casa del doctor ahora sí parecía la de un médico. Era una vivienda unifamiliar, con una gran entrada principal y una zona ajardinada con árboles a los lados. Llamaron al timbre un par de veces, pero no respondió nadie. La agente, que poco a poco se había ido desplazando por la valla buscando un buen ángulo de visión, indicó con un suave silbido al caporal que se acercara a ella. Con una señal con la cabeza mientras este se aproximaba le indicó un almacén en una zona lateral de la casa. De él asomaba la parte posterior de un vehículo, pero este no era, claramente, un Tuareg. Antes de que Carles pudiera decir algo, Carol saltó ágilmente la valla y se aproximó al coche. El caporal puso la mano en la empuñadura de su arma sin desenfundarla, y comprobó atentamente el perímetro que rodeaba a su agente, con los cinco sentidos al máximo. Observó cómo esta tocaba la parte el capó del coche y le hacía una señal de negación con la cabeza. Después, poco a poco, volvió a la posición de su jefe.


  —Está frío. Las luces de la casa están apagadas y no parece haber nadie. ¿Dónde puede estar este hombre?


  —Me parece que habrá que preguntar, aunque ello suponga eliminar el factor sorpresa. Iremos allí donde se centra la actividad de un pueblo pequeño.


  —¿Al ayuntamiento?


  —Al bar del pueblo —sonrió Carles.


  Casi en el centro de la población, en la calle Santa María, se encontraba el bar en cuestión. Cuando los agentes entraron casi se hizo el silencio. Solo había cuatro clientes y una señora de unos sesenta años detrás de la barra. Al instante, los clientes volvieron a sus conversaciones, una vez examinada aquella pareja de turistas que había entrado en el local. Estos se dirigieron a la barra y pidieron un par de cafés con leche. Cuando la camarera se los servía, vieron la opción de preguntar por el doctor Robert.


  —¿El doctor? Sí, claro. ¿Quién se ha hecho daño?


  —No, nadie —sonrió Carles—. Somos amigos suyos, pero no está en casa.


  —Ah, porque, si no, no acostumbra a atender a nadie. Siempre dice que cuando está aquí no es médico. Pero si te pasa algo grave siempre te atiende, como al hijo de la Lluïsa cuando se rompió el brazo. Vaya gritos pegaba el pobre hijo.


  Carles pensó que en el pueblo no debían saber que en realidad era médico forense, y que sus pacientes no acostumbraban a quejarse.


  —¿Sabe dónde lo podemos encontrar? Tampoco contesta al móvil.


  —Pues seguro que pescando en algún rincón. Porque a veces viene a jugar a las cartas aquí, pero la verdad, no lo hemos visto hace días.


  —¿Alguien nos podría decir dónde puede estar pescando de noche?


  —Pues en cualquier rincón, hijo. En algún sitio tranquilo, eso sí.


  —Muchas gracias, señora. Si lo viera, no le diga nada, que es una sorpresa.


  —Vale, vale, de acuerdo —dijo la mujer, con una sonrisa de complicidad.


  Carol se acabó de un trago lo que le quedaba de la bebida y siguió al caporal, que ya se encaminaba por la puerta, de nuevo ante la mirada curiosa de los clientes.


  — XXXIX —


  Luís circulaba con su coche sin ni siquiera encender la radio, aunque tampoco le hubiera hecho el menor caso. Estaba pasando la peor época de su vida desde que era agente de policía. No encontraban a su mejor amigo, y eso le estaba destrozando por dentro. Hacía días que casi no paraba en casa y su mujer, que siempre había tenido una gran paciencia, estaba llegando al límite.


  Casi todos, menos él y sus compañeros de grupo, creían que Joan Carles era un cruel asesino que se estaba vengando de las personas que le habían traicionado, que le habían perjudicado en la vida. Nadie, excepto él, sabía lo mal que lo había pasado durante unos años; pero aquello estaba superado. O al menos, eso era lo que él creía.


  Intentó recordar una y otra vez todas las conversaciones que su mente era capaz de evocar, y que creyó que eran dignas de análisis, buscando detalles de lo que se le hubiera podido pasar por alto y diera algo de luz a aquella situación. Se decía a sí mismo, poniéndose en el peor de los casos, si era posible que se le escapara algo. Si no fue capaz de ver que su amigo necesitaba ayuda y si no lo supo escuchar. La respuesta siempre era que no. Él jamás hubiera dicho que su amigo estuviera tan desesperado, y mucho menos que fuera capaz de hacer algo así. Sumido en sus pensamientos aparcó el coche en la calle Josep Comas de Sabadell, y mirando la numeración de los edificios se ubicó. Solo tenía que caminar unos metros y llegaría a su destino.


  Una vez delante del portal de aquel edificio, llamó y se identificó como mosso d’esquadra a la señora que había al otro lado del interfono. Cuando le abrieron, subió las escaleras hasta la primera planta.


  —Buenas tardes —le dijo a la señora que le abrió la puerta, todo lo natural que supo.


  —Hola, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo la mujer con indecisión.


  —Hola. Me gustaría hablar con Andrés González. ¿Está?


  —¿Con Andrés? —preguntó la mujer extrañada.


  Luís con la placa de mosso todavía en la mano, se acercó a la puerta, para insistir:


  —Sí, mire, solo quiero hacerle unas preguntas. He mirado el archivo y le consta esta dirección.


  —Perdone, pero Andrés no ha vivido nunca aquí.


  —Ah —dijo Luís—. Debe haber un error. ¿Sabe en qué piso vivía?


  —No me ha entendido. Andrés no vivía en este edificio.


  —Ah, ¿no?


  —Andrés era mi hermano. Supongo que debía dar esta dirección alguna vez, cuando tenía problemas, ya sabe…


  —Sí, la entiendo —respondió Luís—. Pero, ha dicho ¿era?


  —Sí. Murió hace tres años. Pase un momento. Mejor hablamos dentro que aquí en el pasillo —dijo, mirando por detrás del policía por si había algún vecino en el pasillo.


  Luís entró siguiendo a la mujer de unos cincuenta años largos, con el pelo recogido y un poco de sobrepeso. Según las fotografías de la pared, era madre de dos hijos, y posiblemente ya era abuela. Parecía una familia de lo más normal.


  Después de aceptar un café, los dos se sentaron en la sala de estar. Parecía que aquella mujer tenía ganas de hablar de su hermano, ya que posiblemente no debía tener muchas ocasiones.


  —Andrés fue un niño muy normal. Durante la EGB llegó a sacar buenas notas y comenzó en la escuela de formación profesional. Supongo que allí debió conocer a quien no debía o vaya usted a saber, pero empezó a consumir drogas. Imagino que debió comenzar por los porros. ¿No se dice así?


  —Sí.


  —Las notas fueron bajando y lo acabó dejando. Luego saltó de trabajo en trabajo pero en todos los sitios lo acababan echando. Al final tenía que pasar. Lo detuvieron por robarle a una chica y le enviaron a prisión. Le había robado doce euros. En fin. Después de salir de prisión por primera vez, empezó a ir a alguno de esos centros de desintoxicación, casi siempre fuera de Sabadell, y a algunos centros sociales, pero solo le servían cuando estaba allí. Cuando salía y se encontraba a sus amigos, volvía de nuevo. Así pasó su vida —acabó diciendo con auténtica pena.


  —No se preocupe, señora González. Ya he visto su ficha. No estoy aquí para juzgarlo, y las drogas desgracian muchas familias. La suya parece muy unida —le dijo señalando las fotos enmarcadas de carácter familiar que había en la pared.


  —Sí, estamos bien. Pero la vida que llevó Andrés dejó muy tocada a mi madre. Desde que se nos fue no levanta cabeza. Mi padre hace lo que puede, pero los dos son muy mayores.


  —¿Cómo ocurrió? Supongo que nada que no se pudiera prever. ¿Una sobredosis?


  —No, ¡qué va! Lo atropelló un coche una madrugada. Y ni siquiera paró. Lo dejó allí tirado, en medio de la Rambla de aquí, de Sabadell, hasta que lo encontró una chica que iba a trabajar y llamó a una ambulancia. Ya estaba muerto.


  —Lo siento, señora González.


  —No se preocupe. Pero ¿por qué me pregunta ahora por mi hermano? Hasta ahora nadie se había interesado por su muerte. Solo lo hizo aquel amigo suyo que nos trajo un anillo que mi madre le había regalado cuando era muy joven. Ahora la pobre mujer no se separa de él.


  —Le aseguro que a mí sí que me interesa. Para cualquier cosa llámeme —le dijo dándole una tarjeta de visita—. Le prometo que la llamaré si sé alguna cosa más —se paró en el rellano mientras salía afuera—. Perdone, ¿cómo era ese amigo suyo que le trajo el anillo? ¿Lo había visto alguna vez?


  —Pues no, y tampoco sabría decirle el nombre. Era un hombre bien vestido, con el pelo negro recogido en una coleta. Yo no lo había visto nunca, pero hablaba muy bien de Andrés y parecía buena persona, porque… ¿quién hace eso hoy en día?


  —Está bien. No la molesto más. Muchas gracias.


  Después de despedirse, Luís bajó a la calle. Una vez fuera, y a unos metros de su coche, sacó un papel que tenía doblado en el bolsillo y lo abrió. Cogió un bolígrafo que llevaba en la chaqueta y le hizo una marca.


  El papel era una lista de nombres numerados, una fotocopia del que había encontrado en los atestados de Joan Carles. Él había agregado a la lista de los nombres y DNI las direcciones de aquellas personas. Al lado del nombre de Andrés González puso una cruz y lo subrayó. Volvió a doblar y guardar el papel en el bolsillo.


  —Uno menos —se dijo a sí mismo.


  — XL —


  Marta, sentada en la mesa que habitualmente ocupaba la recepcionista de la biblioteca, se encontraba absorta en sus pensamientos mientras tecleaba en el ordenador. Xavi, de pie a su lado, también parecía perdido en su mundo. Se encontraban en el lugar que, según el mensaje del asesino, era la sabiduría entre Cataluña y C.Colón. La clave, una vez descubierta, parecía muy obvia, pero todavía tenían el mensaje incompleto. Las letras LCDN y los números 1493, sin embargo, no parecían cuadrar en ningún lugar.


  El sargento cogió una silla que había en el mismo mostrador y se sentó al lado de la mossa. Estiró los brazos atrás y dio un bostezo, más por el cansancio que porque tuviera sueño.


  —A ver, ¿qué buscamos? —preguntó el sargento en voz alta mientras se ponía a la altura de Marta, que seguía con la vista puesta en la pantalla del ordenador.


  —¿Una combinación de números y letras?


  —¿Una combinación? Puede ser. Pero creo que hemos de ser más objetivos. El asesino nos envía a una biblioteca. ¿Por lo tanto?


  —¿Un libro?


  —Exacto. Creo que por fuerza ha de ser un libro, o algo que tenga relación con alguno.


  —Pero con estas combinaciones de letras y números es muy complicado. No encuentro nada relacionado.


  —Pues separemos números y letras y pensemos.


  —Muy bien —dijo Marta aceptando el juego—. Los números 1493 creo que pueden referirse a un año, o sea, a una fecha. Pero si es así, por qué menciona a Cristóbal Colón, debería ser 1492, ¿no?


  —No. Es muy metódico. Si dice 1493, y es una fecha, no puede ser otra. Piensa qué significa para ti.


  —Buf.


  —Yo, si se trata de encontrar un libro, te puedo ser de poca ayuda —admitió Xavi.


  —Lo sé. Curiosamente este era mi campo. Estudié esto, pero necesito tiempo.


  —Que no tenemos.


  —No me presiones, Xavi —protestó ella.


  —Está bien, no te enfades. Pensemos los dos.


  —A ver, tenemos un libro que tiene que tener una fecha importante que nos da el asesino. Y que hemos de pensar que eso nos ha de orientar para encontrarlo.


  —Correcto. ¿Qué más? —siguió preguntando el sargento.


  —Por fuerza tendría que estar relacionado más que con Colón, con el Ave Fénix o algo similar.


  —Muy bien. Sigue.


  —Y, además, tendría que contener las letras LCDN, que podrían ser las iniciales del autor, por ejemplo.


  —Bien, Marta. Creo que esa es la clave. Ahora nos toca encontrarlo.


  Marta, con esas premisas, volvió al ordenador y continuó con su búsqueda, pero siguió sin resultados hasta que de repente algo le vino a la cabeza y se giró de golpe hacia Xavi, que la miraba concentrado.


  —¡Joder! —exclamó emocionada—. Xavi las iniciales no son del autor.


  —¿Qué dices?


  —Cómo no se me ha ocurrido antes. Son del título. La clave está clara, pero no puede ser.


  —Explícate.


  —Existe un libro que tiene esas iniciales y que fue escrito en 1493. Se llama Las crónicas de Nuremberg. Pero, como te digo, no creo que pueda ser.


  —¿Por qué no?


  —Porque se trata de un incunable.


  —En cristiano, por favor.


  Marta sonrió.


  —Está bien que digas lo de cristiano. Se trata de un libro escrito antes del año 1500, de ahí lo de incunable, que precisamente describe pasajes de la Biblia cristiana. Incunable, aunque parezca raro, es porque hace referencia a la palabra en latín que significa «pañales», y hace mención a las primeras fases de la imprenta en que los libros se hallaban en la «cuna».


  —Vale. Pero ¿por qué no puede ser? A mí me parece una buena línea.


  —Porque de este libro, en toda España, dudo que haya más de cuarenta ejemplares. Y seguro que a la venta, ninguno.


  —Marta, si este hijo de puta no hubiera encontrado una réplica del Libro de los Muertos en el Museo Egipcio, creo que hubiera ido a buscarlo a El Cairo. Él necesita completar su fantasía y lo llevará al extremo. No puede evitarlo. Si aquí no hay un libro de esos, habrá una réplica o una página, o cualquier cosa que puedas imaginar.


  —¿Cómo sabes eso?


  —No sé cómo; pero es lo que siento.


  —Pues yo te puedo asegurar que en una biblioteca pública no hay ningún ejemplar de este libro.


  —Te creo, pero también estoy seguro de que en esta biblioteca encontraremos algo relacionado con él.


  —De acuerdo. ¿Por dónde buscamos?


  —¿Dónde buscarías tú un libro en una biblioteca?


  —Pues en la estantería, y por la letra inicial.


  —Pues te sigo.


  Los dos policías se levantaron y fueron pasando por las estanterías en busca que cualquier indicio que les llevara a aquel extraño libro. Todos parecían de lo más comunes. La biblioteca, a pesar de su nombre, era muy moderna, y las estanterías eran de metal con partes de madera. Se centraron en la zona de la letra «L», pero allí no había nada extraño. Buscaron por tipologías y en una zona en la que los libros parecían más antiguos, pero no encontraron nada parecido a un libro de coleccionista. Cuando estaban a punto de volver a la entrada y seguir buscando en el ordenador, Marta se paró delante de una estantería.


  —¿Qué tienes?


  —Nada —respondió mirando la estantería muy de cerca, a escasos centímetros de la cara—. Es que he visto una cosa extraña.


  —¿Es una marca como de quemadura en la madera? —preguntó el sargento.


  —Sí, eso estoy mirando. Todo está impecable, pero resulta que alguien ha hecho unas marcas con un encendedor. Hay como una «L».


  —Ya. Lo he visto antes, pero la verdad es que hasta ahora no le había prestado más atención. Pero con la tuya ya son tres.


  —¿Cómo era la anterior?


  —Eran dos marcas, yo diría que sí, hechas con un encendedor o similar.


  —Pues en esta hay tres marcas.


  Los dos se miraron. El sargento volvió hasta la que había visto primero y cogió el libro que había allí en la letra «L». Se trataba de La isla del tesoro. Lo examinó pero no halló nada extraño hasta que Marta le indicó que mirara el hueco donde se alojaba el libro. En ese hueco, en unas letras muy pequeñas pero extrañamente bien definidas, entre los otros libros, se podían leer las letras LCDN.


  —Muy bien. Aquí está el inicio. Creo que nos toca buscar la cuarta marca quemada, ¿no te parece?


  El siguiente cuarto de hora lo pasaron buscando más marcas, convencidos de que una pista en forma de señal hecha a base de pequeñas marcas con el fuego de un encendedor era el medio idóneo que utilizaría alguien obsesionado con dejar pistas relacionadas con el fuego. Fueron hallando diversas marcas más y se dieron cuenta de que no eran marcas numéricas ni tampoco eran letras. A medida que las encontraban observaron que se estaba formando una especie de dibujo, pero no acababan de reconocer de qué se trataba.


  Cuando las pistas los llevaron a los servicios de mujeres, encontraron una marca hecha en la parte interior de la puerta que les dio la respuesta que buscaban.


  Allí se hallaba una especie de triángulo formado por diversas marcas hechas con el encendedor.


  —El triángulo es el símbolo alquímico del fuego —dijo el sargento.


  Marta lo miró sorprendida.


  —Yo también sé buscar por internet, y busqué temas relacionados con el fuego cuando descubrimos el cuerpo quemado de Ramón Fontdevila.


  —Yo no he dicho nada —dijo ella sonriendo.


  Sin perder tiempo, empezaron a registrar el servicio de mujeres, pero allí no parecía haber nada extraño. Las baldosas estaban bien puestas y Xavi pensó que era demasiado rebuscado ocultar un mensaje detrás de estas, en la pared o en el suelo. No obstante no parecía que allí hubiera nada fuera de lo común, ni siquiera un lugar para esconder un mensaje, y mucho menos un libro.


  Cuando estaban a punto de dejarlo y continuar en los servicios de hombres, el sargento se paró de nuevo ante esa marca en forma de triángulo a la que no había dejado de mirar desde que la habían descubierto. Estaba puesta a media altura de la puerta. Levantó la vista y observó una especie de tablón pequeño que utilizaban los servicios de limpieza para colgar allí la hoja de revisión, y que los trabajadores firmaban después de limpiar los baños. Era de madera y estaba enganchado a la puerta por cuatro pequeños tornillos. La hoja de revisión estaba a su vez puesta dentro de un plástico transparente. Sin decir nada, sacó una pequeña navaja y empezó a desenroscar los tornillos.


  —¿Qué haces, Xavi?


  —La punta del triángulo señala el tablón —dijo mientras seguía con su tarea atentamente.


  Cuando el tablón se libró de la presión de la puerta, una lámina que había detrás cayó al suelo. Los dos policías, que intentaron cogerla al vuelo sin éxito, se quedaron quietos y se miraron. Xavi se agachó con tranquilidad a recoger aquel papel y vio que era una lámina como de papel que parecía muy antiguo y que estaba doblado por la mitad.


  Una vez la abrió, con Marta a su lado sin perder detalle, vieron que se trataba de una especie de pergamino. Eran unas anotaciones en castellano con unos dibujos. En el pliegue del papel había una cosa más que dejó a los policías en silencio pero con la certeza de que habían encontrado la siguiente pista.


  Xavi volvió a plegar el papel con aquello que había dentro y volvieron al mostrador de la entrada de la biblioteca para analizarlo con más calma.


  El libro Las crónicas de Nuremberg, escrito en el año 1493, hablaba de la Biblia tal y como la conocía la gente de la época. Se trataba de un libro llamado incunable, que es como se denomina a los libros que se imprimieron antes del año 1500 d. C. Tiene muchos pasajes y grabados de la religión cristiana, pero al asesino solo le interesaba uno de aquellos grabados. Y era el que ahora tenían allí entre sus manos.


  Al abrir aquella lámina de papel, lo que encontraron primero fue una pluma de ave con una cinta en su extremo inferior. La dejaron a un lado de momento y se centraron en los dibujos, especialmente en aquel que era importante: el Ave Fénix.


  Una vez sentados en una mesa de la recepción y con aquellos dos misteriosos objetos, Xavi cogió la pluma. Estiró la cinta de tela que tenía pegada y que contenía unas letras. Las leyó en voz alta.


  —«El cambio de día determina el inicio» —dijo mirando a Marta a los ojos.


  —¿Qué piensas que significa, Xavi?


  —Que llegamos al final. Si es que se trata del Fénix.


  —¿El final de qué?


  —Mira la pluma. ¿Tú de qué ave dirías que es?


  —Pues no entiendo de aves, pero es evidente que con el juego que se trae entre manos este psicópata, seguro que es de una garza real.


  —Yo también.


  —Mira, Xavi, la lámina.


  Los dos policías se quedaron mirando la lámina que tenía la pluma dentro y vieron en seguida que aquello era lo que estaban buscando. Había un dibujo en forma de grabado de un ave aguileña que rápidamente identificaron como el Ave Fénix. Este sí se parecía más al que ellos identificaban como tal. A diferencia del grabado de los egipcios, este dibujo era el de un pájaro de color marronáceo sobre un fondo más claro. El ave se encontraba envuelta en llamas, y era todo lo que se puede esperar de un Ave Fénix.


  En la parte inferior, debajo del grabado, había un texto con unas letras marcadas con una especie de rotulador de color negro, y otras que parecían como estiradas después de alguna manipulación posterior a su escritura:


  «Hay un ave, llamada fénix. Esta es la única de su especie, vive quinientos años; y cuando ha alcanzado la hora de su disolución y ha de morir, se hace un ataúd de incienso y mirra y otras especias, en el cual entra en la plenitud de su tiempo, y muere. Pero cuando la carne se descompone, es engendrada cierta larva, que se nutre de la humedad de la criatura muerta y le salen alas. Entonces, cuando ha crecido bastante, esta larva toma consigo el ataúd en que se hallan los huesos de su progenitor, y los lleva desde el país de Arabia al de Egipto, a un lugar llamado la Ciudad del Sol; y en pleno día, y a la vista de todos, volando hasta el altar del Sol, los deposita allí; y una vez hecho esto, emprende el regreso. Entonces los sacerdotes examinan los registros de los tiempos, y encuentran que ha venido cuando se han cumplido los quinientos años».


  —¿No te gustan los jeroglíficos? —dijo Marta.


  —Ya estoy harto, te lo aseguro. Estamos yendo siempre por detrás, y así será imposible atraparlo.


  —¿Qué hacemos si no?


  —Intentar descifrarlo, está claro. No parece muy complicado. En fin, toma nota y ve apuntando las letras que te iré diciendo. Comenzaré por las estiradas.


  —Por cierto, aunque el papel parece un pergamino antiguo, es una copia como te decía —dijo ella sonriendo—. El original está escrito en latín.


  Xavi le devolvió una sonrisa forzada y se centró en el documento. Una a una fue dictándole aquellas letras, mientras ella las iba anotando en una libreta hasta que tuvo una frase.


  —Muy bien, el resultado a primera vista es el siguiente: «ynosonciensonochentayseis». Es decir… espera, que lo separo en palabras —dijo Marta mientras con el bolígrafo las separaba con una raya, hasta darle sentido a la frase—. Y no son cien son ochenta y seis.


  —Y no son cien, son ochenta y seis —repitió el sargento—. Bien, pasemos a las marcadas en negro.


  Xavi volvió a la hoja y comenzó a dictar las nuevas letras. Utilizando el mismo sistema, Marta volvió a anotarlas en orden.


  —A ver «detrasdelgranreptilrenaceraelave». Espera un momento: detrás del gran reptil renacerá el ave.


  Xavi estaba con los ojos medio cerrados y parecía memorizar el mensaje.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Marta.


  —Espera —dijo Xavi, que continuaba analizando aquellas palabras—. Este mensaje es importante, Marta. Nos dice dónde encontraremos al Fénix, o mejor dicho, dónde estará el asesino.


  —¡Uf! Vaya dos frases.


  —Tres.


  —Ya. La de la cinta también cuenta, claro.


  —El cambio de día determinará el inicio. Y no son cien son ochenta y seis. Detrás del gran reptil renacerá el ave —recitó el sargento.


  —Quizá lo hemos de mirar desde otros puntos de vista diferentes.


  —¿Qué quieres decir, Marta?


  —Que podría referirse a una misma cosa desde diferentes puntos de vista.


  —Puede ser —dijo Xavi cerrando los ojos y buscando concentración—. A ver, ¿qué se nos pasa? Iremos por partes, pero tendremos en cuenta el conjunto. Son tres mensajes que descifrar, que en realidad son tres respuestas.


  —Y eso, ¿qué significa?


  —Que hemos de encontrar las preguntas correctas.


  —Muy bien —dijo Marta como si aceptara el reto—. ¿Qué o cuándo se produce el cambio de día?


  —Exacto. A medianoche. Esta era fácil —dijo él sonriendo.


  —Muy bien vamos a la siguiente: «Y no son cien, son ochenta y seis». ¿Qué puede ser? ¿Un ciempiés? En realidad no tiene cien patas.


  —Ya. Podría ser, pero si lo es, tiene que estar relacionado con la segunda frase y tiene que ver con un lugar —respondió el sargento.


  —¿Por qué?


  —Porque la primera pista hace referencia al momento, y se encuentra en una pluma claramente separada del mensaje en la lámina. Es decir, que es una pista, pero que tiene su propio significado por sí misma. Las otras dos frases sacadas de un mismo texto han de estar relacionadas entre sí, y creo que hacen referencia al lugar. Una pista necesitará a la otra.


  —O sea, que necesitamos un resultado para una frase que complemente a la otra.


  —Exacto.


  —De acuerdo. Y si es un ciempiés, ¿qué equivalencia tiene con un reptil? ¿Se los comen? ¡Buf!


  —Un ciempiés. Muy bien, saca ese fantástico móvil tuyo con internet y busca similitudes o sitios en los que haya un ciempiés en Barcelona.


  —¿En Barcelona?


  —Sí. Si sale algún otro sitio en la búsqueda, ya lo comprobaremos, pero algo me dice que será aquí mismo. Empieza por aquí.


  —Entendido, pero estamos en una biblioteca y no hará falta mi móvil, hombre.


  La mossa se dirigió al ordenador y empezó a buscar, mediante el buscador de internet, las combinaciones de la palabra ciempiés en Barcelona, también lo hizo con la palabra en catalán, centpeus, pero los resultados no fueron muy positivos. Marta fue abriendo las entradas de algunos de los treinta y seis mil resultados, pero una a una las fue descartando; si las tenía que abrir todas podía estar días, por eso las fue seleccionando según le parecían de interés. Mientras, a su lado, Xavi miraba la pantalla estirado en una silla.


  Cuando hacía un rato que estaban en ese cometido, Xavi se levantó y estiró los brazos. Miró su reloj y vio que eran más de las diez de la noche. Miró la pantalla del ordenador y movió negativamente la cabeza.


  —No. Marta, espera. Haz una cosa: vuelve al inicio del buscador.


  Marta vio cómo le brillaban los ojos y rápidamente hizo lo que le pedía.


  —Nos estamos complicando la vida. Pon en el buscador «no son cien son ochenta y seis».


  Marta tecleó las palabras y dio al enter. En la pantalla salieron millones de resultados y esta miró a su sargento como esperando instrucciones.


  —Esto no nos sirve. Haz lo mismo pero con las palabras en catalán.


  Ella lo volvió a intentar y tecleó «no són cent són vuitanta-sis». Le volvió a dar al enter. El primer resultado que apareció hizo que sus ojos se abrieran de par en par. La primera entrada de treinta y cuatro millones decía:


  «Park Güell. Viquipèdia. Prova d’això són les columnes fetes de mides i formes molt […] Els angles rectes no apareixen enlloc: les columnes estan inclinades com palmeres. […] per la Sala de les Cent Columnes, composta per vuitanta-sis columnes semblants […]».


  —¿Ves lo mismo que yo? La primera entrada marca las palabras en una entrada que se refiere al Park Güell: «Prueba de eso son las columnas hechas a medida y formas […] Los ángulos rectos no aparecen por ningún lugar: las columnas están inclinadas como palmeras. […] para la Sala de las Cien Columnas, compuesta por ochenta y seis columnas parecidas […]».


  —Sí, y este es un lugar relevante.


  —¿Ah, sí? Pues espera a leer esto.


  Marta había accedido a la página «Park Güell» del dominio Wikipedia, y mostró a Xavi la pantalla del ordenador, donde a la derecha de la imagen se observaba la famosa salamandra de Gaudí, que es a la vez el símbolo del parque.


  —Xavi, mira esto: «La plaza está parcialmente sostenida por la Sala de las Cien Columnas, compuesta por ochenta y seis columnas parecidas a estalagmitas gigantes de una cueva. En el techo, entre columnas, se encuentran unas decoraciones circulares donde no se construyeron las columnas que estaban previstas inicialmente (tenían que ser cien)».


  —Es evidente que hemos dado en el clavo.


  —Pues mira qué dice de la salamandra: «Hasta este lugar llega la escalinata de la entrada principal del parque, de escalones dispuestos simétricamente alrededor de la escultura de una salamandra que se ha convertido en el emblema del jardín. Representa la salamandra alquímica, que simboliza el elemento fuego» —Marta se giró hacia su sargento—. Xavi, ¡un reptil que simboliza el elemento fuego!


  —Marta, ya lo tenemos, y el cambio de día será en menos de una hora. ¡Vamos!


  —¿Cómo sabes que se refiere a hoy?


  —No lo sé, pero tampoco tenemos más opción que estar allí antes de medianoche. Tengo un presentimiento, y además, puede que esta sea la primera vez que nos podamos adelantar al asesino.


  Los dos policías se apresuraron a cerrar las puertas de la biblioteca y, después de introducir de nuevo el código de la alarma, se dirigieron al coche, mientras el sargento ya tenía el teléfono móvil en la mano.


  — XLI —


  Después de unas horas de escudriñar las carreteras que envolvían el lago, y cuando ya era casi de noche, Carles y Carol llegaron a una zona rocosa y escondida donde, según les dijo finalmente un vecino del pueblo, era muy común pescar y a la vez era poco conocido por los turistas. Allí por fin encontraron lo que buscaban. Un VW Tuareg negro estaba aparcado en el hueco de un camino que se perdía en dirección al lago. Un estrecho camino entre las rocas conducía a una zona calma, que daba la impresión de ser un pequeño oasis en forma de diminuta playa. Antes de coger el camino, aparcaron lo suficientemente lejos como para no hacer ruido al aproximarse. Carles, que iba el primero y avanzaba lentamente en la semioscuridad, indicó a Carol con la cabeza que se pusiera a su altura y observara lo que él estaba viendo un poco más adelante.


  En medio de aquella pequeña playa se podía ver la figura de una persona sentada en una de esas sillas desmontables de tela y estructura metálica. Este iluminaba la zona con una especie de fluorescente portátil que colgaba de un palo. Mientras seguían avanzando en silencio, observaron también una caña de pescar clavada en el suelo, y de repente el hombre tosió. Instintivamente los dos policías siguieron su avance en un silencio sepulcral. Siempre es mejor sorprender a que te sorprendan.


  En ese momento el hombre hizo el gesto de girarse y los dos policías se pararon en seco. Estaban a escasos treinta metros. Cuando el hombre pareció que volvía a su actividad, continuaron su avance hacia él. De repente, cuando el ruido de piedras pisadas resonó en la noche, los dos mossos se dieron cuenta de que habían entrado en una zona en la que la tierra se había trasformado en grava. El hombre se sobresaltó y se dio la vuelta hacia ellos con tanta energía por el susto que se cayó de la silla. Cogió la caña de pescar y gritó:


  —¿Quién anda ahí?


  —No se asuste, somos policías. Soy el caporal Carles García —dijo reconociendo en la oscuridad al doctor Robert por la voz y su singular figura, pero sin soltar la empuñadura de su arma reglamentaria que llevaba en el cinturón.


  —¿El caporal García? Y una mierda. Fuera de aquí —dijo el hombre esgrimiendo su caña de pescar al aire en modo amenazador.


  —Mire, doctor, si quisiéramos hacerle daño, le aseguro que con una caña de pescar no iba a hacer gran cosa.


  —Espere. Esa voz. ¿Caporal García?


  —Ya se lo he dicho, hombre. Tranquilícese.


  —Pero ¿qué hacen aquí? Me han dado un susto de muerte.


  —Sí, venimos de muy lejos, pero tenemos que hacerle unas preguntas y es muy urgente.


  Los dos policías se acercaron hasta que los tres quedaron alumbrados por el fluorescente. El forense, ya más relajado, dio un trago a una botella que llevaba en la bolsa, que por el olor desde luego no era de agua, y miró a los policías esperando que le explicaran por qué estaban allí.


  —Vayamos al grano. Le hemos ido a buscar al trabajo y nos han dicho que se había cogido unos días de fiesta con mucha urgencia —dijo Carles, consciente de que no le podía decir que habían estado en su casa invadiendo su intimidad.


  —¿Con mucha urgencia? No sé a qué se refiere con eso —dijo el médico con algo de inseguridad.


  —Mire, doctor —intervino Carol—, hemos estado analizando el caso de los asesinatos de la última semana y nos han surgido algunas dudas.


  —¿Dudas? No entiendo, las autopsias se han hecho siguiendo los protocolos de…


  —¿Hizo un cambio en el segundo asesinato? —le cortó Carol.


  —Bueno, sí. ¿Qué tiene de malo?


  —Nada, pero es mucha casualidad, ¿no?


  —No me gusta su tono, agente. ¿Qué insinúa?


  —Escuche —dijo Carles—, no insinuamos nada. Pero mire, hemos recibido el informe de la autopsia del chico asesinado el año pasado en Cervera, que resulta que es víctima del mismo asesino —hizo una pausa—. Y usted también le hizo la autopsia.


  —¿Y se extraña de que me vaya de Barcelona lo más rápido que he podido?


  —No le entiendo.


  —Ayer por la mañana escuché la conversación de un mosso de homicidios que vino a pedir unos datos del caso, y mientras hablaba con alguien por teléfono escuché lo del cadáver quemado del año pasado. Él no se dio cuenta de que estaba escuchando; lo oí por casualidad.


  —Pues sigo sin entenderle…


  —¿Que no lo entiende? —le interrumpió ahora el forense—. Cuando lo escuché casi me cago encima. Hay un asesino que tortura, mata, viola y quema a sus víctimas, a las cuales siempre les acabo haciendo la autopsia. ¿Le parece poco?


  —Ya.


  —¿Ya? Perdone, pero he intentado perderme en un lugar que es como un refugio para mí, porque necesitaba pensar, ¡y me han encontrado en un día!


  —No le queríamos molestar y lo sentimos, pero ¿qué piensa usted? ¿Cómo es posible?


  —Mire, caporal, yo el año pasado estaba trabajando en Vic. Cuando apareció el cadáver quemado con claros síntomas de homicidio, y como en esos casos la autopsia la hacen dos forenses, me llamaron de Cervera para que les echara una mano, porque la forense de allí estaba sola.


  —Poco personal —razonó el caporal.


  —¿Lo que ha pasado esta semana? No le sabría decir. En el primer caso, hasta me alegré. No me malinterpreten: la muerte de una persona es un hecho trágico, pero profesionalmente los asesinatos son un tema emocionante. Ustedes lo saben o no se dedicarían a investigarlos —los agentes asintieron—. En el segundo pensé: «Joder, qué racha llevo en Barcelona». Pero claro, cuando descubrí que el autor es el mismo en los tres casos… —se paró un momento—. No lo puedo explicar, y yo no sé a ustedes, pero a mí me preocupa.


  —¿Algo que le relacione con las víctimas?


  —Nada. De verdad. Jamás las había visto hasta que las tuve en la mesa. Ni siquiera había vivido en el mismo sitio que ellas, a excepción, claro, de estas últimas, pero es que me he instalado esta semana. Ya me entienden.


  Los tres permanecieron en silencio. Aquello que había avivado la esperanza de los investigadores en avanzar en otra dirección diferente a su amigo Joan Carles se esfumó de pronto.


  —Muy bien, doctor. No le molestamos más —dijo Carles.


  —Y ahora, ¿qué hago? ¿Qué me aconsejan ustedes?


  —Quédese aquí unos días, a ver si aclaramos qué está pasando. Le aseguro que este no es un caso más.


  —Pero si ustedes me han encontrado tan rápido y alguien me quiere encontrar…


  —No se preocupe. Nos iremos tal y como hemos llegado y no diremos dónde se encuentra.


  —Está bien. Si no les importa, y ahora que ya he meado —dijo el forense con resignación—, continuaré con lo mío —y se giró para recoger la silla que estaba en el suelo.


  —Buenas noches, doctor.


  Los dos investigadores se fueron de allí, caminando en la oscuridad hacia el coche, con el mal cuerpo que siempre deja comprobar que una línea de investigación en la que se han depositado ciertas esperanzas se agota sin llevar a ningún sitio. Y sobre todo por cómo estaba yendo el caso.


  —¿Qué te ha parecido? —dijo Carol.


  —Le he visto el miedo en los ojos. Con la poca luz que había, claro.


  —Sigo pensando que es demasiada casualidad —insistió la agente sin querer cerrar del todo aquella vía.


  —Sí, lo es. Pero ahora mismo no podemos hacer más. Llamaré a Xavi para ponerlo al día.


  Caminaron hasta el vehículo policial inmersos en sus pensamientos. Seguían, a pesar de sus esfuerzos, teniendo casi un único sospechoso. Durante toda la semana habían albergado la esperanza de que aquella terrible realidad no fuera más que un espejismo. Ninguno de los dos sospechaba que estaban a punto de despertar de golpe de aquella pesadilla.


  Cuando llegaron a la carretera comarcal, a Carles le llegaron varios mensajes de llamadas perdidas. Sin saberlo había estado sin cobertura. Finalmente el teléfono dio señal en la línea y estalló la tempestad.


  — XLII —


  Marta conducía a toda velocidad por el centro de Barcelona en dirección al Park Güell. Iba adelantando a los coches y saltándose los semáforos en rojo, mientras Xavi se cogía al reposabrazos de la puerta del acompañante y con la otra intentaba marcar el número de teléfono de Carles, memorizado en la agenda del móvil.


  En el teléfono de Carles saltaba continuamente el contestador.


  —¿Crees que llegaremos a tiempo?


  —No lo sé, Marta. Tú conduce y ya lo veremos cuando estemos allí. Intento llamar a Carles, pero no hay manera, está fuera de cobertura.


  Finalmente el nombre de su amigo apareció en la pantalla de su terminal y sonó de repente. Ahora era Carles el que devolvía la llamada a su amigo.


  —¿Qué pasa, Xavi? Me han llegado no sé ni cuántos mensajes de llamadas perdidas tuyas.


  —¡Al Park Güell! Hemos de llegar al Park Güell antes del cambio de día —gritó el sargento por el teléfono.


  —Pero ¿qué está pasando? ¿Qué pasa a medianoche?


  —Se producirá el cambio —volvió a gritar por el auricular del aparato. Entre el movimiento y la velocidad del vehículo no podía hablar bien y se veía forzado a gritar. Tampoco ayudaba la poca cobertura que tenía el caporal.


  —¿Qué cambio, tío? No entiendo nada —se desesperó Carles.


  —¡Envía a las patrullas, Carles!


  La llamada se cortó por alguna interferencia en la cobertura, pero el sargento ya sabía que con aquella poca información su amigo enviaría a la caballería. El caporal sabía sobradamente que las respuestas ya llegarían, y jamás dudaría de la palabra de su amigo.


  —Xavi, ¿qué esperas encontrar? O mejor dicho, ¿a quién esperas encontrar allí?


  —Tendremos que esperar, Marta. Pero en breve saldremos de dudas.


  El vehículo llegó al cruce de la travesía de Dalt y siguió por la calle Larrand. Marta estacionó en la puerta del Park Güell, en la calle de Olot.


  


  El caporal Carles García y la agente Carol Ferrer se encontraban en su coche después de comunicar, por fin, a su sala de coordinación policial de patrullas su próximo destino. Les informaron de la necesidad de enviar efectivos policiales al Park Güell, mientras ellos regresaban a Barcelona. Solo faltaba por localizar a Luís, al que Edu seguía sin poder encontrar.


  Los policías pusieron la luz de emergencia en el techo del vehículo de paisano y emprendieron el camino de retorno sin saber bien qué estaba pasando y con el miedo de no llegar a tiempo.


  — XLIII —


  Xavi y Marta subieron las escaleras de la entrada al parque de dos en dos. Llevaban sus pistolas en la mano: Marta, su arma reglamentaria, y el sargento, la suya personal. Cuando llegaron a la zona de las columnas se escondieron detrás de la primera que encontraron y empezaron a avanzar poco a poco entre ellas. Iban protegiéndose mutuamente, uno detrás del otro, haciéndose autocoberturas. Mientras el sargento avanzaba en la oscuridad de la noche por aquel enjambre de columnas, no observaba nada extraño, así que empezó a preguntarse si se había equivocado en sus conclusiones o se había precipitado en ellas. Podía ser que allí no pasara nada después de todo. Sus dudas se esfumaron rápidamente y no tardó en comprobar que no se había equivocado.


  A través de dos columnas se veía a unos metros una pequeña luz entre la oscuridad, y el sargento, con un gesto con la cabeza, indicó a la agente lo que había visto. Ella le devolvió el gesto y ambos empezaron a avanzar lentamente hacia la luz. Allí encontraron lo que Xavi temía.


  En medio de una especie de piscina de plástico, llena de algún líquido, se encontraba la figura de un hombre sentado en una silla. En la oscuridad apenas se podía distinguir nada más, gracias a la luz que emitía la vela de un candelabro que aquella persona tenía en la mano. Los agentes, sin dejar de apuntarle con sus armas, caminaron hacia él en medio de aquella penumbra y en el más absoluto silencio. A medida que avanzaban, el corazón de Marta se ponía a mil por hora y notaba el sudor en sus manos.


  A escasos metros de aquella figura, observaron a un hombre con la cabeza agachada, sentado en una silla y con los brazos en los reposabrazos. Su mano izquierda estaba relajada, y en la derecha sostenía el candelabro con la vela encendida. La silla estaba en medio de una piscina de plástico de un metro y medio de diámetro. Por el olor supieron enseguida que aquel líquido no era agua. Era gasolina.


  Cuando el hombre levantó la cabeza para mirar qué se estaba moviendo entre la oscuridad de las columnas, el sargento y la agente de policía se quedaron helados. Aquel hombre era Joan Carles.


  Xavi guardó su arma en la funda y avanzó hacia él. Joan Carles, que lo reconoció en el acto, le gritó para que no se acercara.


  Al sargento le pareció ver una breve y extraña sonrisa en la cara de Joan Carles y paró su avance.


  —Sabía que tú vendrías. Sabía que llegarías —dijo el agente, que parecía hablar solo.


  —Claro que sí. Apaga esa vela. Es peligroso, Joanca —intentó hacerle razonar.


  —Por favor, Xavi, no te acerques —insistió él.


  —Marta, rápido. Ve a pedir ayuda.


  Cuando Marta estaba a punto de irse, se giró justo para ver cómo Joan Carles se levantaba lentamente de la silla. Ella se quedó petrificada mientras él decía:


  —Aquí es donde muere el Fénix.


  Después de recitar esas palabras miró a Xavi a los ojos y le murmuró brevemente algo que solo él pudo oír. Este se encontraba allí delante, a escasos metros, paralizado por lo que estaba sucediendo. Inmediatamente después, Joan Carles cerró los ojos y dejó caer la vela en la piscina de gasolina mientras Xavi gritaba con todas sus fuerzas que no lo hiciera.


  Una bola de fuego lo engulló, mientras lanzaba unos gritos aterradores a causa del dolor, a la vez que las quemaduras en su carne le consumían la vida. Xavi se intentó acercar a las llamas, tapándose la cara con los brazos, pero ya era inútil. No pudo hacer nada más que ver cómo su agente y amigo moría delante de él, mientras Marta le abrazaba por la espalda, llorando con toda su alma, intentando impedir que se acercara a las llamas. Unas lágrimas desconsoladas cubrían la cara de la mossa, mientras se oían las sirenas de la policía de fondo, era el final de una tragedia anunciada y el órdago definitivo de aquella oscura noche en la ciudad de Barcelona.


  — XLIV —


  En la sala de reuniones de la comisaría de Les Corts había mucha expectación entre los jefes de los Mossos d’Esquadra por escuchar las explicaciones del sargento de homicidios sobre el caso del «Asesino del Fénix», tal y como la prensa lo había bautizado. Alguien había filtrado, con toda la mala intención, los detalles del caso. El hecho de que el presunto asesino fuera un agente de policía no ayudó, y el caso era portada en todos los medios informativos del país.


  La historia tenía su jugo. Un cruel asesino había utilizado, como hilo conductor de sus crímenes, la leyenda del Ave Fénix. Había ido dejando pistas a la policía hasta morir quemado, como indicaba su propia fábula. Lo habían llamado «el Asesino del Fénix», y, para más morbo, aquel psicópata era un agente de policía desequilibrado. Aquello era demasiado goloso como para dejarlo pasar, y los medios hicieron carnaza.


  El Asesino del Fénix ya formaría parte, para siempre, de la historia de sucesos de la Barcelona más negra.


  Cuando Xavi entró en aquella sala, pensó que nunca había visto tantos comisarios juntos, y dedujo que la silla que quedaba libre en medio de la sala era para él. Entre ellos estaba el inspector Manel Márquez, como su jefe. La sala estaba dispuesta con las sillas en semicírculo, encaradas a la silla del sargento. Parecía el público que espera impaciente el inicio de una obra de teatro. Xavi se sentó en la silla lentamente y levantó la cabeza.


  No había dormido desde el día anterior. Pero, después de los hechos que había presenciado, eso ya le era igual. Se había podido cambiar de camiseta porque Edu, que usaba su misma talla, le había dejado una que tenía en su taquilla. Se había duchado en la misma comisaría, pero no había podido quitarse la pesadez que invadía su cuerpo. Después de sentarse, se miró las manos y se fijó en una pequeña quemadura que no había visto hasta el momento. Una voz, que retumbó en su cabeza, le devolvió a la realidad.


  —Sargento, ¿se encuentra bien? —le preguntó el comisario Antonio Aguado.


  —Eh, sí —respondió él, titubeante.


  El comisario pensó que se encontraba de todo menos bien.


  —Muy bien. Mire, ya sabemos que no ha podido descansar, pero le hemos citado a primera hora porque la urgencia lo requiere, como comprenderá.


  Xavi asintió.


  —Quizá debería empezar por el principio, y si tenemos dudas ya le preguntaremos.


  El sargento respiró hondo y empezó a relatar el caso. Después de dos horas de explicaciones y contestar preguntas estaba agotado. Cuando llegó al final de la narración explicó cómo llegó al lugar y cómo encontró al agente Joan Carles Sants allí, en aquella pequeña piscina llena de gasolina. Les explicó que en un primer momento le pareció que no se podía mover por la posición que tenía en la silla, incluso que llegó a pensar que estaba atado a ella. Luego, cómo se produjo el trágico final. Entonces reprodujo las últimas palabras de su agente en voz alta, antes de prenderse fuego: «Aquí es donde muere el Fénix».


  Se quedó en silencio mientras recordaba la expresión de Joan Carles mirándolo a los ojos y murmurándole después aquellas otras palabras, que casi pronunció sin que saliera un sonido de su boca. El sargento cerró los ojos un momento, sacó aire, y continuó relatando cómo acabó aquella dramática escena, cuando lanzó la vela encendida a la piscina de gasolina. Lo que Joan Carles le dijo en aquel fugaz murmullo no lo explicó porque consideró que eran unas palabras solo para él.


  Después del relato, la sala, llena de mandos, se quedó en silencio. El comisario Aguado se levantó, con el semblante serio le comunicó a Xavi que ya se podía ir, que a través de su jefe ya le informarían de cómo quedaba su situación. De momento continuaba suspendido, en espera de determinar si había tenido algo que ver en el desgraciado desenlace del caso. Sin embargo, antes de marcharse, este le lanzó una mirada de complicidad y comprensión que el sargento agradeció. El inspector también se levantó para acompañar a Xavi a la salida. Una vez en la puerta, y antes de volver a entrar, se giró y miró a su sargento.


  —No sé qué decirte, Manel. No confié en ti y me equivoqué. Lo siento de veras.


  —Ya hablaremos, Xavi. Tómate unas pequeñas vacaciones, descansa un poco y cuando estés mejor ya hablaremos.


  —Gracias, Manel.


  —De gracias, nada. Sigo enfadado contigo y ya aclararemos el pequeño hurto que tú ya sabes —dijo señalando su tarjeta de identificación con los ojos.


  Después de eso miró a Xavi con la cara de comprensión de un padre, resopló fuerte y volvió a la sala, donde sabía que le tocaría batallar con los jefes de la policía autonómica, aunque eso no iba a impedir que defendiera hasta donde pudiera la actuación de su sargento.


  — XLV —


  Xavi se despertó después de pasar la noche entrelazando extraños sueños con unas pesadillas que le parecieron las peores que había sufrido nunca en su vida. Pero aquello no era un sueño. Era la cruda realidad que le despertaba. Por primera vez en muchos años no tuvo ganas de levantarse, y tuvo que buscar en sí mismo algún motivo para poder iniciar el día. Desde que había salido de la reunión se había encerrado en casa para descansar o desconectar del mundo por unas horas. Se pasó el día viendo la televisión, aunque, como siempre, no le hacía excesivo caso; leyendo La milla verde de Stephen King, que tenía aparcado por culpa del trabajo hacía días; y observando la vida de la calle a través de la ventana del piso. A ratos se estiraba en el sofá y cerraba los ojos, pero no conseguía encontrar el sueño reparador que necesitaba.


  Se levantó como un zombi y decidió que le vendría bien tomar un café; ya que no podía dormir, al menos pretendía despertarse del todo. Cuando le dio un par de sorbos se acordó de su teléfono móvil, que estaba en silencio en la mesita de noche, y lo fue a buscar.


  Vio que tenía muchas llamadas perdidas, algunas de teléfonos ocultos, y cuando se dispuso a abrirlas para identificar a los emisores, sonó el timbre de la puerta. Por la mirilla vio que era el agente Luís López, que estaba esperando en el rellano con aspecto dejado. Abrió la puerta y después de mirarse sin pronunciar palabra, accedieron al interior y el agente se sentó en el sofá. Xavi le siguió y se sentó en una silla que trajo de la cocina. Mientras Luís se perdía mirando los murales con los diagramas del comedor, el sargento intentó deshacer la nube negra que parecía cubrir la mente del agente.


  —No me ha dado tiempo de desmontarlo.


  —Tranquilo, Xavi, ahora ya no hay ninguna prisa.


  —Ya —suspiró—. ¿Cómo estás, Luís?


  —He tenido días mejores. Supongo que como tú.


  —La verdad es que a todos nos hace falta un poco de tiempo.


  Luís lo miró fijamente.


  —¿Tú qué ves, Xavi? ¿Qué ves en ellos? —le dijo ignorando la reflexión del sargento.


  —¿A qué te refieres?


  —A los muertos. Cuando vamos a los peores sitios del mundo donde nos esperan los cuerpos ya sin vida. Están allí en el silencio más absoluto. Quietos. Inmóviles. Pero a veces, si me fijo bien, creo ver que siguen respirando.


  —Eres tú el que respira, Luís. Tu cerebro te confunde y parece que el pecho de la víctima se mueve. Eso nos ha pasado a todos.


  —Lo sé. Pero no me has contestado.


  —Yo no veo más de lo que ves tú.


  —Eso no es cierto. A ti parece que los muertos te hablen. Siempre ves cosas que no ve nadie más.


  —¿A dónde quieres ir a parar?


  —¿Qué viste en él? ¿Qué viste en el cuerpo Joan Carles? ¿Qué te dijo el cuerpo de mi amigo mientras lo devoraban las llamas?


  —Lo siento, Luís. No te puedo decir más que lo que dice mi informe.


  —Xavi —imploró—, murió delante de tus ojos.


  —Sí, y fue el peor día de mi vida. ¿Qué quieres que te diga? —le contestó levantándose de la silla.


  —¿Tú crees lo que dice la prensa? ¿Crees que es el Asesino del Fénix?


  —Yo estaba allí, Luís. Oí sus palabras. Piensa en todo lo que hemos investigado. ¿A dónde nos ha llevado todo?


  —¡No me has contestado! —gritó.


  Se hizo el silencio. Los dos policías se miraron. Luís se disculpó con la mirada, pero siguió suplicando una respuesta.


  —No. Sigo sin creer que él sea el asesino. A pesar de todo lo que he visto, todavía hay algo dentro de mí que me dice que no puede ser. Que se me está escapando algo que no sé ver.


  Luís bajó la cabeza y miró al suelo. Xavi lo miraba e intentó adivinar cómo estaría aquel pobre chico por dentro. El agente sacó un papel del bolsillo y lo desplegó.


  —Mira, Xavi. He seguido investigando por mi cuenta estas últimas horas.


  Le entregó el papel que contenía la lista. El sargento respiró hondo, la cogió y vio que era una fotocopia con muchas anotaciones y marcas a bolígrafo. Levantó la cabeza y miró a Luís, que parecía esperar una acción de su sargento para responder sobre la lista.


  —¿Esta es aquella lista de nombres de la que me hablaste? ¿La que estaba en un atestado en el cajón de Joan Carles?


  —Sí.


  —Pues explícame las marcas y las anotaciones. Veo que son direcciones de muchos municipios: Barcelona, Sabadell, Rubí, Terrassa, Cerdanyola… casi todos del área metropolitana.


  —He investigado muchos de esos nombres, pero lo más importante de esa lista no se ve.


  —¿Qué quieres decir, Luís? ¿Qué significa?


  —Que lo más importante es lo que todos ellos tienen en común.


  —Son casi todos hombres y alguna mujer. Con domicilios en ciudades metropolitanas. Sus edades veo que son dispares. ¿Qué estoy pasando por alto? —insistió el sargento.


  —Lo más importante no está escrito, Xavi, no los he localizado a todos aún, pero como ves no he parado.


  —Luís, ¿a dónde quieres ir a parar? ¿Qué le pasa a esta gente?


  —Que todos están muertos.


  —¿Todos?


  —No he encontrado con vida a ninguna persona de esta lista.


  —Pero algo más tienen que tener en común todos ellos para estar en una misma lista, aparte de estar todos muertos.


  —Sí. Tienes razón. Eso es lo que pensé yo. ¿Por qué tenía Joanca esta lista en el cajón? No cuadraba nada, pero empecé a ver que los familiares de estas personas no tenían, por diversas razones, mucho contacto con ellos. Madres, hermanos, algún hijo incluso… No he podido hablar con todos, claro. A alguno de ellos lo he encontrado a través del ordenador, porque tenían antecedentes, pero otros viven fuera de Cataluña. A los que he podido los he ido a visitar a sus casas.


  —¿No todos tenían antecedentes?


  —Lo cierto es que todos no; pero en general había algunos con detenciones, otros eran toxicómanos, pero también había gente mayor. De sesenta para arriba. No he acabado la lista, pero creo que mañana o pasado habré visitado a todos los que viven cerca.


  —¿Y algún nexo de unión?


  —En tres casos sí he encontrado algo en común. Dos murieron en un accidente doméstico y de coche, y el otro, de un infarto —hizo una breve pausa—. Y aquí sí que he encontrado una coincidencia muy extraña.


  —Te escucho.


  —Una persona, con una misma descripción en la que coinciden las tres familias, se presentó en sus casas como un amigo del difunto y les llevó algunos efectos personales. Pero eso sí, en los tres casos les pidió que les firmara unos documentos a cambio de entregárselos. Les dijo que era una mera formalidad para no tener problemas después.


  —¿Un amigo que les lleva objetos personales de los muertos, pero que les pide que firmen unos documentos?


  —Eso pensé yo. Por eso insistí en que me facilitaran su descripción, y en los tres casos era idéntica. Un hombre de entre treinta y cuarenta años, bien vestido, con americana, y el pelo negro, recogido en una coleta.


  —¿Qué objetos les devolvió?


  —Nada importante en cuanto a valor económico, una cartera con documentación y un anillo en el otro. La cartera hasta contenía algún billete dentro.


  —Luís, no sé qué decirte. Sé que hay algo extraño en todo este caso. Lo noto desde que iniciamos la investigación, casi desde el momento en el que recibí la primera llamada de Carles para ir al puerto —se quedó en silencio.


  —¿Qué pasa, Xavi? ¿Qué tienes? —dijo emocionado Luís, viendo la cara del sargento que tantas veces había visto en las investigaciones y que significaba que había visto algo.


  —Hay una cosa que no he hecho bien, y es lo primero que se tiene que hacer en cualquier investigación.


  —¿De qué estás hablando?


  —Comenzar siempre por el principio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Luís, continúa investigando esta lista y céntrate en el perfil de ese individuo de la coleta, que casualmente los conoce a todos y devuelve objetos a las familias.


  —¿Tú qué harás?


  —Mejor que no lo sepas.


  —Está bien, Xavi. Me voy. Te conozco lo suficiente para saber que no me lo dirás.


  El agente se puso su chaqueta y se dirigió a la puerta para irse. Cuando estaba a punto de abrirla, Xavi lo llamó:


  —Luís, hay una cosa que no aparece en los informes sobre la muerte de Joan Carles.


  —Ah, ¿no?


  —No —respiró hondo—. Cuando pronunció aquellas palabras sobre la muerte del Fénix era como si las dijera al aire, como si fuera un mensaje al mundo —hizo una pausa—. Pero justo antes de lanzar la vela a la gasolina me miró a los ojos y me dijo una cosa casi como en un susurro.


  —¿Qué, Xavi? ¿Qué te dijo?


  —Solamente dijo: «No es culpa tuya, Xavi».


  — XLVI —


  En la oscuridad de la noche y escondido de las miradas indiscretas, el sargento Xavi Masip se encontraba en el interior de su Golf, en la población de Cervera, esperando que llegara su amigo.


  Carles, que venía de Barcelona, iba pensando en cómo se había complicado aquel caso y en cómo acabaría. Su amigo Xavi estaba apartado de la investigación, y el hecho de seguir investigando podría tener consecuencias. Él sabía que, en ese momento, eso era lo que menos le importaba a su amigo. Seguramente estaba más preocupado por Xavi que el propio Xavi, pero en todo caso, lo que no iba a hacer era dejarlo tirado.


  Él era uno de los mejores policías que había conocido, además de ser su mejor amigo. Quizás era la persona más honesta y con la capacidad analítica más impresionante que él conocía, posiblemente de todo el Cuerpo de los Mossos d’Esquadra. Con el giro que habían tomado los acontecimientos era difícil saber cómo iba a acabar todo aquello, pero él estaría a su lado hasta el final.


  Durante esa misma tarde, el caporal había estado hablando con la médico forense de Cervera, que le había informado de que el cuerpo que habían encontrado quemado un año antes, ahora que estaba identificado, se lo iban a entregar a la familia para que le dieran el destino que consideraran dadas las circunstancias. De momento estaba guardado en una de las cámaras para cadáveres del departamento de medicina forense del partido judicial. Este espacio se encontraba debajo mismo del edificio de los juzgados de Cervera.


  El hecho de poder identificarlo había sido toda una sorpresa, ya que nadie se había preocupado por ese cadáver y hasta hacía pocos días su identidad continuaba siendo un misterio.


  Carles no recordaba haber estado nunca antes en Cervera y se orientaba con un plano de papel, tal y como le había indicado Xavi. Cuando hablaron, este le recordó que los GPS dejan la ruta grabada en el sistema, y no era recomendable dejar ningún rastro de ninguno de los dos policías. Pero sobre todo del caporal, ya que Xavi no quería implicarlo más de la cuenta.


  Al girar una curva muy pronunciada, que subía hacia la derecha, se encontró con un edificio de aspecto antiguo de color crema que, por la descripción que le había dado Xavi, debía tratarse de los juzgados de Cervera. Continuó adelante, tal y como habían acordado, hasta que encontró un sitio escondido para aparcar a la derecha de la calle y de espaldas al edificio. Apagó las luces y el motor. Sin salir del vehículo y sin hacer ningún movimiento se quedó a oscuras esperando una señal. Allí permaneció durante quince minutos.


  Xavi, desde su posición, veía el edificio de los juzgados. Observaba desde una distancia prudencial y oculto gracias en parte a aquella oscuridad de cielo nublado y de noche calma. También ayudaba que además la iluminación de la calle fuera escasa. Concentrado en sus pensamientos, vio llegar a la zona un Passat gris que enseguida reconoció como el de su amigo Carles. Sin mover un músculo esperó entre las sombras y observó cualquier movimiento en la zona fuera de lo común. No estaba seguro de si Asuntos Internos iba detrás de él, después de todo. Y si lo estaban y querían encontrarlo, la vía más segura era seguir a su mejor amigo.


  Este, antes de salir de Barcelona, había estado dando vueltas a rotondas y calles observando si algún coche le seguía, también revisó su vehículo en el parking por si le habían puesto una chicharra. No encontró nada. Quizás estaban exagerando, pero por si las moscas, los dos policías lo habían acordado así. Cuando estuvo seguro de que no le seguía nadie, cogió la autovía A-2 en dirección a Cervera.


  Después de esperar algo más de quince minutos, el sargento salió de la oscuridad y, utilizando la luz que le proporcionaba la pantalla de su teléfono móvil, le hizo la señal acordada previamente al caporal, que continuaba esperando en el interior de su coche. Este salió y se dirigió hacia el sargento.


  Los dos amigos se reunieron en una esquina y se dieron un abrazo.


  —¿Cómo lo llevas? —dijo Carles.


  —Bien, ¿y tú? ¿Cómo está la gente del grupo?


  —Yo bien, Xavi. Tú eres el que me preocupa. Todos están contigo, y solo esperan a ver qué pasa. Marta está muy afectada. Me parece que un poco más que los demás —dijo el caporal enfatizando el más—. Manel parece disgustado, pero más por el tema de la tarjeta. Le ha molestado que no confiaras en él.


  —¿Y qué iba a hacer, Carles? —contestó el sargento, obviando el comentario sobre Marta.


  —Lo sé. A veces no parece de mucha confianza en algunos aspectos, y quizá nos equivocamos. De la investigación ya no sé nada más. Desde que el grupo de Sergio Brou se hizo cargo, hemos dejado de recibir información. Ya tiene a su asesino, y por fin tendrá su medalla.


  —Tranquilo, eso no me preocupa. ¿Qué sabemos del cuerpo quemado? ¿Qué te dijo la forense? —preguntó Xavi.


  —Se extrañó mucho por las preguntas sobre ese cuerpo. De hecho en breve iba a hacer un año, y si no lo hubieran identificado, lo habrían llevado a la fosa común. Como la muerte fue violenta, seguían esperando a que el juzgado de Cervera se decidiera a hacer algo con él. Por lo que dice recordar del caso, no había mucho que examinar, queda poco más que los huesos, estaba quemado a conciencia.


  —¿Lo has traído?


  —Aquí lo tengo —dijo Carles, enseñándole una bolsa negra que llevaba colgada a la espalda—. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo? Mañana lo podríamos pedir de manera oficial, sin llamar mucho la atención y en un par de días lo tendríamos.


  —No hay tiempo y ya no estamos en el caso. Yo ya no sé dónde estoy ahora mismo.


  —Estamos a punto de hacer algo que no tendríamos que hacer —hizo una pausa—. Está bien. Vamos, Xavi.


  Carles sacó de la bolsa negra dos pares de guantes de color negro y una pata de cabra. También había en su interior diversos destornilladores, por si hacían falta. Los dos amigos se dirigieron a la parte baja de los juzgados, donde se encuentran las dependencias forenses de Cervera.


  Mientras caminaban hacia el lugar se pusieron los guantes y, cuando estaban a punto de llegar a la puerta, añadieron una gorra de béisbol cada uno.


  Xavi caminaba con paso tranquilo y decidido al lado de su amigo, y llevaba la pata de cabra en la mano, pero alineada con el brazo para no llamar la atención. En la calle no se movía un alma.


  Una vez llegaron a la puerta, ya en el interior del recinto, el sargento, sin mediar palabra, puso una de las puntas de la pata de cabra entre la cerradura y el marco. Con un movimiento rápido y enérgico hizo fuerza y consiguió en un solo intento hacer un pequeño boquete que arrancó de cuajo la cerradura y abrió la puerta con un sonido seco. Levantó la vista y miró a su amigo, que tenía cara de preguntarse si esa era la primera vez que se veía forzado a hacer eso, teniendo en cuenta la facilidad con la que había cedido la puerta.


  —Carles, aquí dentro solo hay cadáveres. No creo que nadie se aventure a entrar a robar nada dentro. Los malos suelen tener más fobia a estos sitios que a la poli. No necesitan grandes medidas de seguridad —le dijo el sargento leyéndole el pensamiento.


  —A mí me lo dices —exclamó en voz baja el caporal—. Llevo ya unos cuantos años en homicidios y estos sitios me siguen poniendo los pelos de punta.


  La sala era un gran espacio, tal y como eran otras salas de autopsias que habían visto a lo largo de los años. Esta era quizás un poco antigua, pero con la misma baldosa color verde oscuro en el suelo, y las paredes de azulejo blanco. Al fondo se veían las puertas de los armarios metálicos refrigerados, donde se guardaban los cuerpos de los difuntos para efectuar las autopsias antes de poder entregarlos a las familias. Estos se conservan a una temperatura de veinte grados bajo cero. En la parte izquierda se veía un pasillo con algunos despachos donde el médico forense, durante la guardia, practicaba los reconocimientos a personas que habían sufrido alguna lesión, las exploraciones a menores y los reconocimientos de víctimas de agresiones sexuales. A la derecha había una puerta de dos hojas con unas pequeñas ventanas opacas. Por lo que pudo captar el caporal en su conversación con la forense, era probable que allí se encontrara el cuerpo.


  Hizo una señal con la cabeza al sargento y le indicó que detrás de aquellas puertas debía estar el cuerpo quemado de Ramón Fontdevila. Los dos amigos accedieron a la sala, e iluminándose con la luz de sus linternas, llegaron al fondo. Allí, en una serie de armarios con puertas metálicas, muy parecidos a los anteriores, conservaban los cuerpos de aquellas personas que un tiempo atrás paseaban por las calles y que ahora no eran más que un puñado de huesos y restos biológicos exentos de vida. Uno de aquellos cuerpos era el del cadáver quemado encontrado un año atrás en El Talladell, que habían resultado ser los restos del cuerpo de Ramón Fontdevila, posiblemente la primera víctima del que la prensa había bautizado como el Asesino del Fénix. En su día, como no encontraron sus manos, no se había podido hacer la necroreseña para identificarlo por las huellas. Como estaba tan calcinado, tampoco habían podido extraer ADN. Solo gracias a la depravada mente de aquel asesino que le había arrancado las uñas, a saber si en vida, y las había esparcido por allí, se había podido estudiar el ADN de dos de ellas. Pero los registros de ADN de las personas desaparecidas tampoco habían dado ningún resultado hasta que Xavi había conseguido las muestras de dos mujeres de la familia de Ramón.


  La prisa del sargento estaba bien justificada, ya que ahora que estaba identificado no tardarían mucho tiempo en entregarlo a sus familiares para darle sepultura. Aquello que quisiera examinar del cadáver no estaría ya mucho tiempo allí, si es que aquel cuerpo tenía algo que contar. Y si la familia se decidía a incinerarlo, se perdería para siempre.


  Los dos amigos se quedaron quietos delante de las puertas de aquellos armarios, y como las etiquetas no tenían más que una letra de tamaño medio en el frontal, empezaron por abrir la primera, con la letra «A». Se trataba de una señora de unos ochenta años, que por su aspecto parecía haber muerto hacía meses. Al abrir la pequeña puerta metálica y tirar de la bandeja hacia fuera, notaron una sensación de frío que salía del interior de aquel lúgubre espacio, acompañada por el característico y nauseabundo olor del cadáver que, en contacto con la temperatura ambiente, reiniciaba de nuevo el lento proceso de la putrefacción.


  Cerraron de nuevo el armario con aquel cuerpo y continuaron con la letra «B», que tampoco contenía el que buscaban. El «premio» llegó con la letra «D».


  Cuando tuvieron delante aquel cuerpo del que más bien quedaba poco, los dos policías, uno a cada lado de aquella bandeja de dos metros de largo y a una altura de un metro, enfocaron sus linternas y empezaron a analizarlo.


  El esqueleto, a excepción de las partes amputadas, estaba completo.


  —No queda mucho que examinar —dijo Carles.


  Xavi iluminaba de arriba abajo el cuerpo, observando detalladamente las heridas de corte en los huesos y los tobillos donde seguidamente tendrían que haber estado los pies y las manos.


  El cuerpo presentaba un estado de calcinación casi completo. Pero aún tenía tejido pegado a los huesos, que impedía que solo se viera un esqueleto pelado muy ennegrecido. El color de aquella carne quemada era evidentemente oscuro y también contenía alguna traza de restos de ropa (por el color parecía un tejano), que al quemarse se había adherido al cuerpo, y que la forense no despegó para no llevarse trozos de tejido humano con ellos.


  La cabeza presentaba el mismo aspecto, con la mandíbula muy abierta. Aquel cuerpo y la persona que albergó una vez daban la impresión de haber sufrido mucho, y casi recordaba los cuerpos mutilados de las películas de terror.


  Carles iluminaba todas las zonas que señalaba su amigo con su otra linterna, para juntar los haces de luz y darle más claridad a las zonas. Con la otra mano se tapaba la nariz para protegerse del olor.


  —No parece que haya nada extraño, dejando a un lado que es un cadáver quemado, sin manos ni pies —dijo Carles.


  —Pensaba que aquí podría encontrar alguna respuesta. Sigue habiendo algo que no encaja y pensé que quizás aquí encontraría algo que me orientara.


  —Me sabe mal, Xavi, pero todo apunta a Joan Carles. El final de esta historia nos ha afectado a todos. Tendremos que empezar a pensar en cómo pasamos página a todo esto, y tú también. No fue culpa tuya.


  Esas mismas palabras, pronunciadas por su agente antes de morir, resonaron de nuevo en su mente mientras observaba aquel cuerpo. Y entonces lo vio.


  —No ha sido Joan Carles —dijo Xavi enérgicamente.


  —A mí también me sabe muy mal, pero es lo que parece. Nunca sabemos lo que pasa dentro de las personas y Joan Carles…


  —No, Carles, ¡mira! —le interrumpió, enfocando el cadáver.


  El caporal encaró su linterna sobre lo que le estaba señalando su amigo, sin ver aún a qué se refería.


  —Xavi, no entiendo qué me dices. Yo no veo… —dijo antes de pararse en seco con los ojos muy abiertos.


  Miró a Xavi, que observaba la cara pálida que se le había quedado, miró de nuevo el cadáver hasta que finalmente pudo decir:


  —Dios mío.


  CENIZAS


  — XLVII —


  
    «Yo soy el hombre de fuego». Eso tendría que inscribirse en mi epitafio el día de mi muerte. Pero yo no moriré. Ahora las pesadillas casi han desaparecido, solo son recuerdos que a veces se repiten en las noches más oscuras. Mi agonía empezó hace unos años. Antes yo no era nada, y ahora lo soy todo. He decidido entre la vida y la muerte, y finalmente he vencido.


    Durante años planeé miles de formas de venganza para poder liberar mi alma, pero la imagen de un puzle solo se ve nítida cuando encuentras y encajas las piezas perfectamente. Y eso es lo que hice. Tenía tiempo, conocimientos, capacidad y una gran motivación. Cualquier director, responsable o entrenador te diría que con eso y perseverancia se puede conseguir todo lo que te propongas. Lo que sea. Incluida la venganza.


    Es importante preparar a los actores que llevarán a cabo la función. Y este punto era importante porque aquí entraban todos. Los que me ayudarían a ejecutar el plan, los que se moverían entre bastidores y, naturalmente, los actores principales. Estos últimos, en mi obra, no verían el acto final. Como director, los tenía que controlar absolutamente a todos, siempre, y en todo momento. Tenía que prever todos los posibles finales y no dejar nada al azar.


    La otra parte consiste básicamente en tener un buen guión. La historia se iba a desarrollar en todo momento tal y como marcaba el hilo conductor. La improvisación es un recurso del que se ha de prescindir. Si lo utilizas corres el riesgo de no controlar el desenlace.


    Por tanto, el plan era arriesgado pero muy calculado y, sobre todo, no tenía ninguna fisura.


    Habrá gente que me llamará psicópata o asesino, pero se equivocarán. Yo solo soy el producto de lo que ellos han creado. Tuve una vida normal y ellos la arruinaron. ¿Por qué no lo habrían de pagar? ¿Quién decide sobre la vida y la muerte? En mi recorrido hacia el Fénix descubrí que todos tenemos ese poder en nuestras manos, pero pocos son capaces de atreverse a utilizarlo. Decidí que yo sí lo haría.


    Cuando aún me encontraba en la etapa de planificación de mi plan maestro, empecé a ejecutar una primera etapa. Fue en esa época cuando experimenté por primera vez el poder de tocar la muerte con mis manos.


    Como toda primera experiencia en la vida, es difícil de olvidar. Pero cuando llegó el momento supe perfectamente lo que tenía que hacer.


    Yo lo había preparado todo para quedarnos solos. Le dije que me ayudara a buscar un papel que no encontraba y que estaría por el suelo entre otros papeles. No estaba seguro de cómo saldría, pero finalmente cumplió su cometido. Aquella sensación interna fue increíble. Empecé a sentirme vivo como nunca antes me había sentido.


    Había dejado el taladro en el suelo con aquel cable eléctrico escondido entre aquellos papeles, dispuesto a producir la descarga. Cuando ya pensaba que no lo tocaría y que yo mismo lo tendría que empujar, sucedió. De repente empezó a temblar durante unos segundos, mientras la luz de la habitación se apagaba y encendía de forma intermitente hasta que nos quedamos a oscuras. Todo adobado por unos gritos ahogados que aquella boca que se retorcía de dolor apenas lograba emitir. Cuando aquellos ojos que suplicaban por vivir se apagaron, fue la mejor sensación de mi vida.


    Ya en la oscuridad de aquella habitación, aquel cuerpo se quedó inmóvil, estirado en el suelo. Aunque me tenía que ir de allí antes de que nadie me relacionara con aquel «accidente», una fuerza interior me impedía dejar de contemplarlo. Aquellos ojos mirándome, mientras su vida se apagaba, mientras su alma abandonaba aquel cuerpo. Me inundó una sensación de poder indescriptible.


    Comenzaba en aquel momento mi gran obra. Supongo que sentía lo que siente un artista que contempla cómo se construye su creación, y tiene la certeza de que será una obra maestra.


    Aquello solo era el inicio, pero sirvió para demostrarme a mí mismo que sería capaz de hacer cualquier cosa que me propusiera. Me hizo saber que mi transformación había comenzado. Aquella noche fue la primera en muchos años en la que no me desperté empapado en sudor. Fue la primera en la que no me visitó aquella pesadilla, que hacía que tantas y tantas veces sufriera aquel intenso dolor al sentir que mi cuerpo era consumido por las llamas.

  


  — XLVIII —


  La vuelta a Barcelona fue lenta y espesa para la cansada mente de los policías. Cada uno en su coche, a escasos metros de distancia el uno del otro, pero a miles de kilómetros en sus pensamientos. Carles se preguntaba si sería capaz de hacer aquel trabajo muchos años más. Era muy difícil vivir siempre analizando las consecuencias de actos de terceras personas, que resultaban en algunos casos las acciones más terribles que los seres humanos eran capaces de llevar a cabo. ¿Cómo podían cometerse actos tan atroces? A veces entre hermanos, padres e hijos, hombres y mujeres, o simplemente un día se cruzaban en el camino de una persona que no conoce el más mínimo respeto por la vida y es capaz de matar a alguien sin ninguna piedad.


  Había días que eran un verdadero infierno. Pero para aquellos investigadores siempre había una cosa que restaba algo de relevancia a aquellas atrocidades y les permitía afrontarlas con cordura. No les tocaba a ellos. No eran miembros de sus familias, que se quedaban allí para sufrir las consecuencias de aquellos abominables actos y tener que continuar con sus vidas sin sus seres queridos. Eso les permitía trabajar con perspectiva y no involucrarse más de la cuenta. Él siempre podía llegar a casa con sus hijas. Con eso todo era soportable. Pero ahora todo iba a ser diferente. La muerte de Joan Carles lo cambiaba todo. Después de aquello nada iba a volver a ser lo mismo.


  Tampoco podía dejar de preguntarse si al final de todo aquello, una vez se acabara la investigación, Xavi iba a seguir a cargo de todo. Parecía que nada volvería a ser igual después de aquel caso.


  El sargento, en su coche, intentaba evaluar hasta qué punto cambiaba la visión del caso lo que acababan de descubrir en el depósito de cadáveres de Cervera. Posiblemente tendrían que ser muy cautos. Necesitaban algo de tiempo y calma. Era muy probable que en aquel momento, por primera vez, se encontraran por delante en la investigación y muy cerca de poder resolver el caso. Una y otra vez su cabeza buscaba imágenes en su memoria que le ayudaran a encontrar respuestas a ese abanico de posibilidades.


  Los dos habían acordado mantener en secreto, por el momento, su descubrimiento. Necesitaban hacer aquella comprobación, y decidieron hacerla sin llamar la atención. De entrada, aquel ya no era su caso.


  Por eso, Carles iría a trabajar al día siguiente y esperaría a Xavi, que estaría fuera desde primera hora de la mañana para entrar en la comisaría en el momento exacto.


  Cuando llegaron a Barcelona, los dos amigos se despidieron y fueron a intentar dormir un poco y descansar, si es que eso, esa noche, iba a ser posible.


  Habían elaborado un plan para poner fin a aquella pesadilla, y estaban decididos a hacerlo. Los dos se encontrarían por la mañana y posiblemente cerrarían el caso gracias a aquel giro inesperado. Cuando llegó a su casa, a Carles le esperaban su mujer y sus dos hijas. A Xavi, una sorpresa más.


  Cuando estacionó el coche en el garaje, el sargento se quedó allí un momento, sentado en silencio. Las luces se fueron apagando a los pocos minutos y la iluminación se redujo a las luces de emergencia. Finalmente, bajó del coche y se dirigió a su casa. El garaje no se encontraba en el mismo edificio, pero estaba muy cerca. No era muy práctico, pero las plazas de aparcamiento en Barcelona son muy limitadas.


  Salió a la calle por una pequeña puerta metálica y empezó a caminar los escasos cincuenta metros que le separaban del portal de su casa. Cuando llegó a él y empezó a buscar las llaves, oyó el claxon de un coche que estaba aparcado en doble fila al otro lado de la calle. Miró de dónde venía aquel pitido y reconoció el coche enseguida. Era el Audi A3 de Marta. Se acercó a la ventanilla del acompañante.


  —Buenas noches, Marta —le dijo con voz cansada, pero con una pequeña sonrisa.


  —Hola, Xavi. No podía estar en casa sola y he salido a dar una vuelta con el coche. No sé cómo, he llegado aquí…


  —¿No sabes cómo?


  —Y tú, ¿cómo estás? Me tenías preocupada. No has contestado al móvil en todo el día —dijo ella, evitando la pregunta.


  —Sí, perdona. Me quedé sin batería y estaba fuera de casa.


  —Pues nada. ¿Te apetece ir a tomar algo?


  —Uf, Marta, me encantaría pero estoy muy cansado.


  —Ya te veo la cara, y si supiera que ibas a dormir no te lo diría.


  El sargento dudó unos segundos, pero finalmente abrió la puerta y se sentó. Marta arrancó con una sonrisa.


  —¿Dónde quieres ir?


  —Conozco un local en el Born que está muy bien, con música jazz en directo. Seguro que te gusta y podremos hablar tranquilos.


  Una vez en marcha, y durante los primeros minutos de viaje, dudó en explicarle lo que habían descubierto en Cervera. No sabía si era mejor o peor explicárselo en aquel momento, ya que para descubrirlo habían tenido que forzar la puerta de un edificio oficial. Si hubiera sabido lo que allí se hallaba se las habría ingeniado para hacerlo de manera oficial. Pero él estaba fuera del caso, y basarse en sus sospechas no era la mejor opción para pedir el registro de un cadáver que ahora ya pertenecía a la familia. No le había quedado otra opción.


  Con una música suave de fondo saliendo por los altavoces, Xavi se fue relajando y miró a Marta, que iba conduciendo el coche. La empezaba a conocer muy bien, e identificó un gesto que ella hacía con el labio cuando algo la preocupaba.


  Ella se había implicado mucho en aquel caso, y él, aunque le costara aceptarlo, no podía obviar que le gustaba su compañía, y que, desde luego, había acertado cuando unos meses antes la había seleccionado para entrar en su grupo. Era una chica muy despierta, con muchos recursos y muy leal. Quizá se merecía la confianza de saberlo todo.


  Marta también comenzaba a conocer bien a Xavi. Sabía que, cuando se quedaba callado, era porque su cabeza estaba trabajando a pleno rendimiento y era mejor no decir nada. Así que condujo hasta la zona donde estaba el local de jazz. Encontró un aparcamiento en una calle algo oscura y poco iluminada. Apagó el motor y, cuando iba a abrir la puerta para salir del coche, Xavi la cogió suavemente del brazo para que no saliera.


  —Marta, espera. Tengo algo que decirte.


  Ella se quedó mirándolo con aquellos grandes ojos azules, y los dos se quedaron unos segundos en silencio mirándose a los ojos. Muy cerca uno del otro. Xavi, se rehízo.


  —Mira, he estado en el depósito de cadáveres de Cervera para comprobar una cosa que me rondaba la cabeza —le dijo, obviando el hecho de que allí había estado con Carles.


  —Ah ¿sí? —dijo con sorpresa.


  —Sí. Y lo he encontrado.


  —Pero ¿por qué has ido solo? Sabes que te hubiera acompañado —hizo una pausa—. Un momento. ¿Qué has encontrado?


  —He descubierto una cosa que lo cambiará todo, pero hasta mañana no podremos actuar.


  —Pero ¿qué dices? ¿Y qué pasa con Joan Carles?


  —Sé lo que viste en el Park Güell pero, aunque parezca mentira, él es inocente. No tengo ninguna duda.


  —Pero ¿qué había en el depósito, Xavi? —preguntó con impaciencia.


  —Mira, cuando examiné el cadáver…


  La vista del sargento se desvió hacia una luz cegadora que venía de fuera. No pudo acabar la frase. Aquella luz lo deslumbró y, de repente, miles de trozos de vidrio les cayeron encima. El mundo se volvió borroso. Se encontró con los oídos taponados, lo que le provocó una sensación de mareo y fue como si los sonidos del exterior se oyeran en la distancia. Se intentó incorporar para ver qué estaba sucediendo. Solo pudo notar que unos brazos fuertes le estiraban para sacarlo del coche, y lo arrastraban hacia fuera. Balbuceó: «… a ella, sálvela a ella».


  La última imagen que su cerebro registró fue la de Marta con la cabeza reposada en el volante y los ojos cerrados. Después, el mundo se fundió como una pequeña nube perdida que se difumina, cuando de repente es absorbida por la gran tormenta.


  — XLIX —


  Aquel lunes, aunque no había podido conciliar un gran sueño, Carles estaba desde primera hora de la mañana en la sala de su grupo, esperando que llegaran los agentes para empezar la jornada de trabajo. Estaba sentado en su silla, cansado y algo nervioso, inmerso en sus pensamientos. Habían jugado con ellos durante mucho tiempo, y durante aquel juego macabro habían perdido a un agente y amigo.


  Dejó las puertas cerradas y, además, había bajado las persianas de las ventanas interiores que daban al pasillo para que nadie desde fuera pudiera ver el interior de la sala.


  Lo primero que había hecho al llegar era dejar un mensaje en la comisaría de Cervera para que, cuando llegara el jefe de la unidad de investigación, le llamara urgentemente. Tenían que impedir que el cuerpo del cadáver quemado saliera del depósito de los juzgados de Cervera. Ensayó mentalmente su propia reacción cuando le comunicara que alguien había accedido a aquellas dependencias, aunque sabía que acabaría explicándole que no se habían llevado nada.


  Aquellos pensamientos se juntaron con el cansancio físico y mental que arrastraba, pero se rompieron cuando alguien abrió la puerta de golpe, despertándolo bruscamente de su estado. De forma instintiva desenfundó su arma rápidamente.


  Luís, con los ojos abiertos y la expresión desencajada, se quedó inmóvil viendo el cañón del arma que le apuntaba a la cara, hasta que los dos reaccionaron.


  —¡Hostia! Perdona, Luís —dijo cuando lo reconoció, bajando y guardando el arma.


  —¿Perdona? Me he cagado encima. ¿Qué cojones haces, tío?


  —No he dormido mucho y no sabía quién… —hizo una pausa—. Lo siento, Luís.


  —Vale, vale, tranquilo hombre —contestó el agente mientras se sentaba en su silla.


  —¿Qué haces aquí tan pronto, Luís?


  —No podía dormir. He llamado a Xavi pero tiene el teléfono apagado. Qué extraño, ¿no?


  —Pues sí, pero no creo que tarde en llegar o en darse cuenta de que tiene el móvil apagado o fuera de cobertura. Me parece que anoche todos dormimos poco.


  —Ya sé que no es nuestro, pero tengo novedades importantes del caso. He seguido una pista de la que ya informé a Xavi. Y tengo una información nueva.


  —¿Sí? Pues espera a ver lo que hemos descubierto nosotros. Me parece que te vas a cagar. Pero esperaremos al sargento. ¿Qué tienes?


  —¿Estás al día del tema de la lista del cajón de Joan Carles?


  —Sí, Xavi me habló ayer de esa lista.


  —Bien, resulta que en esa lista, de la cual sigo sin encontrar ninguna persona con vida, he encontrado a un familiar de Joan Carles.


  —¿Qué dices?


  —Sí, está su abuelo. Murió hace dos años. Cuando miré la lista por primera vez pensé que el apellido era una casualidad, pero no. Lo he comprobado y según he podido saber, murió de un infarto, lo cual no deja de ser algo normal, tenía ochenta años, y había otros casos similares. La gente de esa lista murió principalmente de accidentes de todo tipo, pero algunos de forma natural. Claro, de estos últimos no hay autopsia; sus médicos de cabecera firmaron los certificados de defunción.


  —Eso puede explicar por qué Joan Carles tenía esa lista en su cajón. Quizás encontró algo en esas muertes.


  —Si lo hizo, no se lo había dicho a nadie. Ni siquiera a mí.


  —De acuerdo, después se lo explicas con detalle a Xavi, a ver cómo encaja con lo nuestro.


  —Hay algo más —continuó Luís—. Me parece que estas muertes están relacionadas con algún tipo de póliza de seguros. No he tenido acceso a muchos datos aún, y solo he visto algún papel que me han dejado algunos familiares. Pero he contactado con un amigo que trabaja en el ramo y al menos uno de ellos tenía un seguro de vida. Creo que si rascamos un poco más encontraremos algo. Esto huele mal.


  —Pero ¿qué relación tienen estas personas?


  —Te aseguro que en principio no parece haber ninguna relación entre ellos. Pero ahora viene lo mejor. Me parece que el vínculo entre todos ellos se centra en un personaje muy característico, con americana y el pelo recogido en una coleta. Ya se lo dije al sargento. Ese es el hijo de puta que debemos encontrar.


  Los dos policías se quedaron en silencio, absortos en sus pensamientos. Carles, con la certeza de que lo que habían descubierto en Cervera lo cambiaba todo. Luís, con el anhelo de seguir intentando limpiar el nombre de su amigo Joan Carles.


  — L —


  Cuando Xavi abrió los ojos solo halló oscuridad. Tenía el cuerpo entumecido. Estaba desorientado y un intenso dolor atravesaba su cabeza, como las grandes olas de un mar encabritado golpean el muelle con su furia. No veía nada. Su cerebro empezó a funcionar poco a poco, pero a los pocos segundos ya se encontraba a pleno rendimiento. Se dio cuenta de que, pese a tener los ojos abiertos, no veía más que oscuridad, pero que solo era producto de tener alguna cosa que le tapaba la visión. El aire caliente que inhalaba estaba viciado por su propia respiración, por lo que dedujo que tenía una especie de capucha que le cubría la cabeza.


  Estaba sentado en una silla que por el tacto parecía de madera, y le recordó a una que tenía su abuelo en la casa del campo. Sus manos estaban atadas a la espalda por las muñecas. Su cabeza empezó a analizar aquella situación: «Me han atado con cuerda. Al menos no han utilizado unas esposas». También tenía atados los pies por los tobillos a las patas de la silla, con el mismo tipo de cuerda. Empezó a convencerse de que si conseguía levantarse y golpear la pared, aquella silla no aguantaría muchas acometidas.


  Un flash le atravesó la mente. ¿Cómo había llegado allí? Empezó a hacer memoria. Estaba con Marta en el coche. Ella estaba al volante cuando apareció aquella luz intensa por la puerta del conductor…


  —¡Marta! —gritó sin darse cuenta.


  Alguien les había embestido con un coche muy grande. El golpe había sido terrible. Después, solo oscuridad. Su corazón se encogió al recordar su cara apoyada en el volante con los ojos cerrados. ¿Cómo estaría? En un impulso, casi como una explosión interna, forcejeó con todas sus fuerzas para liberarse, pero aquellas ataduras estaban hechas a conciencia y no las pudo ni mover de sitio. Así no saldría de esta. Se tenía que tranquilizar. Empezó a respirar lentamente y consiguió relajarse cerrando los ojos. Poco a poco empezó a analizar su entorno. Podía sentir cierto olor a suciedad. Había algo allí que despedía un fuerte olor. Quizás se encontraba en un vertedero o en un lugar abandonado. De nada le iba a servir gritar. Sería absurdo que le hubieran tapado la cara y no la boca si eso fuera a servir de algo. Eso no figuraba en el perfil del asesino metódico que había demostrado ser hasta ese momento. Y no se le ocurría nadie más que hubiera querido secuestrarlo.


  No parecía correr el aire. No debía haber ninguna puerta ni ventana abierta. Hacía un poco de frío y el lugar parecía húmedo.


  De repente captó algo que interrumpió sus pensamientos. Había alguien a su lado que empezaba a emitir pequeños sonidos que no conseguía transformar en palabras. Parecía haber alguien con la boca tapada, y seguramente atado a su lado. Un pensamiento instantáneo le invadió la cabeza.


  —¡Marta! ¿Eres tú?


  Un grito ahogado contestó a la pregunta del sargento, que le reveló que una especie de pañuelo tapaba la boca de aquella persona. Eso sí, tuvo claro que se trataba de una mujer y que no era Marta. Eso le provocó un pequeño alivio. Prefirió pensar que, después de aquel golpe tan terrible, siempre era mejor que estuviera en un hospital en lugar de estar atada en aquel sitio.


  —Escucha, tranquilízate. No nos servirá de nada a ninguno de los dos que nos pongamos nerviosos —le dijo Xavi, viendo que aquella chica no paraba de llorar de desesperación.


  —Mira —insistió—, haremos una cosa. Soy policía, pero también estoy atado. Yo no puedo ver, y tú no puedes hablar, por lo tanto necesito que te tranquilices. ¿Puedes golpear el suelo con los pies o las manos?


  Se oyó un golpe seco, que Xavi interpretó que era un golpe de pie con un tacón.


  —Muy bien. Necesito información. Te haré algunas preguntas. Para responder afirmativamente, das un solo golpe en el suelo, y si la respuesta es que no, das dos golpes. ¿Lo has entendido?


  La mujer dio un golpe en el suelo.


  —Perfecto. Primera pregunta: ¿tú me ves a mí? Es decir, ¿puedes ver tu entorno?


  La mujer dio un golpe.


  —Muy bien, me puedes ver —continuó—. ¿Tienes idea de dónde estamos?


  Dos golpes.


  —¿Hay alguna ventana?


  Un golpe.


  —¿Ves el exterior?


  Dos golpes.


  —Pero ¿se ve el exterior?


  Un golpe.


  —Ok. Está abierta pero desde donde tú estás no se ve el exterior. Eso no nos sirve de mucho.


  La mujer, aunque no era una pregunta, golpeó el suelo una vez.


  —Bien, no sabemos dónde estamos —afirmó Xavi—. ¿Hay algo por aquí que pueda utilizar para cortar las cuerdas?


  Dos golpes.


  —¿Estás segura? ¿Algún vidrio roto, algún hierro? Cualquier cosa.


  Dos golpes.


  —Está bien, seguiremos así de momento. Escucha, ¿sabes quién te ha traído aquí? ¿Le conoces?


  La chica dio un fuerte golpe en el suelo y estalló en llanto. Parecía conocerlo bien.


  Mientras ella seguía llorando desconsoladamente, el sargento se volvió a refugiar en sus pensamientos, buscando la calma, e intentó tranquilizarla.


  —No te preocupes, saldremos de esta —intentó calmarla. En aquel estado tampoco le servía de nada.


  La mujer respondió a aquellas palabras con dos golpes en el suelo.


  —¿No? ¿Qué pasa? ¿Por qué crees que no lo conseguiremos? He salido de situaciones peores que esta —le dijo con voz calmada para ver si conseguía que se tranquilizara.


  La mujer volvió a estallar en llanto y parecía que se desesperaba por no poder explicarle algo a aquel policía que era la única persona que podía sacarla de aquella pesadilla. Finalmente se hizo el silencio y Xavi preguntó:


  —¿Hay alguien más en la habitación? Un golpe.


  — LI —


  El sargento Sergio Brou, aunque tenía entre manos un caso que había finalizado con la muerte de un policía con el que se había cruzado infinidad de veces por los pasillos de la comisaría, se sentía feliz por haber conseguido ser él el que cerrara el caso. Se preguntaba cómo podía ser que nadie, ni siquiera su propio sargento, hubiera sospechado del elemento que tenían allí conviviendo con ellos. No entendía las caras largas que tenían aquellos mossos. Un psicópata asesino estaba muerto y habían logrado cerrar un gran caso.


  Eso supondría para él el empujón que necesitaba para dar un fuerte impulso a su carrera.


  Paseaba por el interior de la comisaría de Les Corts en dirección a su despacho, donde se dirigía para preparar un informe interno y finalizar las diligencias policiales que había de trasladar a la jueza instructora. Por aquel pasillo de paredes grises se iba cruzando con algunos policías que, al verlo, giraban la cara disimuladamente, o que le saludaban con un insustancial movimiento de cabeza, casi sin mirarlo. Ciertamente le importaba muy poco. Él iba allí a trabajar y no a hacer amigos y, en todo caso, él no era una persona falsa que necesitara ir saludando a todo el mundo, o bien, tener que pararse a hablar fingiendo que le importaba lo que le tuvieran que explicar.


  Él era un gran investigador que simplemente seguía las pistas que los asesinos iban dejando, y cuando lo tenía todo bien atado, los detenía. No entendía la fama que tenía Xavi Masip. Era tan bueno como él. Seguramente incluso mucho mejor, y le daba rabia que aquel sargento, que a veces simplemente tenía mucha suerte, no utilizara la resolución de los grandes casos que le adjudicaban para ascender. Él también los habría resuelto, pero por algún motivo siempre le tocaban a Masip.


  Inmerso en sus pensamientos, se cruzó con Carol y Edu, que se dirigían a su sala de trabajo. Estos no se molestaron en disimular y no le saludaron. Los tres se miraron mientras se cruzaban, pero de esa guerra de miradas no salió nadie victorioso, ya que los tres continuaron sus caminos sin dirigirse palabra o gesto alguno.


  El sargento Brou sonrió interiormente cuando pensó que era probable que su querido sargento acabara expedientado y suspendido por un tiempo, y ellos no tendrían más opción que trabajar con él hasta que llegara otro sargento nuevo o se reincorporara Masip. Ya les enseñaría él lo que era trabajar bien, y por supuesto iban a pagar muy caro aquellas miradas desafiantes.


  De repente se giró a tiempo de ver cómo entraban en su sala de trabajo, y se paró. ¿Qué hacían allí aquel lunes si su sargento no tenía que ir a trabajar y el inspector los había adjuntado a su equipo? Deshizo el camino y se dirigió a la sala de Masip. Vio, con sorpresa, que todas las persianas de la sala estaban bajadas y no se podía ver el interior. Era como cuando el grupo de Xavi llevaba un caso y lo guardaban todo en absoluto secreto. Se plantó ante la puerta para entrar y ver qué estaban tramando a sus espaldas, pero en el último momento, cuando ya casi estaba cogiendo el pomo, se detuvo. Pensó que a él realmente le importaba una mierda lo que planearan aquellos perdedores. El caso era suyo y tenía mucho trabajo por delante que solo él podía hacer. Pensó que era mejor que no le molestaran con aquellos comentarios absurdos sobre lo buen chico que había sido Joan Carles, y no quería volver a oír ninguna crítica a su investigación. Se giró y volvió de nuevo sobre sus pasos, hacia su propia sala, para acabar el informe y cerrar el caso. Aquel que era, sin duda, el más importante de su carrera.


  — LII —


  Xavi sopló fuerte para intentar oxigenar el espacio que había entre su cara y aquella capucha que le cubría la cabeza. Después de pasar un tiempo intentando saber más del lugar donde se encontraba, pensó que para salir de esa situación necesitaría toda la suerte del mundo, y todo su ingenio.


  Las ligaduras ya no estaban tan fuertes como al principio, pero tenía el cuerpo entumecido por la posición en la que se encontraba. Poco a poco, y como no podía hacer nada más, fue moviendo las manos para aflojar la cuerda. El dolor era terrible, pero notaba que lentamente tenía un poco más de movilidad. Eso, o que sus manos empezaban a estar dormidas debido a la poca sangre que les llegaba por culpa de las ataduras.


  La chica de vez en cuando lloraba, y ya hacía un rato que no le preguntaba nada. Le había desconcertado aquel mensaje extraño sobre alguien que se encontraba en la habitación, que no se movía ni sabía quién era, pero que, evidentemente, parecía que no era el secuestrador. Había decidido que de momento no le preguntaría nada más.


  De repente, la puerta se abrió y entró una ráfaga de aire limpio. Xavi se esforzó para extraer alguna información extra del nuevo hecho. La chica empezó a llorar desconsoladamente. Era él.


  Una voz conocida resonó en aquella oscuridad que rodeaba al policía.


  —Hola, Xavi. ¿Ya estás despierto? Bienvenido al gran final.


  Aquella voz se clavó en la mente del policía. Muchas preguntas se amontonaron en la mente cargada y cansada del sargento. Así mismo, un mar de respuestas y una secuencia de imágenes se fueron sucediendo dentro de su cabeza. De todos modos, tampoco estaba preparado para hacer frente a la escena que más adelante allí tomaría forma.


  Desde detrás, una mano fuerte le arrancó la capucha de la cabeza, y los ojos de Xavi se vieron desbordados por la luz, aunque esta solo se filtraba por unas ventanas medio abiertas. Se quedó momentáneamente con los ojos entreabiertos, hasta que las pupilas se le fueron adaptando a esa tenue claridad.


  No había nadie delante de él. El que le había quitado la capucha se ocultaba detrás.


  La primera imagen medio borrosa que vio la tenía a su izquierda. Había una mujer con las manos atadas con una cuerda, que, a su vez, estaba sujeta a la pared con una especie de clavo de hierro muy grande. Estaba sentada y llevaba un traje de color blanco, muy sucio. Con la vista más clara volvió a mirar bien a aquella chica, con la que había mantenido aquella extraña conversación con respuestas a golpe de tacón unas horas antes. Todo el rímel y el maquillaje que posiblemente llevaba en un inicio se le habían corrido por la cara debido al llanto constante, lo que le daba una imagen fantasmagórica y triste. Le era muy familiar, pero en aquellas circunstancias no acababa de identificarla.


  La vista del policía se fijó de pronto en lo que tenía al lado la chica. A escasos centímetros de donde descansaban los pies con los zapatos blancos que la chica había utilizado para comunicarse con él, observó los zapatos negros del cuerpo de un hombre. Estaba tumbado en el suelo, y el policía no podía verle la cara demasiado bien. No se movía. No se había movido desde que él se encontraba en la habitación. Ni siquiera lo había oído respirar. Sin duda, aquel hombre estaba muerto. Ahora entendía y podía identificar perfectamente el olor que proyectaba aquel cuerpo.


  La ansiedad del policía aumentaba. ¿Quién era aquel hombre? Ya había perdido un agente y compañero en aquel caso. Sabía que la persona que lo retenía no tardaría mucho en darse a conocer. Pero necesitaba más información, porque percibía claramente que allí comenzaba el final de aquella historia.


  Ahora que su vista ya casi estaba recuperada, observó bien la habitación donde se encontraba. Le resultó muy familiar. Ya había estado en una habitación muy parecida.


  Le vino un recuerdo, como un flash, tal como sucedía siempre que las cosas, de repente, cuadraban en su mente. Estaba en uno de los despachos del muelle donde unos días antes había aparecido el cuerpo torturado de la psicóloga. La diferencia era que ese despacho era mayor. Xavi, el día del levantamiento del cadáver de Mónica, los recorrió todos.


  Aunque ese día, cuando entró allí, era de noche y el lugar era muy oscuro, pudo recordar perfectamente cómo era. La mente ya le funcionaba a pleno rendimiento y reconoció el lugar. Se encontraba en ese mismo edificio, en el despacho que correspondía a la letra «F».


  El hombre de fuego se encontraba detrás de él, observando a su adversario con la satisfacción del ganador orgulloso que mira al vencido mientras este va asimilando la derrota.


  —Qué sutil. ¿La «F» de fuego? —dijo el sargento con una breve sonrisa de expresión cansada—. Has vuelto al muelle —recalcó el policía, para ver si obtenía respuesta del asesino.


  —Sí —dijo el hombre de fuego, que parecía que le devolvía la sonrisa.


  —¿Por qué aquí?


  —Tú eres el investigador experto.


  —Ya. Como hace pocos días esto era la escena de un crimen, todavía hay partes del edificio con los precintos policiales. Los vagabundos y drogadictos tardarán días en volver de nuevo por este sitio. Además, la misma policía sabe eso y no suelen hacer ronda por aquí. Eso te da intimidad.


  —Exacto —dijo aquella voz desde un punto escondido en la sombra.


  Xavi, que empezaba a notar los efectos de estar sentado muchas horas, ya había reunido lo que necesitaba. Si quería salir de aquella situación tenía que romper el juego. Hasta entonces solo habían jugado con las reglas que imponía el asesino. Decidió que tenía que pasar al ataque ante un previsible choque de trenes que se aproximan a toda velocidad, si no quería que le pasasen por encima.


  —No hace falta que te escondas. Ya sé quién eres.


  —Ah, ¿sí? ¿Y cómo has llegado a mí?


  —El cadáver quemado de Cervera.


  —Entiendo. Todavía está el cuerpo allí y lo has visto.


  —Sí. Era muy difícil ocultar aquella deformidad tan característica en el brazo. Ni con el maldito fuego. Has sido muy listo, Joel. El pobre Joel que lleva los cafés y hace los trabajos que no quiere hacer nadie en la comisaría. Muy listo. Aunque ambos sabemos que no eres realmente Joel Jiménez.


  —Vaya. Pensé que cortándole la mano, que era lo que realmente estaba más deformado, tendría suficiente. La otra mano y los pies fueron colaterales, solo para desviar la atención un poco —admitió.


  —Cuando vi aquel cuerpo quemado lo tuve claro. Realmente, en tu representación, clavaste la posición que debía tener el brazo, porque para mí fue como una revelación.


  —Muy bien, has seguido las pistas y te han llevado a mí.


  —De eso se trataba, ¿no?


  —Cierto. Y eso que ni siquiera he dejado una sola huella en la comisaría. Ni las imágenes que puedan sacar de las cámaras de seguridad les ayudarán mucho. Pero hice bien en no subestimarte.


  —He de reconocer que has sido muy listo. Has pasado desapercibido dentro de una comisaría de policía durante mucho tiempo. A pesar de ser un psicópata y un sádico asesino.


  —¿Un insulto? Me decepcionas, Xavi. No tienes idea de cómo puedes pasar desapercibido si no eres nadie. Solo era un pobre desgraciado al que todos tenían que tenerle lástima. Nadie se molestó en ver más allá. Nadie se interesó por mí.


  —¿Y este hombre? —le preguntó Xavi, continuando con la búsqueda de información.


  —Ah, Santiago. Bueno, él era muy necesario en mis planes. Alguien tiene que pagar por todo lo que he hecho. Y, como verás, es una pieza clave en el desenlace final.


  —¿Quién es?


  —No importa, nadie lo echará de menos. No tiene familia. Santiago Rodríguez estaría de acuerdo conmigo. Su vida no valía nada y ahora servirá para un propósito mayor del que él hubiera podido imaginar.


  El sargento se fijó bien en el cadáver de Santiago, y él mismo obtuvo su respuesta.


  —Ya lo veo. Lleva americana y el pelo largo, en una coleta.


  —Veo que ya estáis siguiendo la pista. Bien. ¡Habéis estado tan predispuestos a seguir el rastro que os he ido dejando como migas de pan! Reconozco que fue un ayudante excepcional. Cuando le conocí no era más que un pobre estafador. Pero pensé que podía serme útil en mis planes. Se creía muy listo, pero fue muy fácil manipularlo. Insistí mucho para que no se cortara el pelo, que se dejara la coleta y que siempre llevara americana. Yo tenía muy claro que con esa descripción seguro que le recordarían. Él no entendía el porqué, claro.


  —Ya. Esta es la pista que ahora sigue Luís. Él no podía dejar de buscar cualquier rastro que exonerara a su amigo.


  —Exacto. Y lo llevará hasta él. Tarde o temprano, si no lo ha hecho ya, Luís descubrirá en esa lista que dejé en el cajón de Joan Carles que, entre todos aquellos nombres, está el del abuelo de su amigo.


  —Pero ¿qué tiene que ver Santiago con todo esto? ¿Qué es lo que buscas realmente?


  —Es fácil. A partir de mañana el Fénix resurgirá de nuevo. Y para resurgir de las cenizas es necesario el sacrificio de un cuerpo quemado, claro. Fénix, me fascina ese nombre y, por lo que he visto, a la prensa también.


  El sargento le escuchaba en silencio. El asesino continuó:


  —Mi plan requería un sacrificio final, y este desgraciado, que pensó que se haría rico, era el elemento que faltaba para cerrar el círculo. Además, aunque para mí el dinero era lo menos importante, también sirvió para poder ejecutar el plan. Todo era muy sencillo. A Santiago lo conocí en Terrassa, cuando yo era asistente social y planeaba mi venganza. Cumplía una condena sustitutoria por haber engañado a algunos ancianos con el timo del gas, y hacía trabajos para los servicios sociales que yo coordinaba. Cuando me cogió confianza, me contó una estafa que siempre había pensado, que consistía en hacer unos seguros de vida a personas mayores que fueran marginados sociales. Aquí vi que lo podría utilizar en mi plan. Eso también me serviría para poder desviar la atención, por eso añadí al caso una lista de personas fallecidas que supuestamente investigaría Joan Carles. Así que empezamos a falsificar los datos de algunas personas para poder hacer unas pólizas de seguro de vida. Era gente que yo seleccionaba y que entraba dentro del perfil que había diseñado. ¿Ves? ¡Tú y yo no somos tan diferentes!


  —Ya —respondió el policía, que captó al instante la ironía.


  —Cuando los asegurados… digamos que iban pasando a mejor vida, solo tenía que hacer que los familiares directos firmaran un documento para poder acceder al cobro de las pólizas. Estas familias, tal como yo había comprobado previamente, no tenían mucho contacto con ellos. ¿Quién quiere un drogadicto cerca? ¿No? ¿O a un sucio vagabundo? Pero cuando mueren solo quedan los buenos recuerdos, y todas las familias, lo único que quieren es pasar página. Te aseguro que firman cualquier cosa que les pongas delante, y más si les inspiras «confianza» —dijo, recalcando la palabra—. Naturalmente ellos no sabían qué firmaban.


  —Ya. Para ello devolvíais a las familias los objetos de los muertos. Quién desconfía de una persona que se presenta llevando un recuerdo a la familia —afirmó el sargento.


  —Sí. Esa era nuestra prueba de confianza. ¿Quién, si no, devolvería objetos que tienen algún valor a desconocidos? Para nosotros solo era una cartera, un reloj o una simple cadena de oro. Pero para ellos eran objetos de gran valor sentimental. Y lo mejor era que éramos nosotros quienes se los habíamos robado previamente, antes de morir. ¿No te parece un gran plan?


  —Pero ¿por qué? ¿Qué tiene que ver con todo el rollo que nos has hecho seguir del Fénix?


  —Era necesario para mi renacimiento, y porque sabía que tú no cerrarías el caso. Y, además, como verás, me faltaba un elemento.


  —¿Cuánta gente? —dijo el policía con voz apagada.


  —Eso es indiferente; eran elementos necesarios para lograr mis planes. He ideado un plan maestro que hará desviar suficientemente la atención para que el Fénix renazca de nuevo. Y simplemente se trata de una pequeña estafa.


  —¿Estafa? ¡Ha muerto mucha gente!


  —Tienes que ver más allá, Xavi. Esto es la culminación de un plan perfecto, no te quedes solo en los detalles.


  —Pero ¿y él? Era tu socio. ¿Por qué lo has matado? No… —hizo una pausa—. La pregunta es: ¿por qué está aquí?


  —Pues para cerrar el círculo, claro. De hecho, la verdadera pregunta será: ¿quién lo ha matado? Porque yo no lo he matado —hizo una pausa y sonrió desde detrás.


  —Ah, ¿no? —dijo el sargento, aunque sabía la respuesta.


  —No. Lo mató tu difunto amigo Joan Carles. O, mejor dicho, eso es lo que dirá la autopsia, ya que los tres proyectiles que le encontrarán dentro del cuerpo son de su arma, que luego dejé en su cajón para que la encontrarais.


  —Claro. Para la investigación, eso supondrá lo que se llama: el detonante —afirmó, con decepción, Xavi—. Supongo que deberá ser fácil llegar a la conclusión de que investigó esa lista, donde aparece su abuelo, y que, una vez descubrió la existencia de Santiago, creyó que él lo había matado. Lo mató y continuó su venganza hacia los demás que le habían hecho daño. Ya no podía parar.


  —Eso es exactamente lo que sucederá. Porque nadie tendrá la visión de conjunto que tú tienes.


  Las manos de Xavi se volvieron a tensar, pero era inútil, la cuerda no cedía. Se encontraba en la peor situación posible, ya que en esas circunstancias, el hecho de que aquel psicópata le estuviera explicando cómo había planificado y llevado a cabo sus planes no era una buena señal. Peligraba su vida y, si él no lo conseguía, aquel desgraciado se podría salir con la suya.


  — LIII —


  A las diez de la mañana, todos estaban reunidos en la sala de trabajo. Los agentes del grupo de Xavi habían ido llegando y se encontraban sentados en sus sillas, mirando las novedades de sucesos en el ordenador. Luís no paraba de andar arriba y abajo, mirando a Carles, a ver si se decidía a explicarles aquello tan importante, pero sin dejar de mirar la puerta de reojo, para ver si entraba el sargento.


  —¿Dónde está Xavi? —dijo Carol.


  —No contesta al móvil. Pero no tardará en llegar —dijo Carles.


  —Sabes perfectamente que eso no es normal —insistió Luís.


  —Tranquilos —contestó Edu—. Tendrá sus motivos para no haber llegado aún.


  —Lo cierto es que hacía muchos días que no dormía bien. Quizás hoy su cuerpo ya ha dicho basta —reflexionó Carol.


  —No me parece muy normal en él —volvió a insistir Luís.


  —Está bien. Venid aquí —dijo finalmente el caporal.


  Los agentes acercaron sus sillas e hicieron un corro en el centro de la sala.


  —Mirad, hemos descubierto cómo ha hecho el asesino para saber perfectamente todo lo que hacíamos, y cómo podía ir siempre un paso por delante de nosotros en el caso.


  —Pero ¿qué estás diciendo, Carles? ¿Ir por delante? Además, si no recuerdo mal, el caso está cerrado y el asesino es Joan Carles. Lo dicen todos los periódicos —dijo Edu con resignación.


  —Déjale hablar —dijo Luís—. Sigue, por favor.


  —No preguntéis ni cómo, ni cuándo —respiró—, pero hemos examinado los restos de aquel cuerpo quemado de Cervera. Y hay algo que nos ha hecho abrir los ojos.


  Todos lo escuchaban atentos y casi sin respirar.


  —El cuerpo tenía algo que nos resultó muy familiar. Pese a no tener las manos, presentaba una anormalidad que hacía que el brazo derecho estuviera deformado, lo que debía hacer que, en vida, lo tuviera que llevar pegado al cuerpo. ¿Os suena?


  Los agentes se quedaron atónitos.


  —No puede ser. ¿Joel? ¿Cómo? ¿Por qué? —se oyó en el grupo.


  —No sé mucho más que vosotros, pero esperaremos a que llegue al trabajo para preguntárselo.


  Los agentes, con los ojos bien abiertos, no daban crédito a lo que escuchaban. Cuántas veces le habían encomendado tareas o cafés, o simplemente bromeaban con él.


  —¡Joder! —exclamó Edu—. Ha tenido acceso a nuestras investigaciones desde hace meses sin que nadie le prestara atención. Siempre hemos ido por detrás en el caso.


  —Y a nosotros, no lo olvidéis. Seguramente nos ha estudiado a todos —dijo Carles.


  Luís se levantó con furia de la silla.


  —¿Dónde está ese hijo de puta?


  —Tranquilo, Luís. No nos conviene asustarlo. Ya he hablado con el Servicio de Administración a primera hora para que nos lo envíen para hacer unas gestiones de destrucción de papel, como siempre.


  —Pero ¿y el de la coleta? ¿Quién cojones es? ¿Se supone que es él el que se hace pasar por Joel?


  —Tranquilízate, Luís. Xavi no puede tardar en llegar y pondremos fin a esto.


  Todos se quedaron en un tenso silencio. Luís permaneció de pie, mirando la puerta para ver en qué momento entraba el maldito Joel, pero no fue él quien entró por la puerta. Lo hizo el inspector Manel Márquez.


  — LIV —


  A pesar del cansancio, Xavi analizaba la situación con toda la velocidad que le permitía su cerebro. Vio claro que necesitaba ganar tiempo. Tampoco le quedaba otro remedio, por lo que decidió seguir hablando, ya que parecía que de momento el asesino tenía ganas de hacerlo. Él necesitaba mucho aquel tiempo. ¿A qué se refería con lo de la visión de conjunto? ¿Qué era lo que los otros no lograrían ver? Observó la habitación, buscando aquello que se le escapaba, hasta que volvió la vista hacia aquella chica. Ella seguía con la mirada perdida, mientras escuchaba el diálogo que mantenía con el hombre de fuego. Fue entonces cuando la reconoció. En ese momento cayó y todas las piezas encajaron.


  —¿Por qué está aquí ella? Eso no te ayudará a esconder tu verdadera identidad.


  —¡Ah! Entiendo. Ya has llegado a mí. Ya sabes quién soy realmente.


  —Claro.


  —¿Y…?


  —Eres Ramón Fontdevila. Desde el inicio, el móvil de la venganza te encajaba más a ti que a cualquiera. Reconozco que la jugada de las uñas estuvo bien elaborada.


  —Sí. No hay nada mejor que una buena muestra de ADN para inculpar a alguien —hizo una pausa—. Pero aún ha sido mejor para exculparme, ¿no te parece? —exclamó desde atrás.


  —Tarde o temprano se descubrirá todo. Si yo he llegado a ti, otro lo hará.


  —¿Te refieres al estricto sargento Brou? Perdona que me ría. ¿No te das cuenta de que he tenido tiempo de estudiaros a todos? Él solo busca la gloria. Si tiene una pista coherente la seguirá y cerrará el caso. Desgraciadamente para ti, él no va más allá de lo que le dice una prueba. Y no hay ninguna prueba física que me relacione con los crímenes, y además, no creo que haya nadie en el mundo que le convenza de que Joan Carles es inocente.


  La joven, desde su posición, podía mirar a los ojos del policía. Tenía cara de no comprender nada y, al mismo tiempo, movía la cabeza negativamente. El miedo había calado en los huesos de su ya frágil cuerpo.


  —Ha sido un gran juego; me lo he pasado en grande viendo cómo encajaba el plan a la perfección. Pieza a pieza.


  Xavi lo interrumpió gritando:


  —¿Qué te lo has pasado bien? ¡Hijo de puta! Has matado a personas y una era un amigo mío —frenó en seco cuando una imagen apareció de golpe en su mente y recordó el accidente—. Marta… —la voz de Xavi se apagó con su nombre.


  El hombre de fuego dio unos pasos hacia atrás y le habló en el oído.


  —Te perdonaré esta interrupción, pero la próxima vez tendrás un castigo. Además, no sé cómo está Marta, se quedó en el coche tras el accidente. Ella de momento no es importante. Porque, como he dicho, ni ella ni los demás tienen la visión de conjunto que tú tienes ahora mismo. Aunque quizá la tendré que visitar en el hospital, más tarde.


  —No permitiré que te salgas con la tuya.


  —No sé, ¿cómo? —dijo, señalando que se encontraba atado y sin poder moverse—. Espero que no falles como lo hiciste con tu querido agente. ¡No sabes cómo ayudó a mi plan tu amigo Joanca!


  —Espera —se detuvo—. ¿Por qué le has llamado Joanca? —preguntó con rabia.


  —Creo que ya lo sabes, no dejo nada al azar —hizo una pausa—. Yo estaba allí. No me lo podía perder. Y ahora supongo que te preguntarás por qué disfruté de la querida colaboración de Joanca.


  —Ya me lo imagino.


  —Sí. Realmente no sabía si sería capaz de hacerlo, pero le advertí que estaría allí escondido, observándolo en la oscuridad. Si no decía las palabras que le había dicho, mataría a los policías que llegaran allí. Cuando vi que llegabas tú, tuve la satisfacción completa. Habías seguido las pistas hasta el final; esto significaba el éxito del Fénix, pero lo más importante era ver qué hacia tu amigo. Y debo reconocer que lo hizo perfectamente.


  —Él sabía que lo harías, que serías capaz de matarnos allí mismo, y se inmoló para salvarnos. Maldito loco, no te saldrás con la tuya.


  El hombre de fuego no contestó. Caminó lentamente y salió de entre las sombras y Xavi, por fin, pudo contemplar ante sí el rostro de aquel que se había hecho pasar durante tantos meses por Joel Jiménez.


  — LV —


  
    Control. Esa es una palabra vital en cualquier plan. Si quieres ganar un juego tienes que controlar a todos los jugadores. Tanto los tuyos como los contrarios. Siempre que quieras ganar una partida tienes que jugar tanto con tus cartas como con las de los demás.


    A causa de mis conocimientos había podido establecer una red de «voluntarios», lo cual me hizo enredar a Santiago Rodríguez en mi plan. Cuando le conocí no era más que un pobre estafador que se creía muy listo. Yo trabajaba en el Ayuntamiento de Terrassa y él cumplía una pena accesoria. Cuando tomamos confianza me contó una estafa que tenía pensada desde hacía tiempo para ganar dinero directamente de las aseguradoras. Vi que me podría ser muy útil y lo utilicé, tras acceder a colaborar con él. Ni siquiera sabía que a algunos de nuestros «clientes» yo les echaba una mano, cuando era necesario, para pasar a mejor vida y así acelerar el proceso. Para mí el dinero no significaba nada, pero sí que era útil para mantener en el juego a Santiago el tiempo suficiente como para poder alcanzar mis planes, ya que él tenía que acabar siendo una parte muy importante en el desenlace final.


    Como en el ajedrez, cogí la mejor posición para llegar a las personas adecuadas. Una vez te colocas allí, solo tienes que esperar los movimientos adecuados para hacer tu jugada.


    Tarde o temprano tenía que llegar la oportunidad. Y realmente, matar había resultado muy fácil. Quitar una vida había sido como cruzar un paso de peatones imaginario en una autopista. Solo tienes que buscar el lugar idóneo y esperar el momento adecuado; entonces podrás cruzar sin mucho riesgo. Es decir, que básicamente tienes que esperar el momento y tienes que escoger el lugar. Claro que siempre se tiene que asumir un riesgo, pero el mérito es controlarlo. No todo el mundo está dispuesto a asumir ese riesgo, y eso siempre echa para atrás a los débiles. Yo ya había empezado a cruzar y lo seguiría haciendo. Pero no soy un suicida. Lo único que buscaba era venganza. Aquella que purificara mi alma.


    Tampoco soy un mártir. Una fuerza interior me empujaba a hacerlo, y no era para morir, sino para vivir. Nadie sería capaz de evitarlo, pero si estás dispuesto a asumir estos riesgos, es básico analizar y estudiar a quienes serán los que puedan descubrir tu juego.


    Yo conseguí el control absoluto. ¿Cómo se podía estar en ambos lados? Esa es la cuestión que volverá locos a los investigadores. Si quería ganar tendría que anticipar los movimientos de los policías. Incluso debería poder influir en sus decisiones y jugar con mis reglas. Si conseguía eso, el resultado final siempre sería la victoria.


    La gente había sido siempre tan previsible que todo se desarrollaba a la perfección. Pero tenía dos problemas, y los dos con la misma solución. Uno de los traidores que me envió al infierno sería a la vez una de mis víctimas, pero también era uno de los investigadores. Y sobre él caería de lleno mi venganza.


    Una vez estuve dentro, la situación se volvió más fácil. El estudio de las personas que después tenían que perseguirme debía ser riguroso. Bajo el cobijo de ser una persona casi invisible pasé completamente desapercibido. Tenía tiempo y estudié con calma todos sus hábitos, sus costumbres, sus horarios, sus vidas. Tiempo atrás habían sido mis verdugos y ahora serían ellos los que sufrirían mi rabia. Todos ellos sufrirían la furia del hombre de fuego. Sus almas serían consumidas por la ira del Fénix.

  


  — LVI —


  El inspector Manel Márquez se encontró al grupo de Xavi sentados en sus sillas, en el centro de la sala, con Luís de pie. Todos estaban con las caras desencajadas.


  —Ya veo que os habéis enterado. Lo siento, chicos.


  —¿Cómo que lo siento? ¿Dónde está ese hijo de puta? —dijo Luís.


  —¿De quién me estás hablando? —respondió el inspector, algo desorientado por la pregunta.


  —De Joel. Inspector, ¿qué nos venía a decir? —insistió el agente con impaciencia.


  —Pues lo del accidente de Marta Pujades.


  —¿Qué accidente? —se incorporó Carles.


  —Ayer sufrió un accidente de coche y está en el hospital.


  Todos se levantaron de sus sillas.


  —Manel, ¿de qué estás hablando?


  —Pensaba que, por vuestras caras, ya lo sabíais. ¿Qué está pasando?


  —El caso del Fénix. He pedido al Servicio de Administración que nos envíen a Joel. Ahora sabemos que no es él. Joel Jiménez murió hace un año y su cuerpo está desde entonces en el depósito de cadáveres de los juzgados de Cervera. Alguien se ha hecho pasar por él durante todo este tiempo.


  —Carles, creo recordar que ese caso está cerrado y, además, ya no es vuestro —dijo levantado la voz, mientras intentaba asimilar lo que le estaba diciendo y, después de un silencio, continuó—. ¿Quieres hacer el favor de explicarme eso?


  Después de contarle, sin entrar en muchos detalles en cuanto al cómo habían descubierto que el Joel que conocían no era él en realidad, Manel llamó al Servicio de Administración para que lo buscaran y se presentara en la sala del grupo Dos de Homicidios.


  A los pocos minutos llegó Esther Solé, que era la jefa del Servicio de Administración de la comisaría, con unos papeles.


  —¿Dónde está Joel Jiménez? —preguntó con insistencia Luís.


  —Pues como ve, es evidente que aquí no.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó el inspector acercándose a ella para captar su atención.


  —Joel tenía un contrato de seis meses que finalizó el viernes pasado. Hoy ya no trabaja.


  —No me lo puedo creer —dijo Edu.


  —Esther, necesito contactar con el departamento que se ocupa de las contrataciones de integración —insistió el inspector—. Y es muy urgente.


  —De acuerdo. Voy a buscar esa información.


  —Y necesito su dirección y todos los datos que tengáis sobre él.


  La mujer salió por la puerta a buscar aquellos datos sin comprender muy bien qué estaba pasando, pero por las caras que tenían aquellos policías decidió que aquello era urgente.


  —Rápido, Carol, ve a hablar con el subjefe de la comisaría y que te dé acceso a las cámaras de seguridad. Saca fotografías de Joel, o quien diablos sea, para pasarlas a las patrullas —dijo Carles—. Luís, sigue intentando localizar a Xavi, quizá sepa ya lo del accidente y esté en el hospital con Marta. Y tú, Edu, llama a la Guardia Urbana y que te expliquen cómo ha sido el accidente de Marta. Llama también al hospital y que nos informen de su estado.


  —¿Crees que quizá no ha sido un accidente? —le preguntó el inspector.


  —No sé qué pensar aún. Pero me preocupa que Xavi no esté aquí y que no coja el teléfono. Luís y yo, si te parece bien, iremos a casa de Joel a investigar.


  —No me parece mal, después de todo, pero el caso es de Sergio. ¿Qué le digo?


  —Tranquilo, que Sergio ya tiene suficiente con Joan Carles.


  Todos salieron de la sala con sus instrucciones, excepto Carles, que se quedó sentado en su silla mientras llegaban los datos que habían pedido de Joel. Luís se quedó con él, con cara de circunstancias y sin saber muy bien qué pensar de todos aquellos giros. Carles se puso las manos en la cara y respiró profundamente.


  —¿Qué piensas? —le preguntó Luís.


  —Que no es normal que Xavi no haya llegado y no conteste al teléfono —hizo una pausa y volvió a respirar profundamente—. Alguien ha jugado con nosotros. Y parece que se lo hemos puesto muy fácil —se levantó de la silla—. Hemos de encontrar al falso Joel y al de la coleta, si es que no son la misma persona.


  —Nadie nos creerá si no lo encontramos, Carles.


  —Lo sé.


  —¿Y cómo sacamos la mierda de Joan Carles?


  —Ya pensaremos en eso después. Si encontramos a ese desgraciado quizá podamos limpiar su nombre. Pero ahora hemos de encontrar a Xavi.


  —Tienes razón.


  Edu entró por la puerta y les dio un papel con la dirección de Joel. Cuando estaban a punto de irse, llegó Carol, que, concentrada y sin mediar palabra, se sentó en su ordenador, introdujo las contraseñas para poder ver las cámaras de seguridad de la comisaría e inició la búsqueda de imágenes del falso Joel.


  — LVII —


  El hombre de fuego ya no era una figura difusa y sin rostro en la mente de Xavi. Ahora estaba allí, delante de él. Recordó cómo es de habitual imaginar la cara que pueden tener los asesinos más sanguinarios y despiadados. Pueden llegar a representar la encarnación del mismo diablo por sus actos repulsivos y, en cambio, cuando los tienes delante, muchas veces acaban teniendo el aspecto de personas normales, con las que te puedes cruzar por la calle y ni te fijarías. El hombre que tenía delante se había cortado el pelo al uno y se había afeitado la barba que había llevado todo aquel tiempo que se había hecho pasar por Joel Jiménez. Aunque mirándolo de cerca lo tendría que reconocer, no acababa de ubicar su cara, quizá por haber llevado algún tipo de lentillas, porque su mirada era algo diferente.


  —Casi ni me reconoces —dijo con orgullo—. No te puedes imaginar lo que sentí la primera vez que me crucé con Joan Carles. No me reconoció. Casi no tuve que exagerar los gestos de Joel. Había comenzado a caminar entre vosotros y no existía.


  —He de reconocer que me has engañado, pero te hubiera descubierto tarde o temprano.


  —Es posible, y por eso estás aquí. Me sabe mal, pero el día que cogiste el caso te condenaste. No puedo dejar ningún rastro.


  —Sí. Estoy seguro de que te sabe muy mal.


  —Mira, como se suele decir en estos casos, no es personal. Es el destino, mi plan es perfecto, renaceré de nuevo entre las cenizas y todo irá como yo lo he querido. Y mira lo que llevaba Santiago el día que me vino a ver. ¡El muy imbécil! —le dijo enseñándole el contenido de una bolsa de deportes de color negro con unas letras doradas.


  La bolsa estaba repleta de billetes de diverso valor.


  —Al final, ¿todo esto solo era por dinero?


  —Si piensas eso me llevaré una decepción contigo. Pero, mira, al final le encontré utilidad al dinero. Hice que Santiago comprara un barco. ¡Un barco! —repitió—. Vaya ironía para el hombre de fuego o el nuevo Fénix. ¿Pero quieres saber por qué?


  El sargento no contestó.


  —Repetidamente, los últimos años tuve un sueño, bueno, más bien era una pesadilla que me torturaba noche tras noche. Fue esa pesadilla la que me transformó en el hombre de fuego. Pero ¿sabes qué? En ella salían todos aquellos que durante años intentaron destruirme, y cuando el sueño acababa, y yo ardía en llamas, ellos se iban en un barco y me abandonaban. Ahora seré yo el que se irá con el barco y ellos los que se pudrirán bajo las cenizas del Fénix.


  «Joder, está como una cabra», pensó Xavi. Mientras lo escuchaba, sin mostrar mucho interés, pudo ver aquella bolsa llena de billetes de todos los tamaños. También cómo la cerró y la dejó en una esquina. Allí vio que estaba tirado su teléfono móvil, pero ese halo de esperanza se vino abajo enseguida cuando reconoció lo que había justo al lado. Eran unos bidones de algún líquido que estaba sin etiquetar. Pero imaginó lo que contenían y su cometido. Por alguna razón aquel era el hombre de fuego.


  


  Carles estacionó el coche. Había ido con Luís a la casa que constaba como el domicilio de Joel Jiménez. El edificio en la calle Roselló era el típico de l’Eixample barcelonés, donde cualquier persona puede pasar desapercibida en la gran capital catalana. Esta vez fueron al grano y llamaron a la jueza por teléfono. Como era de los pocos que sabía de la relación que habían tenido Lucía y Xavi, le explicó que su sargento estaba desaparecido e ilocalizable, pero —mintió— que era urgente entrar en aquel piso porque dentro podría haber alguien en peligro. No le gustaba tener que hacerlo así, pero era urgente entrar allí. Por eso obtuvo el permiso «por la vía de urgencia» como se conoce legalmente o «por estado de necesidad». En esos casos se puede acceder a un domicilio por si hubiera alguna vida en peligro, y en ese caso solo podrían comprobar eso y si allí estuviera Joel, detenerlo, pero no hacer un registro para obtener pruebas. Para hacerlo era necesaria una orden judicial escrita y al secretario judicial para dar fe pública. Ahora no tenían tiempo que perder, su amigo podría estar en peligro y no podían retrasarse con la lenta burocracia, extremadamente garantista, que envuelve el sistema legal español.


  Con dos fuertes golpes de pie, la cerradura cedió enseguida y la puerta se abrió. Ni siquiera estaba la llave echada. Con sus armas en las manos y gritando «¡Policía!» entraron, cubriéndose el uno al otro. El caporal ya pensaba que era difícil que allí estuviera el falso Joel, pero lo tenían que verificar.


  Aunque allí no estaban autorizados a efectuar un registro ni a llevarse nada, tampoco iban a irse de allí sin echar un vistazo. Necesitaban muchas respuestas y quizá algunas se encontraran allí. Nada. Era un piso muy austero. Si alguna vez hubieran imaginado dónde vivía Joel, no se hubieran equivocado mucho. Lo más destacado era una habitación de color marrón que tenía una de las paredes de color blanco. Era la única que tenía una mano de pintura. Pero nada más.


  Solo una cosa destacaba en aquella vivienda, que llamó la atención de los policías. Estaba muy limpia y un fuerte olor a lejía les golpeó al llegar al comedor.


  —Mierda —rompió el silencio, Luís.


  —Sí, mierda. Aquí no encontraremos nada. El hijo de puta lo ha dejado como una patena.


  El teléfono de Carles vibró y miro la pantalla.


  —Hola, Carol, ¿qué tienes? ¿Alguna novedad sobre Marta?


  —Pues sí, Carles —dijo con voz apagada—. A ver, vamos por partes —respiró hondo—. Marta parece que sufre una fuerte conmoción por el golpe. En principio está bien, pero en observación. Por lo que parece, un coche chocó contra su Audi en la zona del Born y se dio a la fuga. La Guardia Urbana no tiene ningún dato fiable a excepción de un testigo que vio salir de allí un vehículo grande, que tanto puede ser un todoterreno, como una furgoneta. Pero eso no es lo más grave.


  —Ah, ¿no?


  —Carles, la urbana encontró un arma de fuego dentro del coche de Marta.


  —Debe ser la suya, ¿no?


  —No, ella la llevaba en el cinturón, escondida. Creo que es la Glock de Xavi. Parece que podría haber ido en el coche con ella y el arma se le cayó después del golpe. Pero de él, ni rastro.


  Carles permaneció unos segundos en silencio, analizando todo aquello hasta que continuó:


  —¿Qué hay de las cámaras de la comisaría?


  —No te lo vas a creer, pero no tengo ninguna imagen buena de su cara, y ya he revisado la entrada y la salida de casi dos semanas. Nunca las mira. Sabe perfectamente dónde están. Solo puedo sacar algunas imágenes sin un buen ángulo o de espaldas. En fin, y vosotros, ¿qué habéis encontrado en el piso?


  Más silencio.


  —¿Carles?


  —Sí, perdona. Estoy asimilando todo esto. Aquí no hay nada y no encontraremos su rastro. El piso está limpio.


  —Mierda.


  —Sí, esa es la palabra que puede definir este maldito caso hasta ahora. Luís y yo volveremos enseguida y nos organizaremos. La máxima prioridad es encontrar a Xavi.


  El caporal colgó el teléfono. Había tenido el altavoz puesto para que Luís escuchara la conversación. Los dos policías se miraron abatidos, como si el cielo empezara a descargar la gran tempestad y ellos, sin ningún paraguas ni nada con lo que protegerse, buscaran un lugar donde resguardarse allí donde solo se veía un gran desierto.


  — LVIII —


  Xavi, con las manos atadas atrás con una cuerda y los pies a las patas de la silla, no dejaba de moverse disimuladamente para intentar que las cuerdas se aflojaran un poco. Delante tenía a aquel asesino que había hecho que su agente se inmolara para salvarles la vida. Además, le había cargado con la culpa de los asesinatos, y lo había planificado delante de sus narices. El sargento lo miró y sonrió.


  —¿Qué te hace gracia? —dijo el hombre de fuego.


  —Aún tengo algún interrogante, pero todo está bastante claro.


  —Veo que no dejas de ser un investigador ni en los peores momentos. Creo que ya te he explicado demasiados detalles.


  —Lo cierto es que no me hace falta ninguna explicación. No dejas de ser un psicópata de libro y tienes que vanagloriarte de tus gestas —dijo el sargento, intentando provocarlo—. Además, sé perfectamente cómo ha sido todo.


  —Si lo sabes, parece que has llegado un poco tarde, ¿no? —se giró hacia él—. Está bien, ilústrame.


  —Muy bien —aceptó—. Después de pasarte años acumulando rabia y echando la culpa de tus desgracias a todo el mundo menos a ti mismo, imagino que ideaste el plan basándote en tus conocimientos y en tu formación. Gracias, en parte, a la escuela de policía.


  —Muy bien, pero vigila lo que dices. Y eso, ¿dónde nos lleva, sargento?


  —Bien, Ramón, aunque tarde, me percaté cuando descubrimos que te habías hecho pasar por Joel. Con Joan Carles las piezas no acababan de encajar del todo, pero contigo todo encaja a la perfección. Y esta chica, aunque me ha costado reconocerla, es tu antigua novia. Cristina López. Ya tengo la visión de conjunto.


  —Veo que no me equivoqué contigo. Has sido un digno adversario.


  —Mientras trabajabas como asistente social en Terrassa —continuó—, tuviste acceso a toda esta gente caída en desgracia, que solo eran peones para ti. Empezaste a hacerlos desaparecer para cobrar los seguros que tú mismo contrataste para dar vida al plan de Santiago, que no era más que otro peón dentro de tu plan.


  —Eso ya te lo he explicado yo. Sorpréndeme. ¿Qué más?


  El sargento seguía intentando ganar tiempo, y notaba que las cuerdas ya no estaban tan tensas. Empezaban a tener un poco de juego.


  —De alguna manera, tuviste acceso a las personas que cubrían las plazas de integración de la Generalitat. Necesitabas estar cerca. Esperaste el momento oportuno y a la persona apropiada, que acabó siendo el pobre Joel Jiménez. Lo mataste y dejaste en su cuerpo quemado dos uñas tuyas con bastante tejido para sacar tu ADN, lo cual garantizaría tu anonimato. Así, Joel seguía vivo, y Ramón, exaspirante a mosso, estaba muerto. Eso nos confundió.


  —No te imaginas el daño que hace arrancarte dos uñas. Sobre todo cuando sabes que, después del dolor que hace la primera, te toca la segunda.


  —Me alegro. Espero que sufrieras mucho, cabrón. Pero debías matarlo antes de que nadie te viera en el Departamento de Interior. Así tú podrías asumir su identidad sin peligro. Ya lo habías organizado, gracias a tus conexiones como asistente social, para que le diesen trabajo en el Departamento, y sabías que, finalmente, después de haberlo suplantado, irías a la comisaría de Les Corts. Desde entonces viviste como Joel Jiménez.


  —Era un bien necesario. Ramón tenía que estar muerto. Si mi querida familia hubiera presentado una denuncia por desaparición todo hubiera sido más fácil, pero debía asegurarme de que, en caso de necesidad, me pudieran identificar y me dieran por muerto. Además, como decía el doctor Francesc, del pueblo, el dolor está en la mente —sonrió al recordarlo—. Me armé de valor, y en definitiva eso era solo una prueba más que había de pasar.


  —Has estado entre nosotros, pero hay una cosa que no me cuadra demasiado. Teniendo acceso a los rincones de la comisaría y con la intención de culpar de todo a Joan Carles, ¿por qué no influiste en las pruebas de las escenas del crimen? Lo tenías a él para obtener una gran cantidad de pruebas que lo incriminaran y no dejarlo en simples indicios. Tenías sus huellas, su ADN…


  —Aquí se demuestra que soy más listo que todos vosotros. Claro que influí. ¿Quién piensas que puso la dirección del museo egipcio y el papel con la lista de nombres en su cajón? Y su pistola en el cajón después de deshacerme de Santiago, claro. Todo era parte del juego. Os he guiado siempre. Ni siquiera tú viste que en el cuadro del barco estaba la dirección. El nombre del barco es: Valencia284.


  El sargento recordó que ya lo había visto, aunque tarde, pero decidió no interrumpir a aquel psicópata ahora que estaba centrado en sacar a la luz sus pensamientos, mientras él intentaba ganar tiempo.


  —Pero, volviendo a Joan Carles, el motivo es evidente. ¿Quién se hubiera creído que un investigador de homicidios con unos cuantos años de experiencia iba dejando sus huellas por todos los sitios? Con el tiempo que pasé con vosotros descubrí que siempre era mejor que el investigador llegara a sus propias conclusiones. Si lo sabes guiar, no hacen falta demasiados esfuerzos. Incluso tú has seguido la historia del Fénix. El fuego era mi punto débil y conseguí que se transformara en mi aliado.


  —¿De qué cojones estás hablando? ¿Del fuego? ¿Del Ave Fénix? ¿Estás loco? ¿Piensas de verdad que puedes renacer de las cenizas?


  —Quizá sí mereces saberlo todo. De todas maneras, no seré yo el que se deshaga en el fuego purificante. Yo solo renaceré. Tal y como hice hace un año, después de que el fuego purificase a Joel. Como hace unos días, después de resurgir de las cenizas de Joan Carles. Y mañana volveré a resurgir de nuevo de vuestras cenizas para iniciar mi nueva vida.


  —Entiendo —dijo el sargento, mirando los bidones de la pared.


  Había entendido la función que tenía y que, además, el fuego se llevaría toda prueba que hubiera en aquella habitación. Necesitaba algo de tiempo para pensar… que no tenía.


  —Me gustaría saberlo todo, ya que me has vencido —le insistió, intentando ganar tiempo.


  —Está bien. Lo confieso. Los primeros años después de que me expulsaran de la escuela fueron un suplicio. Si esos hijos de puta que se encargan de destruir la vida de gente como yo supieran cómo nos quedamos —miró con rabia al policía—. Después, la puta de mi novia —dijo señalándola con la cabeza— me dejó. Y ya no podía volver al pueblo, era demasiado para mí. Por eso me instalé en Barcelona y acepté aquel trabajo de mierda en el Ayuntamiento de Terrassa. Mi vida se hundía. Casi no dormía, y todos aquellos que me habían robado la vida lo tenían todo. No lo podía permitir. Me consumía, y hasta llegué a pensar en el suicidio. ¡Qué equivocado estaba! La respuesta fue llegando poco a poco a mi cabeza, hasta que se transformó en una idea, y esta, en un plan. Aquellos nueve meses en la escuela de policía me fueron muy útiles. Todos aquellos que me habían arruinado la vida lo pagarían caro. Lo pagarían con su vida. Primero, la psicóloga. Aquella puta presumida me declaró no apto. ¿Quién diablos se pensaba que era?


  —Pues lo acertó. Yo que tanto he criticado a los psicólogos… —lo interrumpió, en tono de burla.


  La culata del revólver se estrelló contra la cara del policía, lo que le provocó un gran dolor en la mejilla y casi lo aturdió.


  —No le he dado el turno de palabra, sargento.


  Xavi levantó la vista y lo volvió a mirar desafiante. Aquel golpe, aun siendo muy doloroso, dio sus frutos. La silla de madera se movió y el sargento, que había aprovechado la fuerza del golpe, notó cómo las cuerdas cedían un poco.


  —¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! El segundo, aquel marica de abogado siempre afirmando que lo teníamos ganado y chupándome el poco dinero que tenía, para acabar diciendo que perder el juicio era un riesgo que tenía —miró a Xavi a la cara—. Y finalmente, tu querido Joan Carles. Él era el más culpable de todos. Era suyo el primer informe que me envió a la psicóloga. Yo era muy superior a él en las clases; todo el mundo se percataba. Él no lo soportaba —Xavi pensó que seguramente era al contrario, pero lo dejó acabar—. Para él fue el mejor final, ¿no te parece? He conseguido destruirlo incluso después de muerto.


  —Reconozco que hasta ahora lo has planificado muy bien. Pero has cometido un error. Ella no tiene ninguna relación con Joan Carles y eso provocará preguntas, ¿no crees? Me parece que la tendrías que dejar ir.


  —¿Dejarla ir? —la miró con desprecio—. No estaba seguro de incluirla en mi venganza. Pensaba dejarla para más adelante. Ya sabes qué quiero decir, cuando la cosa se calme —Cristina emitió una especie de sonido por debajo del pañuelo, mientras Ramón la miraba con desprecio—. Pero el día que la fuiste a ver te seguí, como hacía a menudo, y la vi de lejos. Se la veía tan feliz cuando se acercaba a la puerta de vuestro coche. La furia me invadió de nuevo, como hacía mucho tiempo que no me pasaba, y vi claro que también la tenía que incluir en el gran final. Porque ella también me abandonó. Y nada escapa a la furia del Fénix.


  —Tenía muy clara tu historia, pero gracias. Lo que no entiendo es todo esto del hombre de fuego o del Fénix. ¿A cuento de qué viene todo esto?


  —El fuego es como una parte de mí. No sé por qué empezó a aparecer en mis sueños, pero solamente tenía dos opciones: someterme a él o dominarlo. Tan pronto como empecé a planear mi venganza, conseguí dominar mis sueños. Y el hecho de superar aquello que te tortura te hace mucho más fuerte. Te hace invencible —dijo levantando los brazos con los puños al aire—. Y ahora creo que ya hemos llegado al final.


  Un ruido en el exterior del edificio interrumpió aquel momento y el hombre de fuego volvió a la realidad. Miró al sargento y, enseñándole el revólver, le indicó con el dedo índice en la boca que guardara silencio. Xavi se quedó allí en silencio, mientras Cristina intentaba gritar por debajo del pañuelo con la esperanza de que alguien pudiera oírla.


  El sargento no decía nada, consciente de que si gritaba, aquel hombre no tendría ningún miramiento en matarles antes de escapar. Mientras estuviera vivo, siempre tendría la oportunidad de encontrar una solución para escapar de allí. Cuando vio que salía por la puerta, empezó a moverse otra vez para continuar aflojando las cuerdas, que seguían sin ceder.


  El hombre de fuego cerró la puerta dejando allí a los tres únicos testigos de su venganza final. Dos, si se tenía en cuenta que uno ya estaba muerto.


  — LIX —


  
    El renacimiento. Una vez has jugado bien todas tus fichas solo te queda hacer una jugada. Un último movimiento: el jaque mate. Mi espíritu empezaba a estar en paz, mientras las almas de mis enemigos ardían en el purgatorio. En el transcurso de mi transformación, de hombre mortal a Fénix inmortal que renace de las cenizas, descubrí que la única manera de sobrevivir era dominar aquello que me estaba destruyendo. Si eres capaz de dominar tus miedos, eres capaz de hacer frente a cualquier cosa.


    Hubo un tiempo en que el fuego me producía el más terrible de los miedos. Aquel dolor que me provocaba en mis sueños era insoportable. Tenía que ponerle fin o debía convertirlo en mi aliado. Si lo conseguía, sería invencible.


    Al principio, con aquellos desgraciados que no significaban nada, me percaté de que, cuando sus vidas se escapaban entre mis manos, el único sentimiento que llenaba mi cuerpo era el de una total liberación. Era como cuando, de pequeño, en el pueblo, estrangulaba algún perro hasta la muerte. No podía parar de mirarlo hasta que ya no se movía. Pero ya en aquel tiempo me percaté de que la gente era diferente a mí, no lo entendían e incluso me señalaban, así que no demostré mi poder, y poco a poco se quedó escondido en mi interior. Allí se quedó durante años, como si estuviera dormido, solamente esperando despertar de nuevo. Latente en la profundidad de mi espíritu.


    Cuando por fin aquella furia despertó, para mí matar a aquellas personas perdidas, que nadie echaría en falta, era lo mismo que matar a uno de aquellos perros. Pero la sensación de ver cómo se escapaba el último de sus alientos entre mis manos era la mejor sensación de la vida. Mucho mejor que el sexo. Ahora bien, con ellos, aquellas pesadillas no desaparecían. Eran todos los que viajaban a bordo del barco, quienes aparecían siempre en mis sueños, los que tenían que morir. Eran ellos los que alimentaban mi ira.


    Aunque sus caras en mis sueños eran difusas, yo sabía perfectamente quiénes eran. Aquí radicaba el secreto. Y fue aquí cuando conseguí el control, en el momento de reiniciarme después de cada muerte. Cada vez que uno de mis verdugos moría entre mis manos, alguna cosa dentro de mí renacía de nuevo, con más fuerza.


    Ahora ya casi habían muerto todos ellos, y solamente me quedaba acabar la partida. El final estaba cerca y yo renacería del fuego una última vez. En cada renacimiento lograba una mejora excepcional de mi espíritu. Me transformaba en un Fénix cada vez más letal. Pero, sobre todo, cada vez más vivo.


    Las últimas piezas del puzle estaban a punto de encajar, y por fin podría contemplar mi obra completa. Una última llama esperaba ser encendida, y el fuego, aquel compañero infatigable e insaciable, luchaba en mi interior por liberarse. Un fuego furioso y casi incontrolable que estaba retenido en mi interior luchaba por salir y quemarlo todo.


    Durante los años que me había torturado en mis sueños no lo podía entender, pero ahora ya era una persona diferente. Había renacido de las llamas del infierno y ahora solo esperaba el momento para arder de nuevo. Era su función.


    Empecé a subir las escaleras interiores de aquel edificio hacia aquella habitación, me dirigía hacia el gran momento de acabarlo todo. Ramón Fontdevila, hoy, dejaría de existir para siempre, y un nuevo ser surgiría del fuego purificante.


    Era el final de la partida. Había llegado la hora. Estaba preparado y a punto para renacer de nuevo. Estaba a punto de encenderse la última llama del Fénix.

  


  — LX —


  El hombre de fuego volvió a entrar en la habitación y miró a sus rehenes con la satisfacción de ver que todo su plan se estaba cumpliendo a la perfección. Había comprobado el exterior y todo estaba en orden. El ruido que había oído debía ser de algún perro o algún gato que rondaba por el edificio, pero eso lo previno. No se podía dormir. Ya había gozado mucho de tener allí a su perseguidor, pero todo tiene un final, y este estaba a punto de llegar.


  El sargento de policía Xavi Masip, que durante la última hora se había dedicado a mover sistemáticamente las muñecas para intentar que las ligaduras cediesen, ya no sabía si realmente sus manos estaban un poco más libres o el dolor le había vuelto las extremidades insensibles y ya no notaba aquellas cuerdas tan fuertes.


  La silla de madera en la que estaba sentado tampoco era para tirar cohetes. Se le estaban durmiendo las piernas, y durante todo aquel rato se estuvo moviendo para no quedarse sin ninguna respuesta a aquello que aquel desgraciado le tuviera preparado. Cuando volvió a entrar, se percató de que seguía con el arma en la mano.


  —Supongo que debes preguntarte qué hago con el revólver, ¿no?


  —Me pregunto muchas cosas —contestó el sargento—. ¿Pero ahora qué? —preguntó Xavi—. ¿Cómo piensas acabarlo todo? —seguía intentando hacerle hablar y ganar tiempo. Pero ya no hubo muchas palabras.


  —Muy sencillo.


  El hombre se dirigió hacia Cristina López, que lo miraba con cara de terror y gritaba por debajo del pañuelo. Vestida con aquel vestido blanco, muy sucio, y con la cara roja a causa de las largas horas llorando, miraba aterrorizada al hombre que había sido su pareja sentimental durante años como si fuera el mismo diablo. No le faltaba razón.


  El hombre, con un gesto rápido, levantó la mano con el revólver y sin ningún miramiento descargó un disparo del arma en la cabeza de Cristina, que cayó de lado y dejó de moverse y hacer ruidos instantáneamente. Xavi miró la escena horrorizado. Hizo fuerza, con toda la rabia del mundo, y notó que las ataduras y la misma silla de madera empezaban a ceder, pero no lo bastante como para liberarlo.


  Ya no podía hacer nada por aquella chica. Él era el único que se interponía entre aquel psicópata y sus planes. Ahora no era momento de rabia, sino de análisis de la situación. Porque, si no encontraba alguna solución urgente, él sería el siguiente.


  —¿Cómo explicarás esto? —preguntó el policía con voz cansada.


  —Es muy fácil. Has llegado aquí y has encontrado el cadáver de Santiago. Para los demás, será el de Ramón, ya que supondrán que se trata de mi cuerpo. Cristina se había suicidado —sonrió—. Y tú, después de todo lo que has pasado, no lo has podido soportar, has cogido el arma de Cristina y te has pegado un tiro.


  —Nadie se va a creer, eso.


  —¿Estás seguro? Yo creo que sí. Lo único que encontrarán son dos cuerpos quemados, ambos con una bala en la cabeza de la misma arma que tú tendrás en una mano. Y un tercer cuerpo, con tres balas de la pistola de Joan Carles. Me parece que pocas explicaciones racionales serán posibles, ¿no? Seguramente les costará entenderlo… —Xavi, con la mirada perdida, lo escuchaba en silencio, como si la voz del asesino viniera de lejos, mientras buscaba cualquier punto que supusiera una salida. El hombre de fuego continuaba hablando— el fuego purificador borrará mi rastro. Tal y como ha hecho siempre. Y yo renaceré de nuevo de las cenizas. Santiago Rodríguez era la llave que faltaba para cerrar el círculo; él hará mi papel, claro. Para ellos, Ramón Fontdevila también habrá desaparecido. Todo esto quedará reducido por el fuego a cenizas. Te aseguro que, por lo que encontrarán, solo les quedará una única explicación posible a lo que ha pasado.


  Xavi notó que las ataduras seguían bastante fuertes, y que los pies, también atados a las patas de la silla, no le dejaban muchas opciones. Pero parecía que las juntas de aquella silla empezaban a ceder. Pensó que quizá solamente tenía una opción de sobrevivir.


  —Bien, creo que ha llegado el momento de decirnos adiós —dijo el hombre, levantando el revólver a menos de un metro de distancia de la frente del policía.


  Xavi notó que posiblemente había llegado el final. Pero lejos de abandonar, el instinto de supervivencia hizo que se concentrara en el arma cargada que tenía delante. Respiró muy profundamente y tuvo la sensación de que todo a su alrededor iba más lento. Nada despierta los sentidos de un ser humano como la adrenalina.


  Notó que el dedo del hombre de fuego empezaba a hacer fuerza en el gatillo del arma para abrir fuego. Un ruido lento y metálico resonó con fuerza en su cerebro. Instintivamente, el policía, con todas sus fuerzas, echó la cabeza hacia atrás, junto con todo el cuerpo, y se llevó con él la silla. En aquel mismo instante oyó un sonido muy fuerte, y una bala envuelta en fuego salió del cañón del revólver. El cuerpo del policía se estrelló contra el suelo, y la silla se rompió en mil pedazos, en medio de aquella habitación invadida ahora por el silencio.


  El hombre de fuego se quedó allí plantado, en aquella habitación con tres cuerpos estirados a su lado. Su plan había salido a la perfección. Cerró los ojos para saborear el momento. Respiró hondo y notó el olor a pólvora en el aire. De su revólver salía humo por la explosión que momentos antes había tenido lugar en su interior. Echó una mirada en derredor, primero al cadáver de Santiago, y pensó que había tenido un final glorioso. Todo el mundo hablaría del caso. Pero nadie podría relacionarlo con él. Sus ojos se detuvieron ante el cadáver de Cristina López. Pensó que ella podía haber sido muy afortunada si no lo hubiera dejado. Ahora tenía lo que se merecía. Después de mirar el cuerpo del sargento Xavi Masip, pensó que había sido un buen adversario, pero, claro, no tenía nada que hacer contra él. El hombre de fuego había surgido de nuevo de las cenizas, como un Fénix, y su único destino era triunfar. Era inevitable. Miró la herida de bala que tenía el policía a la derecha de la cabeza. La sangre brotaba hacia el suelo y le dejaba una parte del pelo de un color rojo oscuro, como las tinieblas.


  El hombre de fuego se giró y se fijó en los bidones de gasolina que había reservado para aquel momento.


  Tenía que impregnar bien los cuerpos del policía y de Cristina, pero no tanto el de Santiago. Solo lo necesario para que nadie dudara de que aquel cadáver era el de Ramón. Era la clave que cerraba el círculo, e importaba mucho que la autopsia lo relacionara con Joan Carles gracias a los proyectiles que encontrarían dentro de su cuerpo. No era un problema; él sabía muy bien cómo hacerlo. Al poco rato, aquel lugar desaparecería envuelto en llamas y no dejaría demasiados interrogantes sobre los hechos. Sería difícil que la policía llegara a saber lo que realmente había pasado allí. Eso si alguien era capaz de descubrirlo. Y el único que posiblemente lo habría podido hacer estaba allí, muerto, tendido en el suelo. El sargento Brou se concentraría rápidamente en sacar conclusiones y cerraría para siempre su gran caso.


  Se acercó al cuerpo de Xavi para dejar el revólver en el suelo, justo al lado de su mano derecha. De repente, sintió un inmenso dolor causado por alguna cosa que le golpeó la cara con mucha fuerza. No pudo ver a tiempo un pie que, por el lado, le pegaba con fuerza y le hacía caer. Sin saber qué pasaba, Ramón, desde el suelo, levantó la cabeza y vio la figura de un hombre que estaba erguido delante de él. Con la vista borrosa por el golpe le costó ver quién era, y le costó más reconocerlo porque debía estar muerto.


  El sargento Xavi Masip estaba allí delante, de pie y sangrando por la cabeza. El hombre de fuego, sin entender qué estaba pasando, vio cómo aquella figura se tocaba la herida de la cabeza y miraba su mano llena de sangre.


  —¿Cómo? —solo pudo decir, debido al momentáneo aturdimiento.


  —No lo sé. Supongo que en el momento que estás a punto de morir tu cuerpo saca fuerzas de cualquier sitio.


  —¿Pero tu cabeza?


  —La bala me ha rozado. Casi me desnuco al mover con tanta fuerza la cabeza hacia atrás, pero no he podido evitar que la bala me rozara la sien. Tenía que hacerlo con todas mis fuerzas para romper la maldita silla —dijo mientras daba un golpe de pie al aire con la pierna derecha para acabar de deshacerse de una pata de la silla que aún tenía medio enganchada.


  Ramón se puso de pie poco a poco, tocándose la cara dolorida por el golpe.


  —Muy bien. Te he subestimado. Te tenía que haber disparado de cerca —hizo una pausa y, recorriendo con la mirada aquel despacho, localizó su revólver, que había ido a parar a una esquina, cerca del cuerpo de Cristina.


  Xavi, que le seguía la mirada, también lo vio. En un acto reflejo, los dos hombres se lanzaron a coger el arma, propinándose todo tipo de empujones, puñetazos y codazos. Lo cogió primero Ramón, pero se le cayó gracias a un puñetazo de Xavi. El hombre de fuego se volvió e intercambiaron diversos golpes. A Xavi, que aún estaba un poco entumecido por las horas que había pasado sentado, le costó devolver los primeros ataques, pero no podía permitir que aquel desgraciado se saliera con la suya. Era una lucha de supervivencia, y él era muy consciente de ello. Le costaba respirar, pero poco a poco devolvió los golpes encajados, hasta que, finalmente, se revolvió, le propinó un gancho y lo hizo caer de espaldas.


  Ramón se giró rápidamente boca abajo para intentar esconder sus intenciones, y se acercó, arrastrándose por el suelo apresuradamente, a buscar el cuchillo que tenía escondido en la bolsa llena de dinero que le había enseñado un rato antes. Lo cogió, pero cuando se incorporó se encontró con el cañón del revólver, ahora en manos de Xavi, que le apuntaba directamente a la cabeza.


  Los dos hombres se quedaron allí plantados sin decir nada. Solamente se podían notar las respiraciones forzadas de los dos contrincantes después del esfuerzo por conservar la vida. Xavi, con el brazo derecho completamente estirado y con el cañón del arma apuntando a la cabeza de Ramón, y este, con las manos abajo, intentando esconder el cuchillo al sargento.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Ramón casi sonriendo.


  —Ahora, nada.


  —Bueno, me tienes que leer mis derechos, ¿no es así? —dijo mientras en la sombra preparaba el cuchillo discretamente, buscando conseguir la distancia necesaria para efectuar un ataque sorpresa.


  —Sabes perfectamente que no habrá derechos —dijo el policía con mucha tranquilidad.


  De repente, el tiempo se paró. Fueron unos instantes, pero en aquella situación parecía que transcurría una vida entera. Los ojos de Ramón se abrieron al oír las palabras del sargento. El hombre de fuego gritó para intentar despistar al sargento, mientras intentaba esconder de la vista del policía aquel cuchillo y ejecutar su ataque final.


  Lo que se oyó fue el ruido seco de un disparo que le impactó en la cabeza y que dejó la habitación en el más absoluto silencio. Como a cámara lenta, el cuerpo de Ramón Fontdevila cayó al suelo y ya no se movió más. Hoy no se iba a producir el renacimiento del Fénix de entre sus cenizas.


  Ya no se produciría nunca más.


  — LXI —


  Habían pasado siete días desde el inicio de aquel maldito caso. Y solamente unas horas desde que Xavi había acabado con el hombre de fuego en aquella habitación de un edificio del muelle de Barcelona. Llovía suavemente y notó algo de frío recorriéndole el cuerpo.


  El sargento de policía seguía sentado en su coche en la oscuridad de la noche mientras sujetaba el volante con fuerza. Se miró a sí mismo en el retrovisor interior y pensó que tenía un aspecto horrible. Se encontraba muy cansado y se dio cuenta de que no podía respirar profundamente. Le hacía un daño tremendo la parte derecha de las costillas. Igual tenía alguna rota.


  No estaba seguro del tiempo que había estado allí, sentado en el coche, rodeado por la oscuridad de aquella noche cerrada, pero decidió que ya había descansado suficiente. El cuerpo que había transportado desde Barcelona ya estaba sumergido en purines e inmediatamente había empezado su proceso de descomposición. Los cerdos harían el resto. Se concentró y volvió de nuevo al despacho con la letra «F» del edificio del muelle.


  Las imágenes se fueron sucediendo. Vio el revólver que había arrebatado a Ramón en su mano. El fogonazo del disparo que había exterminado para siempre al hombre de fuego. El sonido atronador de aquel disparo que al instante se difuminaba en la oscuridad de la noche.


  Volvió al silencio de aquel despacho, y también volvió a la calma. Él lo tuvo claro enseguida, mientras observaba la escena macabra que tenía delante, de la cual habría de dar una explicación. No le quedaba más remedio que analizar todos los aspectos y todos los ángulos. El policía se adentró en lo más profundo de su mente para encontrar las respuestas.


  «Alguien pensará que la explicación era muy sencilla, pero solamente me justificaba a mí. Yo estaba allí. El revólver en la mano, humeante y tres cadáveres en el suelo. Una sensación muy extraña recorrió mi cuerpo. A pesar de que las explicaciones podían ser muy coherentes, una única pregunta rondaba por mi cabeza: ¿Cómo podía desvincular a Joan Carles, de todo aquello? Yo mismo había explicado detalladamente a los comisarios la muerte de mi agente y sus últimas palabras diciendo que era el Fénix. Aunque tenía allí mismo al asesino, yo ya no era el responsable del caso. Alguien podría llegar a pensar que el hombre de fuego y Joan Carles estaban de acuerdo con el plan, ya que todas las pruebas le apuntaban a él. No podía dejar ninguna cuestión sin resolver. Se lo debía a Joan Carles. Se lo debía a su familia.


  »Sergio Brou tenía que ser quien finalizara la investigación y, como muy bien sabía Ramón, no iría mucho más allá en las indagaciones de aquello que encontrara en la escena del crimen. Por tanto tenía un simple problema matemático. En aquella ecuación había que aislar la x. Si lo conseguía, mi amigo tendría al menos el final que merecía. De hecho, él había muerto por salvarnos la vida a Marta y a mí.


  »Aquel cuerpo tenía que desaparecer de allí».


  El pensamiento del sargento se trasladó al instante de abrir el maletero de su coche, un momento antes. Recordó los olores. La oscuridad de la noche, las gotas de lluvia ligera, y aquel cuerpo sin vida allí encerrado. El recuerdo de aquellos ojos sin expresión mirándole desde el interior del maletero de su coche volvió a golpear la memoria de Xavi.


  La imagen se agrandó en su mente. Se fijó en su expresión y en aquellos cabellos largos y negros que le tapaban la frente. Los restos de Santiago Rodríguez descansarían para siempre en una fosa de purines.


  «Lo tuve claro, a pesar de ser consciente de lo que aquello significaba para mi alma. Si me deshacía del cadáver de Santiago, con los proyectiles de las balas de la pistola de Joan Carles, lo libraba de los hechos. Teniendo allí el cuerpo del verdadero asesino, que era Ramón, podría replicar que mi agente nos había salvado la vida diciendo las palabras que le había obligado a repetir el hombre de fuego. La explicación racional que sacaría Sergio sería que Ramón secuestró al investigador que le había perseguido para que fuera testigo de su victoria y así dejar claro que le había vencido. Llevó allí a su pareja y, después de matarla, se suicidó para culminar su venganza. Quizá pensaba que renacería. Yo solamente tenía que corroborar sus conclusiones, sin tener que exponerlas. Ya no recuperaría a mi agente, pero al menos limpiaría su nombre y descansaría en paz.


  »Utilicé la furgoneta de Ramón para ir a buscar mi coche. La dejé aparcada a unas cuantas calles de distancia, en una zona de carga y descarga. Al día siguiente estaría en el depósito municipal.


  »En un pequeño aseo que había en mi garaje me lavé la cara y un poco las heridas, antes de coger mi coche. Lo suficiente para no llamar mucho la atención. Tampoco tenía mucho tiempo. Cogí una chaqueta limpia de deporte que tenía en el maletero y volví al muelle. Mientras volvía a subir las escaleras del edificio en silencio, tuve el presentimiento de que el cuerpo del hombre de fuego no estaría. Pero sí que estaba. Y los bidones de gasolina también. Esta vez el Fénix no encendería ninguna llama más y no renacería de nuevo. Esta vez había muerto para siempre.


  »Decidí coger la bolsa con el dinero y la guardé en el coche, después de haber dejado también allí el cuerpo de Santiago. Tenía claro el destino del dinero, ya que el hecho de dejarlo allí significaría la vuelta a las compañías aseguradoras después de años de litigio. Creí que todas aquellas personas asesinadas se merecían algo mejor.


  »Una vez lo tuve todo preparado, volví al despacho para mirar por última vez a Cristina, a quien no había podido salvar, y al maldito hombre de fuego.


  »Envié un mensaje de texto a Carles, diciéndole que estaba bien, que fuera al muelle y que era muy importante que avisara a Sergio. Por suerte, mi teléfono estaba en el suelo, al lado de la bolsa. Después, lo desconecté. Nadie debía saber dónde me dirigía si quería que mi pequeño plan tuviera éxito. Ni siquiera mi amigo. Esta vez estaba solo, y ya lo estaría para siempre. De hecho, la coordinación policial fue tan rápida que por Diagonal ya me encontré un control. Pero, claro, la información tardaría en llegarle a todo el mundo, y eso era lo que me daba mucha ventaja.


  »No había tenido problemas para llegar a la granja del Segrià, que conocía por mis vacaciones de niño. Los cuentos de miedo de cuando era pequeño incluyendo la advertencia de no acercarme a la balsa de purines, pues si caía allí no me encontrarían nunca más, calaron en mí. Ahora tendría que contestar a muchas preguntas, pero me limitaría a decir que estaba inconsciente mientras sucedía todo aquello y que, después de librarme de las cuerdas, avisé a Carles e intenté ir a ver a Marta al hospital. Y aquel era mi próximo destino ahora mismo».


  Xavi se alejó de sus pensamientos y volvió a la realidad. Puso en marcha el coche cuando los primeros rayos de sol parecía que luchaban por salir en el horizonte, y reemprendió el camino a Barcelona. Estaba exhausto, pero con un poco más de esfuerzo podría descansar. Se habían acabado las prisas durante un largo tiempo. Condujo en silencio.


  Cuando llegó al parking del Hospital Vall d’Hebron, se quedó sentado en su vehículo y el cansancio lo venció. Se durmió profundamente, o esa era la sensación que invadía su cuerpo. Y, de hecho, fue allí donde lo encontraron al día siguiente.


  


  Carles y Carol llegaron al muelle cuando ya había una patrulla de los mossos y una patrulla de la guardia urbana de Barcelona, que muy alterados empezaban a encintar la entrada del edificio. Debían haber oído a través de la emisora que algunos jefes del cuerpo ya se dirigían hacia allí, y se apresuraban a dejarlo preparado, tal y como marcan los protocolos para esos casos. También vieron el vehículo todoterreno de la policía científica y pensaron que había llegado el caporal Jordi Guash, que debía estar dentro.


  Carles había intentado llamar a su amigo nada más recibir el mensaje que le había enviado un rato antes, pero la respuesta, desde aquel mismo momento, era siempre que el teléfono estaba apagado. ¿Por qué le había enviado aquel mensaje y después había apagado el móvil? ¿Quizá no era él quién lo había enviado o simplemente no podía contestar? La angustia le invadió el corazón y empezó a subir las escaleras rápidamente para ver aquello que el policía, que había llegado primero, estaba explicando a través de la emisora policial con muchos nervios.


  Mientras subía las escaleras de dos en dos, con Carol enganchada detrás de él, recordó los gritos por teléfono del sargento Brou cuando lo llamó para decirle que fuera al muelle. Era su caso y estaba muy enfadado, como siempre que pensaba que le hacían la cama. Le colgó el teléfono sin escuchar lo que le decía. A Carles no le interesaba nada, pero por algún motivo, Xavi se lo había pedido en un breve mensaje de texto.


  Cuando los dos policías entraron en el despacho que correspondía a la letra «F», el mundo se les cayó encima. Había dos cuerpos en el suelo. Dos cadáveres más que añadir a la lista, y los dos con heridas de arma de fuego en la cabeza. Pero ninguno de ellos era el de su amigo. Carol, que venía detrás de él, no pudo evitar lanzar un fuerte suspiro, casi de alivio, al comprobar que aquel hombre tirado en el suelo no era Xavi.


  Eran los cuerpos de un hombre y una mujer. El hombre, con el pelo rapado al uno, tenía un revólver en la mano y en aquel momento un mosso de la científica le estaba haciendo la prueba de la parafina para comprobar si tenía restos de pólvora y ver así si había disparado el arma. Carles no tenía dudas de que saldría positivo. La mujer, con un vestido blanco y un pañuelo en la boca, atada de pies y manos, sin duda había muerto asesinada por el hombre. Ninguno de los dos reconoció de entrada los cadáveres, pero Carles intentó adivinar, examinando la cara del hombre, si podía ser el que se había hecho pasar por Joel. Con aquel pelo rapado, sin barba y con signos evidentes de lucha en la cara, no lo acababa de reconocer. Hasta que no estuviera limpio, en la sala de autopsias, no creía que pudieran salir de dudas. El caporal de la científica le hizo una señal con las manos para indicarle que le había tomado las huellas para buscar la identidad, ya que no llevaba documentación.


  Carles observó que había unos bidones al fondo de la estancia, y que aquel lugar olía a gasolina. De hecho, había una parte del suelo, al lado de la chica muerta, que tenía restos de haber sido quemado recientemente. Alguien había hecho un fuego pequeño y había quemado un trozo del suelo. Casi parecía que allí había como la marca de un cuerpo, pero ya no quedaba ningún rastro, y su mente se centró en una cosa más importante: los restos de una silla rota y cuerdas cortadas en medio de aquel despacho. Carles y Carol se miraron y los dos pensaron lo mismo. Carles volvió a sacar el móvil, como si no tuviera otro remedio, y volvió a marcar el número de su amigo. Pero la respuesta seguía siendo la misma. El teléfono de Xavi seguía apagado. En aquel momento entraba el sargento Brou gritando y dando órdenes a todo el mundo.


  —¿Dónde cojones estás, tío? —exclamó el caporal con preocupación en voz alta.


  


  Un rato más tarde, aquello se había convertido en una feria de la policía. El hecho de que estuviera relacionado con el caso del Fénix, que la prensa ya había convertido en un caso mediático, había atraído las cámaras de televisión al lugar, lo que dejó atónito a más de un policía, que no se podían llegar a creer que ya tuvieran la información cuando aún no había llegado el juez de guardia.


  El inspector Manel Márquez y el sargento Sergio Brou estaban allí, de pie, debatiendo qué significaba todo aquello. Pero las teorías no empezaron a cuadrar hasta que pudieron saber, por las huellas, que el cadáver de aquel hombre era el de Ramón Fontdevila. Y la mujer, como supieron más tarde, era su expareja, Cristina López.


  Los bidones de gasolina, que seguramente, después de analizarlos, darían el mismo resultado que los restos encontrados en el escenario de la muerte de Joan Carles, en el Park Güell, abrían una nueva vía para la investigación de Sergio. No era muy partidario de cambiar la versión de los hechos, pero si las pruebas lo llevaban a hacerlo, él las seguiría hasta el final.


  Todo empezaba a apuntar, en aquel lugar, a que el verdadero asesino del Fénix se encontraba allí. Joan Carles estaba pasando gradualmente de verdugo a víctima, a pesar de sus reticencias.


  El inspector explicó a Sergio Brou lo que le había contado Carles sobre Joel Jiménez. Su cadáver, en realidad, hacía un año que estaba en Cervera. El estudio del cuerpo de Ramón debía responder muchas preguntas.


  Carles, a petición del inspector, se unió a la conversación que estaban teniendo sobre el caso. Todos acordaron que, antes de emitir un comunicado de prensa ni de hacer declaraciones a los medios de comunicación, tenían que encontrar a Xavi.


  Parecía que era la clave de todo aquel lío y que podría iluminar algunos interrogantes sobre aquella historia. Ahora bien, a Carles, por encima de todo, le importaba de verdad encontrar sano y salvo a su amigo.


  Por suerte no tardaron mucho en saber dónde estaba. Por la emisora policial, bien entrada la mañana, una patrulla que recorría los centros médicos buscándolo, informaba finalmente que lo habían encontrado en el Hospital Vall d’Hebron.


  — LXII —


  Cuando Xavi abrió los ojos, se encontró con aquella cara amable que le transmitía siempre una buena sensación al cuerpo. La de la amistad. Se miró a sí mismo y tardó un tiempo en comprender lo que estaba pasando. Le costaba un poco respirar y tenía el cuerpo dolorido. De golpe, como de costumbre, un rayo interminable de información llenó su cerebro. Pero una necesidad implacable de información le aturdió con muchas más preguntas. Cuando vio que en la habitación solamente estaba con el caporal Carles García, solo pudo hacer una pregunta, que sonó como una afirmación una vez se vio las muñecas de las manos.


  —No estoy esposado.


  —¿Qué cojones dices? ¿Por qué habrías de estarlo, animal? —dijo Carles con sorpresa—. Sí que recibiste un golpe fuerte.


  La mente de Xavi viajó de nuevo hasta aquel maldito despacho del muelle. El revólver echaba humo en su mano y los tres cadáveres en el suelo. Después viajó hasta los ojos que se le habían quedado grabados en su mente, cuando abrió el maletero del coche para dejar el cuerpo de Santiago en aquella balsa de purines. Volvió a mirar a su amigo, que intentaba dilucidar lo que pasaba por la cabeza del sargento.


  —No me hagas caso. Aún estoy un poco atontado.


  —Ya puedes estarlo; tienes tres costillas fracturadas. El hijo de puta de Ramón debió pegarte fuerte para reducirte, y tú se lo devolviste con ganas, si se ha de juzgar por los golpes que tenía él después de la autopsia.


  Xavi se incorporó de la cama con un poco de esfuerzo. Necesitaba saber a qué conclusiones habían llegado. Sobretodo Sergio Brou.


  —¿Cuánto llevo así?


  —Has dormido veinticuatro horas seguidas. Te durmieron para mirarte bien y curarte las lesiones. Parece ser que no tenías ganas de ver a nadie, porque hace solamente una hora que se han ido todos. No quieras saber la de gente que te quiere entrevistar. ¡Ah! ¡Y mira!


  Carles le enseñó la portada de un periódico en el que se leía en el titular: «Un mosso d’esquadra, al que habían confundido con un asesino, se sacrifica para salvar la vida de otros dos mossos». Más abajo, en un recuadro: «Él fue la tercera víctima del asesino del Fénix, que lo inculpó de todo para engañar a los investigadores. La Consejería de Interior otorgará la medalla de oro con distintivo rojo al policía».


  —Los jefes querían esperar a hablar contigo para emitir un comunicado. Pero, no sé cómo, la prensa se ha enterado antes —sonrió—. Quizá, como cuando se filtró que él era un asesino —dijo con la satisfacción del tenista que puede devolver la pelota que casi le hace perder el partido—, se lo debía.


  Otro pensamiento atravesó la mente del policía.


  —Marta, ¿cómo está? ¿Se encuentra bien?


  —Qué curioso. Me ha dicho Carol que eso era lo primero que ha preguntado ella sobre ti cuando ha despertado. Está bien —sonrió Carles—. Tuvo una conmoción muy fuerte, pero se encuentra bien. De hecho le darán el alta, me parece, de aquí a un par de días.


  —Buf, Carles, explícame cómo está todo y no me hagas un resumen. ¿Qué me he perdido?


  El sargento empezó a explicar a su amigo todos los sucesos que habían pasado desde el momento en que se enteraron que estaba secuestrado, cuando esperaban la llegada del falso Joel, que no se había producido. Le explicó detalladamente todo lo que habían hecho, sin saber que el secuestrador era Ramón, intentando seguir la pista del hombre con la americana y los pelos recogidos en una coleta, que según Sergio Brou, debía ser el mismo Ramón disfrazado. Le habló de la búsqueda del falso Joel, que parecía que se lo hubiera tragado la tierra, hasta que finalmente las huellas revelaron que aquel cadáver que tenían allí era el del asesino. Aquel era el psicópata que habían estado buscando, pero que habían dado por muerto por culpa de aquellos restos de ADN. Era el exalumno de la Escuela de Policía de Cataluña, Ramón Fontdevila. Xavi, mientras le escuchaba, analizaba cómo encajaban las piezas en el rompecabezas que él mismo había dejado en el escenario del crimen.


  Por lo que le explicaba Carles, todo había ido como él había previsto. A pesar de tener algunas piezas por encajar, Sergio se vio obligado a liberar de cualquier culpa a Joan Carles.


  Las dudas se centraban en poder llegar a pensar que Ramón era realmente el hombre de la coleta. Él sabía que no lo era, pero también que Sergio no iría de puerta en puerta enseñando una foto de un caso cerrado en busca de una prueba que tampoco le aportaría nada nuevo. Tenían al asesino. El inspector estaba contento, aunque le doliera haber perdido un agente. Por tanto, ¿por qué buscar más? Se debía preguntar Sergio. Qué bien que los había estudiado el maldito hombre de fuego.


  Cuando acabó de explicarle los hechos que los habían llevado al hospital, el caporal tuvo la sensación de que, hacia el final, Xavi ya no le escuchaba.


  —Bien, eso es todo. Pero ¿y tú? Todos esperan tu versión de los hechos. Eres el único testigo vivo del caso.


  —Entonces se decepcionarán un poco. Estuve inconsciente, y cuando me desperté, había una muchacha muerta junto a Ramón, que parecía que se había suicidado después de matarla. Entonces vi que era Cristina López. Yo mismo la había entrevistado días antes. Me solté como pude. Después, te envié un mensaje con lo que me quedaba de batería en el móvil, y me fui caminando hasta mi coche.


  —Pero estabas malherido. ¿Por qué no te quedaste allí esperando?


  —No sabía cómo estaba Marta e hice lo primero que se me ocurrió, que era ir a buscar mi coche e ir al hospital, a ver si la encontraba.


  Carles miró a su amigo, al que conocía muy bien, y entendió rápidamente que aquella sería su versión, y que si le explicaba aquella historia era porque tenía sus motivos para hacerlo.


  Xavi no soportaba tener que mentir a su mejor amigo, pero lo que había pasado en aquel despacho iría con él a la tumba. Los dos se quedaron en silencio.


  —Carles, no sé lo que haré a partir de ahora, pero te he de decir algo muy importante. A ti, el primero. Ahora mismo, yo no puedo ser policía. Cogeré una excedencia voluntaria y pensaré durante un tiempo qué hago con mi vida. Pero ahora no puedo continuar.


  Carles no protestó. Lo conocía tan bien como a sí mismo, y entendió que los hechos ocurridos en el muelle habían cambiado para siempre a su amigo. Durante aquel caso habían hecho cosas que no pensaba que pudieran hacer nunca. Recordó cómo habían entrado ilegalmente en el tanatorio de Cervera, o en el piso del doctor Robert. Todo era por un buen fin, pero nunca antes se habían encontrado en la situación de hacer una cosa así. Lo único que le quedaba era apoyarle. Entonces, los dos amigos, instintivamente, se dieron la mano, tal y como hacían siempre, como si estuvieran firmando un pacto de amistad. Y así se quedaron hasta que la enfermera entró en la habitación para darle unas pastillas al paciente.


  —No sé qué pasó en aquella habitación para que llegues a esta situación, y no me importa. Pero ya sabes que siempre me tendrás a tu lado.


  —Lo sé, amigo. Y no te preocupes por mí, te aseguro que esta noche dormiré en paz y muy muy tranquilo.


  — LXIII —


  La hermana Dolores bajaba a abrir la puerta de su residencia desde el piso de arriba, donde dormían ella y las otras monjas. Con sesenta y cuatro años, las había visto de todos los colores. Aunque estaba bien de salud, el médico le había recomendado en alguna ocasión que vigilara lo que comía, ya que, según le decía, siempre estaba baja de hierro.


  La monja, dedicada a los pobres, casi no tenía ni con qué alimentarlos con las ayudas que recibía de las instituciones. Cada vez eran menos las ayudas y más las familias que la necesitaban para poder comer. Su comedor social era famoso en el barrio, y sus disputas con la dirección eclesiástica, también. Ella prácticamente dedicaba toda la ayuda a los pobres, y lo mínimo a su congregación. Esto le había ocasionado problemas con el obispado, pero era muy tozuda. Era una mujer muy querida en el barrio, y una luchadora incansable por los derechos de los pobres.


  Xavi estaba en el coche y miraba cómo su amigo Carles cruzaba la calle y se dirigía a la puerta de aquel viejo edificio con una bolsa negra a la espalda. Cuando llegó, llamó al timbre y esperó. Una mujer muy mayor abrió la puerta y se sorprendió tanto como él de verla a ella.


  —Hola, buenos días —dijo con una sonrisa la señora—. ¿En qué le puedo ayudar, joven?


  —Sí, esto… —dudó—. Buenos días, ¿es usted la hermana Dolores? —le preguntó, viendo los hábitos de la monja.


  —Pues sí. ¿Qué quiere, hijo?


  —Mire, vengo de parte de un amigo en común para darle esta bolsa.


  La dejó en el suelo, en el interior de la entrada, mientras la monja lo miraba con curiosidad. Cuando la bolsa estuvo en el suelo, la mujer hizo el gesto de abrirla para ver qué contenía.


  —No, por favor —la detuvo el caporal—, mírelo después.


  La señora lo miró con cara de circunstancias, extrañada por aquel misterio.


  —Solamente ha de saber que es de un amigo en común. Y me ha pedido que la abra usted a solas, ya que ni yo sé lo que hay dentro.


  —Está bien, señor. Vaya usted con Dios.


  —Adiós, señora. Que vaya bien.


  El caporal se giró y volvió al coche, donde le esperaba Xavi, que había observado la escena desde la distancia. Subió al vehículo y se puso el cinturón.


  —¿Me dirás ahora qué había en la bolsa?


  —Es mejor que no lo sepas, pero has de saber que has hecho una buena acción —le dijo Xavi.


  —Recuerdo que tuvimos un caso, por la muerte de un vagabundo, en el que una monja nos ayudó a resolverlo. Yo estaba de vacaciones, pero me imagino que fue esta. —Viendo que no sacaría más información de su amigo, puso en marcha el coche.


  


  Ya en la cocina, la hermana Dolores miró la bolsa, que había dejado sobre la mesa, con la desconfianza que dan los años viviendo en la pobreza, durante los cuales había aprendido que habitualmente no se reciben regalos gratuitamente.


  La bolsa, con unas letras doradas, tenía una cremallera en la parte superior, que la monja abrió lentamente. Cuando vio el interior lleno de dinero solo pudo dar gracias a Dios con la voz apagada por la emoción, mientras unas lágrimas de esperanza renovaban de nuevo su fe.


  —Es una buena persona —argumentó Xavi—. El resto da igual.


  —Muy bien, pues vámonos. ¿A dónde llevo ahora al señor? —dijo el caporal en tono de burla.


  —A casa, Carles. A casa.


  — LXIV —


  Hacía dos semanas que Xavi había dejado atrás su carrera como policía, y su futuro se debatía entre algunas opciones. Su última actuación como agente había sido declarar como testigo en el caso que cerraba el sargento Brou. Se negó a hacer más declaraciones a los comisarios, alegando que todo estaba muy claro en su declaración policial, y que no se sometería a un nuevo interrogatorio por el capricho de alguno de ellos.


  Sí aceptó explicarle en privado aquella misma versión de los hechos, que mantendría para siempre, al comisario Antonio Aguado. De él obtuvo comprensión durante todo el tiempo en el que estuvo relatándole los crueles sucesos. Sin embargo, después de eso, continuó negándose a explicarlo de nuevo. La verdad se iría con él a la tumba.


  Xavi, licenciado en Criminología, tenía opciones de trabajo en el futuro, pero tenía claro que tardaría en decidir qué hacer con su vida. Como tenía algunos ahorros, tampoco le preocupaba, ni tenía prisa. Nunca se había planteado no ser policía, y necesitaba tiempo para pensar.


  Después de los hechos en aquella habitación del muelle, había decidido que no pagaría por la muerte de aquel psicópata ni por la desaparición del cuerpo de quien lo había ayudado a llevar a cabo sus planes. Pero era consecuente con sus actos y ahora no se encontraba con fuerzas para continuar defendiendo la ley como policía. Él era así.


  Muchos no lo entendían, y los pocos que lo hacían no se atrevían a preguntárselo, pues ya sabían que la respuesta, por algún motivo interior, siempre sería la declaración oficial.


  Su única preocupación de aquellos últimos días había sido la recuperación de Marta, que finalmente, por insistencia de sus padres, había sido trasladada a la clínica Dexeus, donde la habían tenido en observación unos días más de lo que tenían previsto.


  Por ese motivo no había hablado con ella desde el accidente. La había visto desde fuera de la habitación, pero nunca entró y siempre se mantuvo en segunda fila. Pedía a una enfermera que le entrara las flores que le llevaba a la habitación.


  Prefirió esperar a su salida del hospital para hablar con ella. No sabía si cuando la mirase a los ojos podría ocultarle nada, y eso lo hacía sentirse indefenso.


  Al cabo de unos días, cuando Marta salió del hospital, lo había llamado al móvil varias veces. Sin embargo, de momento, él no le había devuelto las llamadas.


  Desde la noche anterior, Xavi estaba en su casa. Había pasado unos días en casa de sus padres, lejos de la gran ciudad, descansando. Había llegado esa noche poco antes de la medianoche y directamente se había ido a dormir. La vista que le ofrecía su comedor, con todos los tablones de corcho repartidos por allí, y la visión de todas las fotografías del caso del Fénix, lo cansó muchísimo. Así que decidió que al día siguiente se levantaría con fuerza y lo recogería todo.


  Cuando se despertó, después de prepararse un té y ver las noticias del 3/24, cogió una caja de cartón. Con un rotulador escribió «Caso del Fénix». Después se dirigió a aquellos paneles y empezó a quitar las fotos, las anotaciones…, y las fue guardando dentro de la caja. No hizo mucho caso, y solo observó con tristeza la foto de su agente que, con cara seria, miraba a la cámara mientras le hacían aquella fotografía, cuyo destino iba a ser su carné profesional. La guardó en un sobre y la puso también en la caja. Cuando ya casi había recogido toda la información, su mente se activó de repente, como siempre que tenía una revelación en un caso y sentía como si algo iluminara su mente con alguna información. Empezó a buscar una foto entre todas las demás, hasta que encontró aquella del cuadro de un barco del primer escenario, donde había visto la letra «P» escondida entre las velas, y recordó una frase del hombre de fuego: «Hice que Santiago comprara un barco. ¡Un barco!». Le había dicho aquel psicópata mientras planeaba matarlo y después quemar sus restos junto con los de la pobre Cristina.


  Se vistió rápidamente y bajó a la calle, caminando velozmente. Vio un taxi que se acercaba. Eso lo despistó y no vio un Mercedes plateado que desde el otro lado de la calle le hacía señales con las luces.


  Subió al taxi y le indicó la dirección. Marta, con el coche que le había dejado su padre, siguió aquel taxi como quien persigue al destino sin saber muy bien qué camino se está abriendo en el horizonte.


  Marta vio que el taxi se detenía a la entrada del Port Olímpic de Barcelona y siguió con la mirada a su sargento, que bajaba por la rampa que da acceso al área de restaurantes, justo al lado de la zona donde se encuentran amarrados los barcos.


  Después de aparcar el coche en el parking del mismo puerto, empezó a andar sin saber muy bien lo que estaba haciendo, hasta que lo encontró en el segundo muelle de la zona de barcos, en la popa de uno de aquellos veleros.


  —Xavi, ¿qué haces aquí? ¿Y por qué diantre no me devuelves las llamadas?


  Xavi se sorprendió cuando se giró y encontró a Marta. Estaba allí plantada, de pie, con los brazos cruzados, como si esperara una respuesta que no estaba segura si le iba a gustar.


  —Hola, Marta —sonrió él—. La pregunta es: ¿Qué haces tú aquí? Aunque de todas maneras me alegro mucho de ver que estás bien.


  —He ido a tu casa y justo en ese momento cogías un taxi y… —miró al suelo— te he seguido.


  —Está bien, me lo merezco. Quería hablar contigo y te quería llamar, pero estoy ordenando mi vida y he estado ausente un tiempo.


  —Xavi, casi perdemos la vida. He pensado mucho sobre eso.


  —Yo también, Marta. Por eso he estado unos días fuera. Necesitaba pensar.


  —Ya lo sé. Hablé con Carles y me explicó lo de tu excedencia. Pero ¿por qué estás aquí? No te gustaban los barcos. El día que fuimos a Palamós con el barco de mi padre no viniste.


  —Fue por otros motivos, Marta. Y sí que me gustan.


  —Pero ¿de quién es este barco?


  Xavi bajó de un salto de la popa y se dirigió hacia Marta.


  —Mira el nombre del barco y lo sabrás.


  Marta caminó hacia atrás, hasta que, a estribor, encontró un nombre: «Llama del Fénix». Se quedó boquiabierta y miró a Xavi.


  —Sí. Aquel psicópata había adquirido un barco para completar su fantasía. De repente lo he recordado. Él mismo me lo confesó mientras me tenía allí, pensando que no saldría vivo de las llamas, y he tenido un presentimiento.


  —Pero no lo entiendo. Entonces, ¿por qué se suicidó? ¿Por qué iba a…? —se calló de repente, mirando a Xavi, que estaba allí, plantado, sin hacer ningún gesto—. Está bien. Creo que se han acabado las preguntas sobre el caso.


  —Sí. Ya no tiene sentido buscar respuestas en la mente de un psicópata.


  —¿Y ahora qué harás, Xavi? ¿Qué haremos? —dijo como si se le escapara la segunda pregunta.


  —Pues yo, sinceramente, no sé qué haré mañana —le dijo con una sonrisa—. Pero ahora, te aseguro que, después de ver que dentro del barco hay agua potable y mucha comida, saldría a navegar y me perdería una temporada. Así de sencillo. Sin teléfono móvil. Sin rumbo definido… —le dijo, mirándola a los ojos.


  —Ah, ¿sí? ¿Y por qué no lo haces? —le dijo mientras se acercaba a él, le pasaba los brazos por el cuello y lo besaba apasionadamente.


  Él tampoco fue capaz de resistirse y se fundieron en un dulce abrazo.


  Los dos se besaron durante unos segundos, en los que les pareció ver pasar toda una vida. Parecía como si ninguno de los dos estuviera dispuesto a dejar ir al otro, hasta que quedaron mirándose, sonrientes.


  —No lo puedo hacer porque no sé llevar un barco.


  Marta, con una sonrisa, lo cogió de la mano y, mientras se dirigían caminando hacia la embarcación, le dijo:


  —Tú no, pero yo sí.


  Al cabo de unos minutos, Xavi, siguiendo las instrucciones que le iba diciendo Marta, que se encontraba al timón, salía del puerto de Barcelona con dirección desconocida. Solo con aquel barco que había sido objeto de deseo del hombre de fuego, con algunas pertenencias que él había dejado: agua y comida, algunos cubiertos, unas mantas, un equipo de buceo y, escondida debajo de una de las camas de proa, una bolsa de color negro con unas letras doradas.
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